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  Con este segundo volumen de Weird West, el universo de Cazadores de Vampiros continúa su imparable expansión. Néstor Allende, Francisco Domínguez y Miguel Ángel Naharro nos devuelven al salvaje oeste más fantástico y trepidante con tres nuevas «novelas de a duro».


  Únete a Mort y Mala en un aterrador viaje al corazón de los pantanos de Louisiana para enfrentarte al más peligroso vudú. Se testigo de la misión suicida de Nathaniel Winchester y Alex Hellstorm, resueltos a exterminar a unos peligrosos demonios. Contempla cómo la monstruosa creación del doctor Frankenstein debe enfrentarse al Tren del Horror, ayudado por el cazador enano Clay Jules.


  Tres novelas con sabor a buen western, repletas de guiños y homenajes a películas, comics y series de TV.


  Descubre el universo Weird West.
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  PRÓLOGO


  LA LIGA DE CAZADORES DE AMÉRICA


  Imagino que, quien haya comprado este ejemplar, con anterioridad compraría también el volumen 1 de Weird West (si tú no lo hiciste, ya estás corriendo). En él, por medio de dos prólogos se explicaba minuciosamente la creación de este Universo. El culpable de todo, en realidad, fue Raúl Montesdeoca; hasta su “injerencia”, Cazadores de vampiros era un bolsilibro de Lem Ryan, y ya está. Montesdeoca, ante su entusiasmo, escribió una secuela con todas las de la ley, retomando los personajes y prosiguiendo la trama allá donde había finalizado.


  Cuando se planteó la idea de convertir todo ello en un universo homogéneo creamos un grupo privado y discutimos largo y tendido sus características. Y cuando se optó por publicar las aventuras en volúmenes de a tres, y a mí me tocó cerrar el volumen uno, sinceramente, lo tenía fácil: el propio Raúl me había dado las pistas. Mi historia proseguía la suya a los cinco minutos, literalmente, de acabar la trama de la previa. Todo ello incitó que ese volumen uno contuviera tres novelas cortas, las cuales en sí mismas componían una historia única en su globalidad. Algo así como una serie de televisión con tres temporadas. Creo que eso era lo que daba verdadera fuerza y validez a ese volumen: la unidad, la homogeneidad entre sí de todos sus componentes.


  Mientras, en ese grupo privado, se fueron incorporando otros escritores. Las ideas fueron fluyendo. Se sorteó el orden de participación que, según recuerdo, fue el de llegada sucesiva de los distintos autores. Y vino el momento de forjar un volumen dos, que corrió a cargo de Néstor Allende, Pako Domínguez y Miguel Ángel Naharro, sucesivamente. ¿Y qué hicieron ellos? ¡Pues justo lo contrario!


  Los tres son escritores jóvenes, con ideas frescas e influencias muy variadas. Todos ellos querían aportar “su” granito de arena personal. Así pues, aquí no se continúan las aventuras de Jonathan McIntire y sus cazadores de vampiros. Eso sí, las tramas de las tres novelas transcurren, no sólo en el Oeste e implica a criaturas sobrenaturales, sino que, indiscutiblemente, también se ambientan en el mismo Universo del volumen uno. E inclusive algunos de sus personajes son citados o hasta tienen aparición, no precisaré hasta qué punto. Los tres escritores de este tomo han creado nuevos “detectives de lo sobrenatural”, así Néstor nos ofrece a Mort y Mala, Pako a Nathaniel Winchester y Miguel Ángel a Clay Jules (con diversos acompañantes), al tiempo que constantes guiños a la trilogía previa salpican la trama. Y, algo que tuvimos claro desde el inicio, las aventuras en el Universo Weird West no podían circunscribirse únicamente al enfrentamiento con vampiros, lo cual sin duda hubiera resultado un tanto limitador pasados diversos volúmenes, sino que había lugar para otras entidades supranaturales. No especificaré más, no quiero dejar claro qué criaturas acecharán en las páginas que siguen: el lector las irá descubriendo, convenientemente agazapadas, entre los pliegues del libro.


  Eso sí, insisto en el detalle de que ambos volúmenes (y los sucesivos) comparten un mismo universo. En este tomo dos se van ya desgranando, también, detalles que corroboran el modo en que los personajes están unidos entre sí. Todo ello conforma una especie de Liga de Cazadores de América desperdigados por todos los Estados Unidos (¿y más allá?), a tal punto que se crea un grupo que muy bien podría tener reflejo en las páginas de los cómics de editoriales como DC o Marvel. De hecho, el cómic es el gran protagonista de este volumen. Si el tomo uno ofrecía sobre todo guiños de carácter cinéfilo (la Hammer, el western clásico y el spaghetti-western), en este tomo dos, sin abandonar esos ecos de spaghetti-western, el cómic también está presente con amplitud en sus páginas, tanto por el diseño de los personajes, el desarrollo de las tramas, el ritmo interno que se efectúa y ese sentido de la continuidad tan característicamente Marvel.


  Por tanto, tenemos aquí tres aventuras distintas, con personajes diferentes, y que conducen a objetivos propios cada una de ellas, pero constantemente salpicadas por elementos comunes que van siendo identificados por el lector. Ello conduce a la creación de una obra en las antípodas de la previa, lo cual le otorga su propio valor intrínseco: si la virtud del volumen uno estribaba en su unidad, la de este volumen dos radica en su diversidad. Aquí tenemos un montón de personajes nuevos, pero sin olvidar a los anteriores, un Universo que va empezando a mostrar sus vínculos, donde las interconexiones se van descubriendo poco a poco.


  Algunas de las obras posteriores ya están escritas, pero no he querido leerlas antes de escribir este prólogo. Quería, hasta cierto punto, mantener cierto desconocimiento ante lo que se aproxima. El volumen tres contará, si no hay cambios de última hora, con sendas aventuras escritas por Luis Guillermo del Corral, Alejandro Castroger y Ana Morán Infiesta. Y en el volumen cuatro quedaría sola Karol Scandiu, quien, al quedar desemparejada, daría cierre a ese ciclo, que proseguiría en el mismo volumen con dos de los autores que ya habían escrito con anterioridad (no necesariamente Lem y Raúl, y/o en ese orden), iniciándose una rueda que nos puede conducir al infinito, y más allá… Eso sí: siempre rodeados de criaturas y engendros de la noche.


  Bienvenido al Weird West # 2… Aún te queda mucho por disfrutar.


  
    Carlos Díaz Maroto

  


  50 BALAS PARA LOS MUERTOS


  Néstor Allende “Sgrum”
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  1862


  En algún lugar del río Mississippi, cerca de Baton Rouge, Louisiana, un hombre cubierto de sangre abrió los ojos para cerrarlos casi de inmediato. La luminosidad le hizo daño, y por unos instantes sintió náuseas. Inspiró profundamente para acallarlas y el dolor se desplegó en oleadas por su espalda y pecho. El jadeo que salió de la hinchada garganta, acompañado de unas sanguinolentas burbujas en las comisuras de la boca, sonó inhumano. Volvió a abrir los ojos, intentando que se acostumbrasen a la claridad. Una forma borrosa tapó por un momento la luz.


  —¡Sacreble! Est’vivan… —Varias manos lo agarraron y, al levantarlo, el tremendo dolor hizo que el hombre volviese a desmayarse—. ¡Avec précaution!


  * * *


  La siguiente vez que abrió los ojos, una vieja de nariz aguileña, con la cara surcada de arrugas, lo examinaba tras las azuladas nubes de humo que desprendía la pipa que colgaba de su boca. El hombre se descubrió tumbado en un camastro, en el interior de una pequeñísima habitación de madera alumbrada por decenas de velas, de curvado techo y con la atmósfera cargada por la humeante pipa. Cráneos y pieles de diversos animales se veían por doquier, colgando de techo y paredes. Decenas de tarros y vasijas, de múltiples formas y tamaños, llenaban los estantes. La vieja masculló algo ininteligible y le acercó un pocillo, obligándole a beber su grumoso contenido. Poco después se quedó dormido, aunque varias veces a lo largo de las horas —o los días, jamás podría decirlo con seguridad— se despertó sumido en un delirio febril.


  Ahora, la vieja estaba balanceándose sin pausa en su vetusta mecedora, junto al camastro, adelante y atrás, una y otra vez. Fumaba de la apestosa pipa como si le fuese la vida en ello, mirándole fijamente con sus ojos verdes. Vestida por entero de negro y con una bandana recogiendo los grises y luengos cabellos, daba la impresión de ser la Parca aguardando a un cliente.


  —Paice que por fin t’as despertao —dijo con un intrincado acento que al hombre le costó entender—. No t’muvas o vas’abrir las herías d’nevo.


  —¿Quién es usted? —preguntó. Creía recordar que la vieja había estado junto al camastro durante toda su convalecencia, aunque en ocasiones, enajenado por la fiebre, los arrugados rasgos tan pronto se habían transformado en los de una adusta mujer madura que le recordaba a su madre, como en los de una preciosa muchacha de grandes ojos; ambas acompañadas por espectrales osos, lobos o búhos, danzando en el límite de su visión.


  —M’llamo Mala Tizgani —le respondió la vieja con una sonrisa desdentada, como si eso lo aclarase todo. Se levantó y le ayudó a sentarse para que pudiese comer del cuenco que le ofrecía—. Pasao m’ñana t’cambiaré las vendas. Agora papía bien, que tiés q’en recuperar fuerzas.


  * * *


  Dos días después, con la ayuda de un par de muletas que la vieja había dejado junto al camastro, salió por vez primera de la habitación. Al abrir la puerta se dio cuenta de que, en realidad, la habitación era el interior de un carromato sin ventanas, situado en un frondoso sotobosque, contiguo a un arroyo. Otros cuatro carros, pintados de vivos colores y de idéntica factura al que acababa de abandonar, aunque con ventanas, formaban un círculo en torno a una fogata. Al calor de la misma, una mujer cocinaba un guiso en un enorme perol de cobre. Media docena de perros y un par de niños estaban indolentemente tumbados al sol, y dos hombres ataviados con llamativas ropas y cuchillos al cinto charlaban sentados en sendos taburetes; aunque callaron y le vigilaron sin disimulo en cuanto cruzó la puerta. Se sintió indefenso entre aquellos extraños que parecían zíngaros, y más cuando la mujer le increpó en un francés tan horrible como lo era el inglés de la vieja, ordenándole que subiese nuevamente al carromato a la par que hacía aspavientos con el grasiento cucharón. Uno de los zíngaros había cogido un viejo mosquete Springfield y se le aproximaba sin prisa, con el arma presta por si hacía alguna tontería. Optó por hacerle caso a la mujer y volver al carromato. Sin nada que hacer, y tras curiosear un rato los objetos desperdigados por la estancia, se tumbó en la cama, aburrido. Cuando ya comenzaba a quedarse dormido, la puerta se abrió y la vieja le apremió a salir.


  Afuera, no menos de una docena de personas estaban sentadas a una gran mesa hecha con dos listones apoyados sobre caballetes, cubierta por platos llenos hasta el borde de un oscuro y denso guiso acompañado por enormes rodajas de pan negro. En silencio, los zíngaros aguardaron a que se sentase y luego estallaron en algarabía, ignorándole y dando cuenta de la comida.


  —S’increible q’aún andes vivo —le dijo al cabo la vieja con su rápida e intrincada manera de hablar, a la par que sorbía con fuerza—. Diciséis bujeros n’el cuerpo, y mírate. Ahí sentao, papiando como si n’ubiera Dios.


  —¿Cómo? —consiguió preguntar con apenas un hilo de voz, apoyándose en la mesa. Mareado por las palabras de la vieja, la cuchara se le había escurrido de entre los dedos y ahora se ahogaba en el fondo del plato.


  —Eras n’chaval guapo, si’señó. Y’aún sigues síndolo… Papíatelo tó y después tira pal’carro. —La vieja abandonó la mesa y al cabo de unos segundos también él se levantó, incapaz de comer nada más.


  Cojeó de regreso al carromato y entró. Estaba sumido en sombras, con la vieja sentada en la mecedora y envuelta de pies a cabeza por un enorme mantón que sólo permitía distinguir, reflejado en sus ojos, el resplandor de la llama de la única vela encendida. Un espejo de cuerpo entero que antes no estaba allí ocupaba el centro del carromato. Se acercó. Su piel había adquirido una palidez casi cérea y una fresca cicatriz de bala le marcaba bajo el pómulo izquierdo. Había visto ya otras dos en su brazo derecho, así como en ambas piernas. Se quitó la camisa y el vendaje que había debajo; cinco marcas más señalaban su torso, su abdomen y un costado. Intentó girarse para verse la espalda.


  —Tiés tres más ai’tras —apuntó la vieja, con la voz ahogada por el mantón—. Y otra n’la nuca.


  —¿Cómo sigo vivo? —preguntó con un ronco susurro, pasándose los dedos por entre los cabellos hasta dar con la cicatriz—. ¿Por qué mi pelo y mis ojos son grises? ¿Quiénes sois vosotros?


  —Demasiás preguntas. Ca’cosa a su tiempo. Agora toca tra’cosa —dijo la vieja poniéndose en pie. Ante el horror del hombre, dejó resbalar lánguidamente el mantón hasta el suelo para, con no poca sorpresa, revelar el sedoso cuerpo de formas rotundas y movimientos sensuales de una joven completamente desnuda—. Ven — invitó—. Ven con Mala.


  * * *


  —Mi gente t’descubrió flotando rio’bajo y te recogimos meio muerto —explicó la muchacha de grandes ojos verdes al tiempo que, con destreza y bajo la perpleja mirada del hombre, se liaba un cigarrillo con una única mano—. ‘Sos d’aí fuera son mis primos. Son kalderash, zíngaros de Valaquia. Pero yo soy mestiza y por eso visto d’esta manera: mi pá era indio —proclamó orgullosa—. Un chamán chikasau.


  —¿Y la vieja? —se interesó él, limpiando uno de los cuatro revólveres que había sobre la mesa.


  —S’la que t’curó. S’una A‘tsa‘s’gi‘li muy poderosa. Sí’señó. Na bruja muy, muy poderosa… Curiosamente tenmos l’mismo nombre, mía tú que casualidá. —La chica sonrió enigmáticamente, echándole un vistazo de reojo. Encendió el cigarrillo, le dio un par de caladas y luego se lo pasó—. Soy Mala. ¿Y cuál s’el tuyo?


  —Mortimer Aloysius Crenshaw. Aunque todos me llaman Mort.


  —Comme la mort. Est l’approprie.


  —¿Hablas francés? —se sorprendió él.


  —¡Toma, claro! —rió Mala con desparpajo, quitándole el cigarrillo de los labios para darle otra calada—. S’hablar kalderash, rumano, anglo, cheroki y chikasau.


  Ai'más chapurreo franco y media docena d’dialectos indios.


  —Eres toda una caja de sorpresas, Mala.


  —Y'aún no has visto ná ¿Vamos ver q'tal andas d'puntería? —le sugirió la muchacha descolgando de la pared del carromato un rifle Henry, ese maldito rifle yankee que se cargaba un domingo y disparaba toda la semana, y que tantos quebraderos de cabeza les daba a los ejércitos de la Confederación cuando se lo encontraban.


  * * *


  —¿Vas matalos?


  —Como que hay pájaros en el cielo. —La botella se rompió antes de llegar al suelo—. Aunque tarde lo que me resta de vida.


  —¿Y sabes ande s’tán?


  —No. Pero los encontraré. Tarde o temprano lo haré. Nadie con ocho mil dólares en joyas puede pasar desapercibido. —Mort apuntó a la nueva botella que volaba por el aire y la hizo pedazos con otro disparo—. Primero iré a la casa de mi tío Matthew, en Biloxi, para recoger algunas cosas. Y luego a Mobile, a dar parte. Espero que me asignen un destacamento y pueda ir en busca de esos tipos.


  —¿Y yo? —Mala tenía lágrimas en los ojos—. ¿No pueo ir contigo? Después d’tó, soy tu mujer.


  —Será mejor que te quedes. Por lo que me han dicho tus primos, Lee ha ganado en Manassas a Pope y el fin de la guerra se acerca. Cuando acabe, te llevaré a Tennessee. O a Biloxi, si lo prefieres. Allí podremos establecernos.


  —So’será si encuentras a’sos tipos, ¿verdá? Pero, ¿y si no los encuentras? ¿Tonces q’haremos? —Mort guardó silencio, sin saber que responder—. Si no los encuentras, has d’prometeme q’volverás y los buscaremos juntos.


  —Volveré en cuanto me sea posible y, una vez los mate, nos casaremos — prometió, abrazándola.


  Capítulo I


  1889


  La horca. Eso era lo que le esperaba, ni más ni menos. Un áspero trozo de cáñamo alrededor del cuello. Y todo por una botella de whisky.


  Había maldecido su perra suerte en silencio. Sin un centavo en el bolsillo, no había podido contar siquiera con un mísero abogado que le defendiese, y el juez Parker había dictado su sentencia azuzado por la ira: el mocoso era su primogénito. Nelson maldijo al demonio del alcohol; por su culpa estaba a punto de ser colgado hasta que su alma descendiera a los infiernos. Porque iría a los infiernos, de eso estaba seguro. Aunque el hijo del juez no había muerto, daba lo mismo; había levantado la mano contra el prójimo y eso, para un Amish, era la condenación segura. Y además, estaba lo de la maldición.


  Dentro de lo que cabía, se dijo, había tenido suerte de que la cosa no hubiese acabado en masacre.


  Nelson se levantó del camastro y miró por el enrejado ventanuco hacia el patio donde se erigía la horca. Se estremeció y la nuez subió y bajó agitadamente en su cuello. Se miró las manos, abriendo y cerrando los puños. Juró que si Dios le sacaba de ese atolladero jamás volvería a alzarlas contra nadie, que nunca agrediría a otro hombre.


  Y Dios le oyó: un abogado que iba de paso se ofreció a apelar el caso a cambio de una de las sillas de montar repujadas que fabricaba. Un testigo, un cura llamado Hayes, declaró a su favor. El juez fue pillado infraganti con su amante en un burdel de mala muerte.


  Así que antes de darse cuenta, Nelson estaba libre. Y luego, nuevamente gracias al padre Hayes, consiguió que la maldición se olvidase de él.


  * * *


  De eso hacía veintidós años. Ahora Nelson se veía entre la espada y la pared; entre incumplir la promesa dada a Hayes de no herir a ningún otro hombre, o dejar que los desalmados que se sentaban en el refectorio se saliesen con la suya.


  Pero a veces no es el hombre el que decide, y el Destino, la diestra de Dios —o la zurda del Diablo, visto lo que iba a acontecer—, decidió por Nelson: un pedazo de hoja de la vieja Biblia, arrancada por uno de los hombres que se habían apoderado del monasterio, acabó junto a sus pies. El hermano Lemuel, con los ojos enmarcados por unos párpados deformados a golpes, le vio atrapar el pedazo cuando dos bandidos se lo llevaban a rastras. Nelson sabía que no volvería a verle más.


  El trozo de papel pertenecía a Samuel 15:18, y decía:


  
    «Y el Señor te envió en una misión, y dijo: “Ve, y destruye por completo a los pecadores, los amalecitas, y lucha contra ellos hasta que sean exterminados.”».

  


  Nelson apretó el pedazo de Biblia contra su velludo pecho y rezó en silencio un Padrenuestro. Cuando sus captores acabaron de comer, se dejó conducir, junto a los cuatro monjes que aún quedaban con vida, al interior de la nave central del templo para proseguir la búsqueda de un botín que aún no había aparecido. Así llevaban casi una semana, desde que el demonio y sus doce apóstoles se habían apoderado del monasterio al amparo de las tinieblas de la noche: un pistolero llamado Colton, asistido por una docena de hombres de extraño aspecto, había sojuzgado a los franciscanos, castigando con mortales palizas cualquier leve signo de oposición y obligándoles a cavar incesantemente en busca de algo que, según decía, era muy importante para una tal Salomé. Habían derribado paredes, levantado suelos y arrasado el huerto y el herbario. En esos momentos, los monjes y él cavaban bajo el altar mayor. Nelson sabía lo que buscaban: algo que él mismo había traído hacía años a ese lugar.


  El Cristo tirado en una esquina, decapitado por orden de Colton, miraba reprobador cómo Nelson esgrimía el pico que hollaba suelo sagrado. Azuzado para que se diese más brío por uno de los hombres del pistolero, Nelson se frotó los doloridos e hinchados nudillos antes de proseguir. Era ya viejo y notaba las huellas de la edad en las manos, aunque eso no iba a importar demasiado dentro de poco.


  Dejó el pico y salió del agujero cuando acabó la jornada; ahora los mandarían al dormitorio común hasta el alba. Nelson no se puso en la fila y el vigilante le increpó. Le respondió que necesitaba beber y, tal y como había supuesto, el vigilante le dijo que se apresurase, mas no se lo impidió. Después de todo, los facinerosos les necesitaban: mejor que doblasen el espinazo los monjes que ellos mismos.


  Nelson se aproximó a la pequeña hornacina del sagrario de San Francisco procurando que no se le notase el temblor de las manos. Abrió el armarito camuflado y allí estaba, exactamente tal cual la había dejado tras llegar al monasterio. La urna destacaba ominosamente en las oscuras profundidades del nicho, con la luz reflejándose en su mate superficie gris, cubierta de polvo y telarañas. Nelson, con un escalofrío, la abrió sin dilación; estaba convencido de que si aún tuviese corazón, éste se le habría salido por la boca en ese mismo instante. Decidiéndose, metió la mano en la urna, agarró su gélido contenido e, implorando por su alma, se lo tragó.


  * * *


  Lo que hasta hacía unos minutos había sido un hombre llamado Nelson Hugh extrajo la zarpa de entre las entrañas de su presa, desparramando por el terreno los blandos intestinos; la luz crepuscular fulguró, rutilante, en los amarillos y fosforescentes ojos. Con un gutural rugido, saltó los más de tres metros que le separaban del último de los bandidos. El glacial hálito que le surgía de la boca formó cristales de escarcha sobre la oreja del hombre antes de que la poderosa mandíbula, armada de afilados colmillos, le arrancase de una dentellada media cara. Con las zarpas, le abrió el pecho, rasgando ropa y carne hasta alcanzar el corazón. Ávidamente, engulló el palpitante premio.


  Cuando el sol se puso, mientras se daba un festín con las carnes de los bandidos que yacían despedazados por doquier, tres dolorosos impactos de bala hicieron blanco en su espalda; era Colton quien acababa de disparar, situado al pie del carro en el que dormía. La bestia se revolvió iracunda.


  Sorprendentemente, el enjuto pistolero se deslizó sin esfuerzo fuera de su alcance con una finta, y el ceño de la criatura reflejó desconcierto; ninguno de los otros había podido zafarse con tanta facilidad como Colton. El pistolero, agarrando con inusitada firmeza a la bestia por el pelaje de la espalda, le disparó otra bala en la nuca. Mas no había fuerza alguna que pudiese detener al ser en el que se había convertido Nelson. Ignoró el impacto al igual que un elefante ignora un tirachinas y, flexionando las nervudas piernas, brincó hacia arriba, aplastando a su captor contra el bajo techo y consiguiendo quitárselo así de encima. Colton, de nuevo en el suelo, buscó el cuello de la bestia con las largas y nacaradas uñas que remataban el extremo de sus dedos y con el par de marfileños colmillos que asomaban en su boca. Más la bestia ya había comprendido que Colton no era un humano normal. El vampiro — pues esa era la naturaleza del lívido pistolero— se vio frenado en seco por la homicida cólera de lo que en un tiempo fue Nelson Hugo. Una zarpa aferró por el cuello a Colton; la otra, con un movimiento tan vertiginoso que el vampiro apenas pudo verlo, le abrió en canal desde la ingle hasta el esternón, dejando al aire las atrofiadas vísceras. El vampiro sintió el frío del invierno extenderse por la herida, y el miedo hizo presa de él cuando se dio cuenta que el desgarro no se cerraba, como hubiese sido lo normal. Aunque poco pudo hacer al respecto; apenas un parpadeo después, Nelson lo aplastó contra el suelo y, poniéndose a horcajadas sobre el vampiro, lo despedazó en cuestión de segundos con unas zarpas que parecían estar hechas de hielo. A la postre, hurgó entre los ensangrentados restos de la destrozada caja torácica, alcanzó el marchito corazón y lo devoró con deleite.


  * * *


  La bestia que había sido Nelson Hugh sació con carne y sangre su apetito inhumano. El fragmento de Nelson que aún habitaba dentro de aquel nervudo cuerpo la obligó a abandonar el monasterio ubicado en la frontera entre Illinois y Wisconsin, a alejarse de los monjes supervivientes para que no corriesen la misma suerte que los doce nvumbi y el vampiro. Minutos después, aplacada el hambre —al menos por el momento—, Nelson revirtió a su estado humano. Desnudo, magullado y aterido de frío, notaba la helada presencia de la bestia antropófaga en su pecho, y sabía que necesitaba alejarse urgentemente del frío, buscar el calor. Y lo que era más importante: buscar al padre Hayes.


  Pues la maldición del Wendigo había despertado una vez más.


  [image: Imagen]


  Capítulo II


  Marion, Illinois.


  Festus Gussey consultó el gran reloj anclado a la pared de la estación. A falta de cinco minutos para las tres y diez de la tarde, la hora en la que el tren procedente de Chicago debía hacer su aparición, inició la rutina que llevaba desempeñando desde su nombramiento como jefe de la estación de Marion. Festus, además, trabajaba como revisor, interventor, mozo y cualquier otra que fuese la labor que hubiese que desempeñar, siempre que la misma estuviese relacionada con el ferrocarril. A decir verdad, Festus era el único empleado de la compañía por aquellos andurriales. No obstante, estaba contento. Marion era una tranquila localidad situada a pocas millas de la frontera con Colorado, que contaba con ciento y pocos habitantes en su núcleo urbano y otros doscientos repartidos por entre las granjas del condado; parroquianos temerosos de Dios y del Diablo con los que pasar las tardes jugando a las cartas y charlando del tiempo o de la cosecha.


  A resguardo del frío dentro de la garita de la estación, esperó a que el tren asomase tras los árboles que tapaban la vista de la vía, allá al fondo. El silbido de aviso resonó sobre los nevados campos y Festus se puso en movimiento. De camino al apeadero espantó a patadas al endemoniado chucho de Oliver Polock, el sepulturero, que invariablemente rondaba la garita a la espera de que Festus descuidase su comida. Sin ir más lejos, ayer mismo había conseguido llevarse una salchicha entera, el muy bribón.


  Tres rápidos toques de silbato le saludaron cuando la locomotora se detuvo con una vahada de vapor y un siseo. Festus cojeó hacia la máquina con los paquetes del correo a cuestas, para dárselos al maquinista y que éste los entregase en las ciudades de Cairo y Little Rock.


  —¿Qué tal la pierna, Festus? —se interesó el fogonero—. Con este frío tienes que estar pasándolo mal.


  —No me puedo quejar, Ed —respondió, rascándose por encima del pantalón la cicatriz que le había dejado su paso por Little Big Horn—. Hoy no me duele. ¿Qué me traéis?


  —Un tipo tan raro como un caimán en el desierto y una india —notificó el maquinista—. De hecho, son nuestros únicos pasajeros desde Chicago. Aunque el tipo es generoso con las propinas, eso sí.


  Festus Gussey miró hacia el andén, donde una grisácea figura con una bolsa de viaje al hombro se erguía solitaria. Un involuntario escalofrío le recorrió la espalda. La muerte acababa de apearse en Marion.


  * * *


  —Con esa facha no va a granjearse muchas simpatías en este pueblo, amigo — pronosticó Festus, señalando las ropas del enorme forastero—. Puede llegar a tener problemas.


  El hombre se detuvo y bajó la vista para contemplarse el raído y grisáceo gabán que le protegía del frío.


  —¿Con usted, jefe de estación? —preguntó el forastero, volviendo a levantar la cabeza cubierta por un ajado sombrero blando de los que habían usado los confederados, y que le arrojaba un manto de sombra sobre los ojos.


  Festus observó con detenimiento al hombre antes de responder. Un «espalda gris» en Illinois, haciendo ostentación de ello, no era cosa que se viese todos los días. A Festus Gussey, que había servido en el 40º de Voluntarios de Illinois durante la guerra civil, no le caían nada bien los «grises», aunque hubiesen pasado casi veinte años desde que Lee firmara la rendición. Aun así, el arsenal que portaba a la cintura el forastero le disuadió por completo de decir lo que pensaba.


  —Diantres, no —dejó claro, forzando la sonrisa y arrebujándose con el abrigo para tratar de combatir el frío de los últimos coletazos del invierno, que se resistía a abandonar Illinois en esos primeros días del mes de abril—. Aunque aún hay por aquí quien se tomaría a mal el verle a usted vistiendo esos colores.


  —Lo tendré en cuenta.


  —¿Y qué viene a hacer por aquí, amigo? —preguntó Festus mirando otra vez las armas que pendían de la cintura del forastero, que tenía toda la pinta de ser o bien un pistolero, o bien un cazador de recompensas.


  —Estoy de paso. ¿Cuándo llega el tren a Memphis?


  —Hasta pasado mañana no lo verá usted, amigo. Si no se demora por las nevadas, estará aquí a las nueve menos cuarto.


  —¿Ande se puede encontrar algo por aquí pa dar de papear a los caballos?


  Festus se giró para descubrir a una bonita india de ojos verdes, vestida con una mezcolanza de ropajes indios y civilizados, con el pelo negro trenzado bajo una bandana y un sombrero. Sostenía las riendas de dos caballos —un chickasaw bayo y un mustang español gris—, y de su cintura pendía un revólver Webley, idéntico a los que el forastero llevaba a los costados, muy parecidos al que Festus le había visto usar a Custer cuando servía en el 7º de Caballería.


  —¿Y tú de dónde sales, squaw? —Festus escuchó un sonoro click a su espalda y notó el helado cañón de un revolver apoyado en contra su cráneo. Lentamente levantó los brazos, al tiempo que intentaba con desesperación ver algo por el rabillo del ojo.


  —Viene conmigo. —El cascado acento de Tennessee del forastero sonó junto a su oído—. Y ahora, pídale usted disculpas por esa fea palabra, señor jefe de estación.


  * * *


  La puerta del saloon “Paso Alto” chirrió y la mortecina luz del sol se recortó contra la figura del forastero. Todos los presentes le vieron cruzar con paso firme la sala hasta llegar a la barra. El chino que vaciaba las escupideras le esquivó hábilmente y continuó con su labor.


  —¿Henri Laurent?


  El barman de enorme bigote y monda cabeza miró de arriba a abajo al forastero antes de contestar.


  —¿Quién le busca?


  —Un antiguo conocido —respondió Mort, sacando algo de un bolsillo del gabán y dejándolo en la barra, frente a su interlocutor—. Dígale que el «pastor de jabalíes» le espera fuera.


  * * *


  Henri Laurent observó sin decir nada como Jeff, su barman, posaba la carta de póker encima de la mesa de su despacho, situado en la planta superior del saloon. Era una carta vieja y descolorida, de aquellas que se usaban en los vapores que surcaban el Mississippi al principio de la guerra. El oneroso agujero de bala le contemplaba desde la superficie amarillenta, salpicada de manchas granates, del as de picas. Betty buscó a tientas una silla y luego, temblando, se sirvió una copa de la botella de coñac que estaba sobre la mesa.


  —¿Quién te dio esto, Jeff? —demandó Laurent, acariciando con el índice el borde del agujero de bala.


  —Un forastero, señor Laurent, pero no me dijo su nombre. Es un sujeto enorme, que si no llega a los dos metros poco le falta. Ronda la treintena, tiene el pelo largo y gris, barba y una cicatriz de bala en la mejilla. Me pareció un hombre a vigilar, señor.


  —¿Cuántos revólveres llevaba, Jeff?


  —¿Revólveres?


  —Sí. ¿Cuántos, Jeff?


  —¿Sólo le preocupa el número de revólveres? —preguntó el barman, incrédulo—. ¡Pero si ese tipo lleva un arsenal entero encima, señor! ¡Podría atracar él solito el jodido banco de Abilene!


  —¿Cuántos? —insistió Laurent.


  —…y dale… —gruñó Jeff para sí con un susurro apenas audible—. Tres, señor Laurent; dos a los costados y un viejo LeMat ceñido a la cintura. Y además —se apresuró a añadir—, un tomahawk, un enorme cuchillo de esos que…


  —Hazle una nota a Chan Kong para que avise a Daggert —cortó Laurent—. Que venga con sus hombres y con Holt; y que entren por detrás, no sea que les vea ese hombre.


  —Y entretanto, ¿yo que hago?


  —Vuelve abajo y ten la escopeta a mano.


  En cuanto el barman hubo salido del despacho, Laurent se levantó y se asomó por entre las cortinas de la ventana que daba a la calle principal.


  —¿Puedes verle? —preguntó Betty—. ¿Realmente es él?


  —No seas tonta, eso es absurdo. Jamás he conocido a ningún hombre que recibiese tal cantidad de plomo y pudiese andar para contarlo. Además, ya hace décadas de eso. Si fuese Crenshaw ahora tendría casi sesenta años.


  —Pero la altura, la cicatriz del rostro, las tres armas… ¿Y si…? —la voz de la rubia se quebró. Dio otro trago al coñac de su copa y prosiguió—: ¿Y si fuese como nosotros?


  Laurent dudó apenas un instante y luego negó con la cabeza.


  —Imposible. Si fuese como nosotros yo lo hubiese percibido nada más verle. ¡Demonios, si hasta tú le pegaste un tiro en la nuca con la Deringer! —La mujer se sobresaltó ante el recuerdo y se sirvió otra dosis de coñac aún más generosa que la anterior—. No. Desangrado, ahogado en el río o devorado por los caimanes, tanto da; el teniente Crenshaw está muerto y enterrado.


  —Y si no es él, ¿quién es, Henri?


  —¡Y a mí qué demonios me cuentas, Betty! —Laurent, apartándose de la ventana, volvió a sentarse. Abrió el cajón de la mesa y sacó uno de los nuevos revólveres Remington que tan caro le había costado—. Quizá alguien que nos viese arrojarles del barco y luego volviera a por sus cadáveres en busca de algo con lo que chantajearnos.


  —¿Y por qué después de tantos años?


  —¿Quizá porque ha tardado en dar con nosotros, Betty? —aventuró Laurent cargando el Remington con seis balas del .44-40—. ¿No se te ha ocurrido pensar que hasta hace pocos años cambiábamos de lugar constantemente y que Louisiana está muy lejos? —Laurent posó el revólver frente a él y se frotó la pecosa cara con las manos—. Y mejor así; cuanto más lejos estemos de Marie Laveau, mejor.


  * * *


  Mala vio al chino salir por la puerta trasera del saloon. Había previsto algo semejante, así que no se sorprendió cuando el oriental volvió acompañado por cinco hombres armados. Dando un rodeo para no ser vista, entró en la tienda de suministros Baker por una de las ventanas posteriores. El tendero, acobardado por la amenazadora presencia de Mort, sudaba con profusión tras el mostrador. Moviéndose de modo que no pudiese ser vista desde el exterior, la mestiza se acercó a la entrada, donde Mort estaba sentado sobre un taburete con un té caliente en la mano, al abrigo de los dispersos copos de nieve que comenzaban a caer del cielo.


  —Han entrao cinco —anunció la muchacha—. Uno con un Winchester.


  —Lárguese a su casa —ordenó Mort al aterrorizado tendero—. Mañana le pagaré los destrozos que pueda haber en su tienda.


  Baker salió zumbando, contento de estar aún con vida, aunque preocupado por quién iba a ser el que le pagase los destrozos a los que se refería el forastero, si mañana el tipo iba a estar descansando en una caja de pino bajo seis pies de tierra.


  * * *


  En el despacho de Henri Laurent, el alcalde Emmett Holt y el sheriff Gene Daggert escuchaban atentos lo que el apuesto pelirrojo les contaba, removiéndose incómodos en sus asientos con cada palabra.


  —Y entonces, ¿qué hacemos con él? —preguntó finalmente Daggert.


  —¿Qué vamos a hacer, Gene? Cargárnoslo —afirmó el obeso Holt acercándose a la ventana—. Si va contando por ahí cómo conseguimos el dinero, tendremos problemas.


  —Ya os dije que nunca me gustó la idea.


  —¡Pues bien que te ofreciste para seducir al chico y luego dispararle, Betty! — restalló Laurent—. Así que ahora no te hagas la inocente.


  —Sigue sentado bajo el porche de la tienda de Baker —hizo notar el alcalde Holt—. ¿No puedes usar tu magia y matarlo, Henri?


  —No —negó el aludido—, no he sobrevivido tanto tiempo sin tomar precauciones. Sabéis perfectamente que si uso la hechicería para matar, Marie Laveau me encontrará. Después de todo, mi poder proviene del de ella. Es mejor hacerlo con medios humanos.


  —¿Y si le disparamos desde aquí?


  —No seas estúpido, Emmett —dijo el sheriff Daggert—. Mis alguaciles son gente honrada, sobre todo Horace. Ninguno de ellos consentiría un asesinato.


  —¿Ni por ciento cincuenta dólares? Es su paga de un año…


  —Quizá Ramsey —aventuró el sheriff, tras meditarlo—. Pero no Horace. El chico está orgulloso de llevar placa y su tío es el marshal del estado. Enseguida le iría con el cuento.


  —Ve a ver que dice Ramsey de la oferta —pidió Laurent, abriendo su caja fuerte y cogiendo los ciento cincuenta dólares de la pila de billetes depositados junto a los dos canari, las vasijas vudú, que contenían su alma y la de Betty—. Y esta noche manda a Horace fuera del pueblo con cualquier excusa.


  * * *


  El deseo de carne fresca había vuelto y ni siquiera el calor de Louisiana hacía que el congelado corazón del Wendigo templase lo suficiente como para eludir el Hambre. Algo rechinó y los amarillos ojos de la bestia centellearon buscando el origen del sonido. El Wendigo olfateó la penumbra; apestaba a rancio y a moho. Saltó… para verse frenado en seco en el aire. Las férreas cadenas que lo ataban a suelo, pared y techo, pintados todos ellos con extraños símbolos mágicos, tintinearon y crujieron cuando el Wendigo tiró de ellas con fuerza sobrenatural. Un hombre negro, de unos cincuenta años, se sentó en el único taburete que había en la habitación, apoyándose en un bastón con puño de calavera. Llevaba maquillaje cadavérico y el pelo trenzado en mugrientas rastas bajo el sombrero de copa. Era un bokor, un hechicero vudú.


  —No te molestes, bestia, no podrás romperlas. Los Lwas son demasiado poderosos para ti y Damballah Wédo en persona ha bendecido esas cadenas. Ahora —anunció el bokor—, sigamos con nuestra labor.


  Un zonbi, cuchillo en mano, entró en la habitación.


  Capítulo III


  La noche cayó sobre Marion. La población era consciente de que la tormenta que estaba a punto de desencadenarse sobre el pueblo era de una índole muy distinta a la acostumbrada. Muchos habían podido ver durante toda la tarde al forastero bebiendo con calma su té, sentado bajo el porche de la tienda de Baker, indiferente al frío aire invernal. El reverendo Hutchkinson había ido a quejarse a la oficina del sheriff, mas no había encontrado ni a Daggert ni a ninguno de sus ayudantes. La señora Polock le dijo que el representante de la ley estaba en el “Paso Alto” y que mejor que no se inmiscuyera. Un vistazo al taller de su marido hizo que el reverendo decidiese irse a casa de inmediato. Oliver Polock estaba fabricando un ataúd de pino.


  —Horace ya debe estar lo suficientemente lejos —anunció Emmett Holt en el interior del despacho de Laurent—. ¿Le disparamos ya, entonces?


  —Apenas puedo distinguirle desde aquí, alcalde. El muy bastardo ha apagado todas las luces de la tienda —dijo el alguacil Ramsey bajando el Winchester—. No va a quedar más remedio que salir.


  —Yo no pienso salir —objetó Holt—. Sal tú si quieres. Después de todo, somos nosotros los que te pagamos.


  —¿Y si le pedimos que entre? —sugirió Betty—. En el saloon lo tendremos a nuestra merced.


  —Buena idea, Betty —reconoció el sheriff Daggert—. Manda al chino a que le avise, Henri.


  —¿Y qué os hace pensar que va a ser tan imbécil de aceptar nuestra invitación?


  —apuntó Laurent.


  Los hombres reunidos en el despacho guardaron silencio.


  —Que el chino salga igual. Y que se lleve un quinqué; eso hará que cuando se le acerque pueda verle bien. —Ramsey se colocó nuevamente en la ventana—. Que lo entretenga lo suficiente como para que yo le pueda meter una bala en el pecho.


  Ustedes pueden disparar desde la planta baja.


  —¿Y el chino? ¿Y si le damos también a él?


  Henri Laurent se encogió de hombros ante la pregunta del sheriff.


  —Qué más da un chino más o menos en Marion, Gene… Si es por el censo, siempre puedo hacerme con otro.


  * * *


  —Sabes que puedo hacételo más fácil, Mort.


  —Lo sé. Pero no quiero que sea fácil. Quiero que sea satisfactorio.


  Mort dejó de hablar cuando vio aproximarse al chino. Desenfundó el LeMat a la par que se ponía en pie, adentrándose aún más en la oscuridad que había tras la puerta de la tienda. El pesado revolver, con capacidad para nueve balas del .44 en su tambor y un cañón extra que funcionaba como una escopeta del calibre .16, apuntó directamente a la cabeza del oriental.


  —No des un paso más —ordenó Mort antes de que el hombre se acercase a menos de diez pasos de la tienda—. Deja el quinqué en el suelo y luego ven con las manos en alto.


  El chino se dispuso a hacer lo que le mandaban pero, según se agachaba para dejar el quinqué, susurró apresuradamente:


  —Van matalnos, les he oído tlas puelta. Hay uno en planta supelior, ventana delecha; lifle. Dos en ventanas abajo, pistolas. Con tles, Chan sale coliendo izquielda… Uno…


  —¿Has oído, Mala? —preguntó Mort guardando el LeMat y desenfundando los Webley.


  —Dos…


  —Sí —se dejó oír la joven desde las alturas.


  —¡Tles!


  El chino dio un salto y rodó sobre la nieve, para luego ponerse en pie y salir corriendo como alma que lleva el diablo. Mala, desde en el techo de la tienda, disparó su fusil Lee-Metford contra la ventana que les había indicado. Mientras, en un intento de proporcionarle a la mestiza el tiempo suficiente como para abatir al tirador del piso superior, Mort abrió fuego contra las ventanas de la planta baja. Pronto, por encima del ruido de las detonaciones y de los cristales rotos, se oyó un grito de dolor: Ramsey, con media cara lacerada por las astillas del marco de la ventana que había destrozado el disparo de Mala, soltó el Winchester. El corrupto alguacil cayó muerto a los pies de Henri Laurent cuando un segundo disparo le atravesó la mano y fue a alojarse en su corazón.


  En esos momentos, el alcalde Holt y el sheriff Daggert disparaban una tromba de balas a través de las ventanas contra los fogonazos de las armas de Mort, confiando acertarle en la oscuridad. Tras vaciar los revólveres, cesaron el fuego al darse cuenta de que nadie les respondía.


  —¿Crees que le hemos dado, Gene? —susurró el alcalde, recargando el arma.


  —No tengo ni idea, Emmett —contestó el sheriff, haciendo otro tanto con su Colt—. Habrá que pedirle al chino que vaya a ver.


  —El chino del demonio salió corriendo, Gene. No tenemos a ningún chino para que vaya a ver. ¡Y por descontado que yo no voy a ir!


  Los dos hombres se miraron entre si hasta que, finalmente, el alcalde sonrió bajo el canoso mostacho.


  —¡Jeff, sal a ver si está muerto!


  El interpelado dio un respingo y se apresuró a negar con la cabeza.


  —Yo sólo sigo órdenes del señor Laurent.


  —Pues entonces ve a ver de una maldita vez —le conminó Laurent bajando las escaleras, seguido por Betty. Jeff salió de detrás de la barra escopeta en mano, refunfuñando y maldiciendo para sus adentros mientras su jefe le animaba—: No te va a pasar nada, Jeff; ese tipo ya estará muerto. Ya hace varios minutos que no nos dispara.


  El barman salió del salón, haciendo crujir la nieve bajo las botas. Temeroso de recibir un disparo con cada paso, se dirigió hacia la tienda de Baker con la escopeta de doble cañón presta a disparar ante la más mínima amenaza. Recogió el quinqué que el chino había dejado en la calle, llegó al porche de la tienda, lo levantó por encima de la cabeza en un intento de que su luz ahuyentase las tinieblas y oteó el interior, intentando adivinar si el grisáceo bulto que podía ver era o no el forastero.


  —¿Está muerto? —preguntaron a viva voz desde el saloon.


  —¡Supongo! ¡Desde aquí no lo distingo bien! —Jeff casi podría jurar que el bulto del suelo era el forastero.


  —¡Pues mira bien! ¡Entra ahí de una puñetera vez y dinos si está muerto o no!


  El barman maldijo a esos cobardes incapaces de asomar la cabeza y con tiento se dirigió hacia el cuerpo. Definitivamente, era un cuerpo cubierto por un gabán manchado de sangre.


  —¡Le veo! ¡Está aquí mismo, tirado sobre un charco de sangre!


  Iba a volverse cuando una voz femenina surgió de la oscuridad; un susurró apenas, que desgranaba lentamente las palabras.


  —Quieto parao. No haga cosas raras o le reviento la geta de un tiro. Dígales que usté les espera aquí, que el tipo ta agonizando.


  Jeff, rígido como una tabla, hizo lo que la voz le decía. Oyó como los ocupantes del saloon salían a la calle, felicitándose entre manifestaciones de alivio, cuando el forastero se incorporó de repente llevándose un dedo a los labios en señal de silencio, y quitándole la escopeta de las manos. Luego, también por señas, le ordenó tumbarse en el suelo, justo donde él había estado. El barman así lo hizo y el olor de la compota de cerezas desveló el truco de la sangre.


  * * *


  Jeff permanecía inmóvil sobre el frío y duro suelo cuando los pasos de sus jefes resonaron contra la tablazón del piso de la tienda.


  —¿Jeff?


  —Jeff no puede atenderos ahora —dijo Mort, saliendo de las sombras del fondo de la tienda con sus dos revólveres apuntando a los cuatro personajes—. Haced el favor de salir de espaldas y lentamente. Las manos en alto, por supuesto. —Los tres hombres y la mujer lo miraban asombrados—. Tened presente que no voy a tener ningún reparo en disparar sobre alguien desarmado; así que mejor no intentéis nada.


  —¿Quién eres? —preguntó el alcalde Holt forzando la vista, al tiempo que retrocedía. Sus ojos se abrieron desmesuradamente cuando la luz del quinqué situado a la entrada dio de lleno en el rostro de Mort—. ¿Crenshaw? —jadeó—. Así que realmente eres tú. No has envejecido nada… ¿Acaso eres…?


  —Yo soy la muerte —sentenció Mort con un disparo que abrió un enorme boquete en la garganta del alcalde y regó de sangre el rostro de Laurent. El sheriff


  Daggert intentó desenfundar, más un segundo disparo de Mort, cuyos revólveres de doble acción no necesitaban amartillarse manualmente para cargar una nueva bala, le destrozó las tripas. El sheriff cayó aullando sobre la nieve junto al moribundo Holt, que se ahogaba en su propia sangre y emitía unos espantosos y gorgoteantes jadeos cada vez que intentaba tomar aliento. Laurent y Betty aún seguían petrificados por la impresión cuando Mort pasó por encima de los agonizantes cuerpos de Emmett Holt y Gene Daggert. Este último, presionándose el estómago con una mano en un intento de contener la vida que se le escapaba por entre los dedos a través del agujero de bala, agarró la pierna de Mort con la otra, impidiéndole avanzar. Sin ni siquiera un pestañeo, Mort bajó uno de los Webley y disparó. A tan corta distancia, la tremenda potencia del proyectil del .455 hizo que la muñeca del sheriff se volatilizase entre una nube de sangre, carne y astillas de hueso. Sin inmutarse por la mano que poco a poco se desprendía de su bota, y dejando con cada paso una estela roja sobre el piso, Mort siguió andando hacia la pareja. Betty, agarrándose a Laurent, lanzó un grito y retrocedió a trompicones, arrastrando consigo al pelirrojo, que trató de desembarazarse de ella para poder desenfundar. Mort devolvió sin prisa los Webley a sus fundas y Laurent, libre ya de Betty, pretendió aprovechar la ocasión sacando el Remington. Un certero disparo del revólver de Mala le destrozó parte de la mano, y la mestiza volvió a desaparecer en la oscuridad tan velozmente como había aparecido. Mort empuñó despreocupadamente el pesado LeMat.


  —Hola, Henri. Hola, Betty —saludó, deteniéndose a media docena de pasos de ellos—. Me alegra ver que después de tantos años aún seguís juntos.


  —Crenshaw, podemos llegar a un acuerdo —insinuó Laurent, flexionando la mano a la par que las venas, tendones y huesos se recomponían poco a poco ante la imperturbable mirada de Mort—. ¿Qué te parece si te devuelvo todo el dinero, más un veinte por ciento, y nos dejas ir?


  —Que Betty se aparte, Henri —ordenó Mort con el LeMat en la mano y el brazo relajado, apuntando al suelo. De una patada, empujó el Remington hasta los pies de Laurent.


  —No fue idea mía, Crenshaw; ella lo planeó todo —pretendió excusarse el pelirrojo con la rubia separándose de él poco a poco—. A ella se le ocurrió la idea de mataros y apoderarse del envío.


  —Sólo te lo diré una vez, Henri. Deja de hablar, recoge tu Remington y desenfunda.


  —Tú ya tienes en la mano el revólver, Crenshaw, eso no es just…


  La frase de Laurent fue cortada de cuajo cuando Mort levantó el LeMat y disparó. Las dieciséis postas del cañón-escopeta se alojaron en el pecho de Laurent con tal fuerza que lo hicieron trastabillar un par de pasos hacia atrás. El hombre se desplomó, cuan largo era, sobre la nieve.


  —Te avisé que sólo lo diría una vez, Henri —sentenció Mort—. Y no, no era justo. Como tampoco lo fue que vosotros drogaseis nuestra comida, ni que después mataseis a Martin y al capitán Lloyd. Ni que nos tiraseis a todos al Mississippi desde el vapor. —Mort se volvió hacia Betty, que estaba paralizada mirando al agonizante Laurent, apuntando el LeMat hacia ella—. Y tú… Una vez pensé que me querías.


  —Y te quise, Mortimer —aseguró Betty con voz ahogada y lágrimas de miedo en los ojos—. Por favor, déjame ir —suplicó—. Si alguna vez realmente me quisiste, déjame ir. No tuve más opciones, Mortimer. Henri me hubiese matado si no hacía lo que me ordenaba. Se misericordioso…


  —Henri… —Mort bajó el arma—. Sí, supongo que dejarte ir es lo correcto, ¿verdad? Nunca he matado mujeres, ni siquiera durante la guerra.


  Un faro de esperanza brilló en la cara de Betty hasta que un orificio apareció en su frente. Al tiempo, en el interior de la caja fuerte de Laurent, el canari que contenía su alma se rompió y la verdosa nube de vapor de su interior se desvaneció en un instante.


  —Alguna vez tenía que ser la primera, Betty —le dijo Mort al cuerpo, enfundando el LeMat—. Supongo que para quien me vendió a cambio de no envejecer, una muerte rápida puede ser considerada como misericordia. —Se acercó hasta Laurent y se acuclilló junto a su cabeza—. ¿Duele? Por Dios que así lo espero… Es sal, Henri. Sal. —Mort se sacó del bolsillo una posta de sal, que dejó caer en la sangrante boca de Henri Laurent—. La sal, metida en tus pulmones y en tus tripas, hace que vuelvas a tu condición de humano y te impide usar la magia. Así que nada de invulnerabilidad nzambie al dolor. Nada de hechizos vudú que hacen que las heridas se cierren. Nada de que los años no pasen… Ahora eres un tipo como otro cualquiera, que se desangra en medio de la calle como un perro piojoso.


  —¿C-como lo sabías? —tosió Laurent.


  —Es mi trabajo saber estas cosas, Henri. Alguien me dio vuestra dirección y me va a pagar quinientos dólares por tu cadáver y el de Betty. En vuestro caso lo hubiese hecho gratis, pero el dinero nunca viene mal. Eso sí; nada de acabar pronto contigo, como he hecho con Betty. Nada de volarte la tapa de los sesos. Lo que va a pasar es que me voy a quedar aquí sentado, viendo como la vida se te escapa poco a poco. Y lo voy a disfrutar, tenlo por seguro. Luego os cortaré la cabeza a ambos, os llenaré la boca con sal, y por último Mala les echará un par de conjuros para conservarlas. Y se las llevaré a quien me paga.


  Ante la estupefacta mirada de los habitantes de Marion, que tímidamente asomaban a las ventanas de sus casas, Mala se acercó trayendo en pijama y a punta de fusil al reverendo Hutchkinson. Le dio un beso a Mort y ambos se colocaron frente al clérigo, dejando tirados a sus pies, entre la nieve, tres hombres moribundos y un cadáver de mujer.


  [image: Imagen]


  Capítulo IV


  Mort y Mala, junto a medio centenar más de pasajeros, se apearon del tren. New Orleans había crecido considerablemente desde la última vez que habían estado allí y la bulliciosa ciudad comenzaba a modernizarse a pasos agigantados. Tendido eléctrico, tranvías y áreas industrializadas en las afueras, hacían que perdiese parte del romántico carácter franco-español que la había caracterizado en anteriores décadas. Sin embargo, lo que más les desagradó fue ver carteles en establecimientos y comercios aplicando la «Ley de Jim Crow». Los gobiernos estatales redencionistas, en connivencia la Liga Blanca, habían legalizado la segregación de los negros y de los indios, primero en el estado de Mississippi y ahora en el de Louisiana. En Texas, incluso, se planteaban hacer lo mismo con los mejicanos.


  —¡Eh, usted! ¡Sí, el del gabán gris y la india! —Un policía de prominente mandíbula y parco gesto se les había acercado cuando ambos hacían bajar a los caballos del vagón destinado a los animales, enarbolando amenazadoramente su porra—. ¿No sabe que no pueden ir por ahí con todas esas armas a cuestas? Voy a tener que requisárselas y ponerles una multa.


  —Quieto parao —atajó Mala rebuscando en una de las alforjas de su caballo—.


  Mira que tenéis prisa los polis pa sacarle los cuartos a la gente…


  —¿Cómo se atreve su india a hablarle así a un representante de la ley?


  —Yo no soy la india de naide —repuso Mala agitando unos papeles frente a la nariz del policía—. Mira y llora, sacacuartos del demonio.


  El policía echó un vistazo a los papeles y rezongó entre dientes.


  —Que ostenten un permiso firmado por el Presidente no les da carta blanca para hacer lo que les venga en gana, ténganlo en cuenta. Han de cumplir la ley, y eso incluye los sitios en donde ella puede o no entrar.


  —Mi esposa entrará donde le plazca —aseguró Mort—. Si alguien tiene algún problema, supongo que nos lo dirá en el momento. ¿No lo cree así, agente?


  —Usted verá. Pero ni el mismísimo Dios Creador del Universo bajando del Cielo en un carro ardiente le librará de una multa si rompe la ley, señor. O de la cárcel —espetó el agente—. Que tenga un buen día, mayor Crenshaw… y señora.


  El policía saludó tocándose la gorra y se alejó calle abajo.


  —Vamos a comer algo —sugirió Mort.


  Cogiendo de la mano a Mala, se encaminó al restaurante más próximo, un local de alto copete de esos a los que se asistía en traje y corbata de lazo, con un pequeño bar nada más entrar y un salón comedor al fondo.


  —Mort… —advirtió Mala, señalando un cartel con la frase «Prohibida la entrada a negros, indios y perros».


  —Me importa un bledo el cartel, Mala —bufó Mort, empujando las acristaladas puertas—. Tengo hambre y tengo sed; y vamos a entrar.


  La mestiza se encogió de hombros y lo siguió al interior. Mort se acercó a la barra del bar mientras ella, tras pulsar el timbre de llamada, esperaba frente al atril del maître a que se les asignase una mesa. La orquesta dejó de tocar. Los camareros y los escandalizados clientes del local no apartaban la vista de Mala que, sonriéndoles, comenzaba a liarse un cigarrillo.


  —Para ir haciendo tiempo hasta que nos atiendan, quiero algo de beber—pidió Mort al barman—. Dos «Despellejamulas».


  —Esto… Señor… yo…no… —balbuceó el hombre.


  —¡Sáquenla de aquí! ¡Saquen a esa india! —exclamó de pronto una mujer desde el comedor—. ¡Seguro que tiene la rabia y nos la contagiará a todos!


  —Si no sabe hacer un «Despellejamulas», yo le digo cómo —propuso Mort, ignorando a la mujer y cogiendo un par de vasos de la barra—: se coge whisky y licor de mora…


  —No es eso, señor… caballero… Es que no pueden…


  —Saque a su apestosa india de aquí —exigió, levantándose de su mesa, uno de los clientes—. ¡Ahora!


  El barman, viendo la arisca expresión del rostro de Mort, optó por agacharse tras la barra. Mala se encendió el cigarrillo con un fósforo y volvió a pulsar el timbre para que acudiese el maître.


  —He dicho que la putita india tiene que salir —insistió el hombre con pinta de pistolero, acariciando la marfileña culata de su Colt Peacemaker—. ¿Acaso está usted sordo?


  Mort se volvió y fulminó con la mirada al hombre vestido de negro, plantado a pocos pasos con las piernas abiertas y el Colt preparado.


  —La dama está conmigo.


  El pistolero lanzó un solapado vistazo al amigo con el que había estado sentado a la mesa y este se levantó, con el revólver en la mano, listo para disparar. Sin embargo, un vaso volaba ya por el aire y dio de lleno en la cabeza del tipo antes de que pudiese apretar el gatillo de su arma. El hombre se desplomó sobre la silla, inconsciente, con una brecha en la frente. El pistolero, devolviendo nuevamente la atención sobre Mort, hizo amago de desenfundar, pero ya era tarde: el ochavado cañón del Webley le apuntaba directamente al entrecejo.


  —Descárguelo —ordenó Mort. El hombre contempló el revólver que tenía en la mano, dubitativo, y luego comenzó a vaciar el tambor bala a bala—. Se ha dejado una —le advirtió Mort sin dejar de mirarle fijamente. El pistolero torció la boca, sacó la última bala y arrojó el vacío Peacemaker sobre la mesa, renegando por lo bajo.


  Mala se acercó al pistolero. Cuando llegó a su altura le arreó tal puñetazo en pleno rostro que lo despatarró en el suelo, y luego le dio una patada en los testículos y el hombre chilló como una soprano. Precisamente en ese momento, los empleados y los aterrados clientes se pusieron de acuerdo en que todos se habían dejado algo importante por hacer fuera del local.


  Mort golpeó suavemente con la culata del revólver el mostrador de la barra, por tres veces, y el barman se puso tímidamente en pie. El restaurante estaba vacío.


  —Como le decía —continuó explicándole Mort al tembloroso barman, enfundando el Webley—, se ponen tres medidas de whisky y una de licor en cada vaso…


  * * *


  Salieron de la comisaría tras pagar la abultada multa con una sonrisa de oreja a oreja. Comieron un arroz jambalaya regado con un buen par de vasos de cerveza en un puesto callejero. A continuación, se dirigieron hacia un almacén de importación de licores situado en Dauphine Street, una calle del Favourg Marigny, barrio muy conocido por ser donde los adinerados blancos criollos ubicaban a sus queridas negras. Desmontaron, entraron en el almacén y un zonbi —los ojos que nunca pestañeaban delataban su condición— les salió al paso. Los dos echaron mano a sus revólveres pero el zonbi, inesperadamente, les dio la espalda, anduvo un par de pasos y, como ambos seguían parados en el sitio, se quedó quieto. Mala miró a Mort, se encogió de hombros y ambos se pusieron a la altura del zonbi. Este, con pesados andares, les condujo hasta un despacho custodiado por un negro armado con machete y revólver. En el interior, una agraciada mulata de unos cuarenta años, con el ondulado pelo negro recogido por un tignon de un intenso color amarillo, estaba indolentemente sentada en una silla. Entonaba una cancioncilla —«Piti fille, piti fille, piti fille. Piti fille qui couri dan de lo»— y jugueteaba con una serpiente boa de más de metro y medio, que estaba sobre la mesa.


  —Bonita bicha, siseñá —afirmó Mala acariciando a la boa de un solo ojo, ante la sorprendida mirada de la mujer.


  —¿Han traído lo que les pedí? —preguntó la mulata, cogiendo celosamente a la serpiente y poniéndosela sobre los hombros.


  Por toda respuesta, Mort posó una bolsa de cuero sobre la mesa.


  —Perfecto. Tengo otro trabajo para ustedes, si les parece. —Ante el silencio de la pareja, continuó hablando—. Otros quinientos dólares. Necesito que se deshagan de un indio que anda rondando por la hacienda Laveaux.


  —¡Eeeeh! Quieta pará, tipa. Nosotros no cazamos personas. Paice mentira que no lo sepa.


  —No he dicho que sea una persona, señorita. Es un cambiapieles.


  —¿Y qué ha hecho usté pa cabrealo?


  —Eso no es de su incumbencia —contestó la mulata, con la serpiente mirándola con su único ojo—. Ustedes son especialistas, y les ofrezco un trabajo bien pagado, acorde con sus habilidades. ¿Aceptan o me busco a otro?


  —No me parece a mí que esté tan bien pagado, Madame Laveau. —La mujer frunció el ceño, contrariada por las palabras de Mort—. No, si la Reina Vudú de New Orleans, con todos sus amuletos gris-gris y todos sus nzambie, ha sido incapaz de matar a ese indio.


  —Es usted más listo de lo que parece, señor Crenshaw, y no sé si eso puede llegar a suponerme un problema. Y no me gustan los problemas.


  —Entonces ya somos dos.


  El negro que estaba en la puerta hizo amago de ir a echar mano al Colt, pero se relajó en cuanto Madame Laveau le hizo un gesto negativo con la mano.


  —Ese navajo intentó timarme vendiéndome ciertos embrujos que luego no resultaron como esperaba —aclaró finalmente Madame Laveau—. Y como me negué a pagarle, ahora asola mis tierras.


  —¿Qué le debe usted?


  —Vuelvo a decir que eso no es de su incumbencia. ¿Aceptan el trabajo o no?


  —Novecientos.


  —Por novecientos contrataría a Buffalo Bill y a todo su circo. Quinientos.


  —Pero no sabrían por dónde empezar. Setecientos cincuenta; no bajaremos más.


  —Salen ustedes caros. Podría llamar a Richard Cooper y los suyos.


  —Tardarían demasiado en llegar desde Colorado. Además, no hay otros mejores ni con más recursos, y usted lo sabe. Ni siquiera el mediometro de Clay Jules.


  —Está bien —aceptó Madame Laveau—. Setecientos cincuenta dólares por el indio —les tendió un fajo de billetes—. Aquí tienen los quinientos que les debo por Henri y Betty. Mañana les espero en mi finca.


  * * *


  —¿Qué te paice? —preguntó Mala mientras cabalgaban bajo la ligera llovizna que había comenzado a caer y convertía, poco a poco, las calles en un lodazal.


  —No me gusta. Si no es un cambiapieles normal y resulta ser un yee naaldlooshii, no vamos a tener las cosas fáciles.


  —No me refería al cambiapieles, Mort.


  —Sí, ya lo sé.


  —¿Y qué hacemos?


  —De momento irnos a un buen hotel —propuso Mort—. Darnos los dos juntos un buen baño caliente, arrugar un poco las sabanas de la cama, si te apetece —guiñó un ojo ante la pícara mirada de Mala—, y luego ya veremos. Pero antes que nada hay que ir donde Paddy.


  * * *


  La pareja desmontó frente a la armería donde conseguían los suministros para sus armas cuando estaban en Louisiana. Entraron, no sin antes fijarse la pintada realizada en la puerta.


  —¿Qué es eso de la puerta, sargento? —preguntó Mort, sacudiéndose las gotas de lluvia del sombrero.


  Paddy García levantó la cabeza del periódico y les dedicó una enorme sonrisa salpicada de oro.


  —¡Mayor! ¡Mala! ¿Qué hacéis por estos lares?


  —Trabajo, Paddy, siempre trabajo.


  —¡Maldita sea! Deberíais casaros de una vez y largaros a España de vacaciones.


  Dicen que allí no hace tanto calor y siempre brilla el sol.


  —Ya nos casamos —le confesó Mala—. Hace unas semanas.


  —¡No me…! ¿Y no me habéis invitado?


  —Fue todo muy precipitao —aclaró Mala—. No nos dio tiempo de avisar a naide.


  —¿Al menos se me permite besar a la novia? —Tras el beso de rigor, Paddy aseguró—: Cuando se entere mi Laverne, os mata a los dos. ¿Lo saben en Washington?


  —Acabamos de volver de allí, Paddy. Antes de acabar este trabajo teníamos que presentarnos ante el Presidente Harrison para que el nuevo gabinete de gobierno formalizase nuestros papeles. —El bigotudo Paddy asintió—. Una cosa, sargento… ¿Qué demonios es eso de la puerta? —preguntó Mort, señalando la cruz blanca pintada dentro de un círculo.


  —La Liga Blanca, mayor. —El semblante de Paddy se ensombreció—. Se está haciendo muy fuerte, y con esa «Ley de Jim Crow» han conseguido que a los negros ahora se les impida votar o acceder a cargos públicos. Mi cuñado Aaron ha tenido que dejar la policía, y muchos otros con él. Y yo me temo que tendré que acabar cerrando; eso de que sea medio mejicano y que esté casado con una negra no les parece nada bien. Si Lee levantara la cabeza…


  Durante la guerra, Mort y Paddy habían combatido bajo las órdenes de Lee junto a destacamentos compuestos por soldados negros o cherokees, mano a mano todos ellos contra los yankees. Habían estado en la hacienda de Lee en Arlington, visitando la escuela para negros que su mujer había fundado ilegalmente —en donde Paddy había conocido a Laverne—, viendo los esfuerzos que la familia Lee hacía para que a los negros se les reconociese como personas y cristianos. Mort estaba convencido de que el viejo general no hubiese estado de acuerdo con esa ley.


  —¿Te han amenazado?


  —Como a muchos otros, mayor; es lo normal en estos días. A veces tengo la impresión de que nos abocamos a otra época aún más oscura que la de antes de la guerra. Lo que está pasando… —Paddy suspiró—. Lo que está pasando comienza a no tener nombre.


  —Habla con Washington. Que el Servicio te destine a otro lao, Paddy.


  —Mala, creo que esto acabará extendiéndose por toda la Nación. Los segregacionistas tienen cada vez más poder, y su discurso ha empeorado desde la llegada de los chinos, sobre todo en California. Mira lo que está pasando con los indios… Al final, los negros estarán igual o peor que antes de la guerra. Dentro de poco no les dejarán ni servir en el ejército, si no es como cocineros o ayudantes de cámara. En este país, si no eres blanco y rico, lo llevas jodido. Como siga así la cosa, lo tengo muy claro: presento la dimisión y me voy a los territorios Indios o a Arizona en busca de fortuna; o quizá me vuelva a México…


  »En fin… Ya está bien de hablar de desgracias. ¿Qué necesitáis esta vez?


  * * *


  Un maltratado Nelson Hugh se acurrucó contra la mohosa pared. Llevaba Dios sabía cuánto tiempo encerrado dentro de aquella cabaña. Maldecía en su fuero interno a la cobarde esperanza de encontrar a Hayes y que este revirtiera, una vez más, la maldición. Si fuese un hombre valiente se habría suicidado ya hacía semanas, antes de que ese miserable brujo negro le capturase tras bajar del tren, en aquel abandonado pueblo de Nebraska. Oyó chapoteo fuera y supo que su torturador había vuelto. La puerta se abrió y el resplandor de un fanal inundo la estancia, iluminando el cuerpo a medio devorar tirado a pocos pasos de Nelson. Su carne y su corazón eran lo que habían hecho que el Wendigo se adormilase en su pecho. Aunque quizá también hubiese tenido la ayuda del brujo, porque nunca bastaba con un único cadáver para calmar el hambre del Wendigo, que siempre quería más y que, cuanto más comía, mayor era el Hambre que sentía luego. La continuada ingesta de corazones hacía que la presencia del Wendigo se volviese cada vez más y más fuerte en su interior, por lo que Nelson tardaba más en revertir a su estado humano, incluso si el clima era tan caluroso como el de Louisiana.


  —Buenos días, señor Hugh —saludó el bokor—. Espero que la cena haya sido de su agrado.


  —Váyase a la mierda, Mamadinedou.


  —Esa no es manera de hablarle a su anfitrión —le reprendió el bokor—. Y menos si éste le ha traído un regalo —anunció, señalando la bolsa de mano que llevaba consigo.


  —Puede meterse su regalo por donde no brilla el sol.


  —Como quiera. —Irah Mamadinedou se acercó—. Hoy vamos a probar una cosa nueva, señor Hugh. —Una exuberante mujer de enormes pechos y amplias caderas, cargada de cuentas y abalorios, y con un vestido blanco que contrastaba con la negrura de su piel, asomó a la puerta—. Permítame presentarle a Salomé Saint Germaine, la Reina del Vudú.


  —Así que este es… —dijo la mujer con una desagradable y aguda voz. El tinte rojizo en los ojos y los dos afilados colmillos no daban lugar a duda acerca de su naturaleza vampírica—. Confío que valga, Irah.


  —Valdrá, te lo aseguro. Aunque necesito un voluntario.


  —François servirá. Ahora déjame ver cómo de agresivo es este bicho.


  —Ahora mismo —aceptó el bokor, sacando de la bolsa un corazón aún sangrante.


  Capítulo V


  Mort azuzó a Smoke para que apretase el paso y el mustang piafó malhumorado; no le gustaba mojarse las patas en la estancada agua de los charcos que salpicaban el camino entre el manglar y el comienzo del bayou. En contraste, Yellow Jacket, la yegua de Mala, parecía encantada de chapotear y refrescarse del calor del mediodía. La hacienda Laveaux quedaba aún lejos, a raíz de las explicaciones de su guía. Que ni la Liga Blanca ni otros alborotadores hubiesen atacado una plantación dirigida por una mulata decía mucho del poder que Marie Laveau tenía en la comunidad. Les habían llegado rumores de que Marie, además del nombre y los poderes, había heredado de su madre los contactos entre las grandes personalidades de Louisiana.


  —Tardaremos apenas media hora desde aquí —anunció el criado—. La hacienda se encuentra tras el recodo del…


  El muchacho no pudo decir mucho más. Smoke y Yellow Jacket se encabritaron cuando una oscura forma, surgida de entre las copas de los sauces que jalonaban esa parte del sendero, lo arrancó de la silla de su penco y, con un único zarpazo, lo destripó. Mort desenfundó uno de los Webley para descerrajarle tres tiros al monstruo, que ante el contacto de las balas se revolvió furioso. Mort y Mala se alarmaron; habían cazado antes a otros cambiapieles y tres balas bañadas en ceniza blanca bastaban y sobraban para revertir a uno de ellos a su forma humana. Los afilados dientes de la criatura brillaron al abrir la boca para emitir un gutural rugido de desafío, y Mort disparó contra aquellas fauces.


  Con la mandíbula parcialmente destrozada por el disparo, escupiendo sanguinolentos espumarajos y bramando como si lo quemasen vivo, el cambiapieles comenzó a rondar a Smoke, que caracoleó inquieto. Otro par de balas procedentes del revólver de Mala se incrustaron en el cuerpo de aquel ser, que no soportando ya más castigo, salió huyendo en dirección al cercano bayou por un sendero que culebreaba entre los altos cipreses. Mala, sacando el Lee-Metford de la funda, tomó puntería y disparó. El pesado proyectil le reventó la cabeza a la bestia, desparramando sus sesos contra un árbol.


  —No sé qué coño era eso, pero un cambiapieles seguro que no —opinó Mort, espoleando a Smoke en dirección al cadáver—. Las balas preparadas no parecían afectarle.


  —¿Viste los ojos? —susurró Mala poniendo al paso a Yellow Jacket.


  Cuando llegaron a la altura del cuerpo pudieron observarlo mejor: era de tamaño humano, con los músculos y los huesos muy marcados sobre una piel arrugada y grisácea, parcialmente cubierta por un pelaje de un sucio color blanco. Los rasgos eran una amalgama entre hombre y bestia, con los ojos profundamente hundidos en las cuencas, una chata nariz y agrietados labios, que enmarcaban unas fauces dotadas de grandes colmillos. La dentadura y las uñas parecían hechas de cristal, y su sangre tenía un color muy oscuro, casi negro, como el de la sangre coagulada.


  —Definitivamente esto no es un yee naaldlooshii. Es un jodido wendigo.


  La mestiza asintió en tanto que rebuscaba algo en su bolsa.


  —Ábrele el pecho. Hay que sacále el corazón. —Mort, usando su enorme cuchillo, hizo lo que su mujer le decía—. Ababinili y tós los Santos nos protejan… — Mala hizo el gesto de los cuernos para alejar a los malos espíritus—. Su corazón no es una piedra helá, Mort. No es un verdadero wendigo… Pero entonces, ¿qué es?


  Mort no contestó inmediatamente; acababa notar algo raro en el cadáver. Amplió el corte del pecho, rajando hacia el abdomen hasta poder ver con claridad el interior de la bestia. Los pulmones y los intestinos revelaron la verdosa tonalidad de la putrefacción.


  —Este ser antes era un zonbi, cariño.


  * * *


  Mort dejó caer el cadáver sobre el suelo del porche de la casa, preguntándose cuántos nzambie tendría en total la Reina Vudú de New Orleans. A Marie Laveau la escoltaban una docena de zonbi y dos mulatos, que supuso serían nvumbi. La mujer miró el cuerpo tirado frente a ella enarcando una ceja, en demanda de una explicación.


  —Aquí tiene lo que asolaba sus tierras.


  —Eso no parece un cambiapieles navajo, señor Crenshaw.


  —No, señora. Parece que tiene usted un problema mayor del que pensaba.


  —¿Pretende decirme que hay una manada de rougarou campando a sus anchas por la hacienda Laveaux?


  —No sé qué es lo que campa por sus tierras, señá —dijo Mala—. Lo que sí sé es que tien usté encima un problema mu gordo. Hay una poderosa medicina trabajando por aquí. Algo que ha venío del norte y que no tien na que ver con el yee naaldlooshii.


  Un clamor resonó entonces en los campos que circundaban la propiedad. Vieron cómo, en la lejanía, varios espantados negros corrían hacia la casa. Su perseguidor, con una celeridad tal que costaba ver de él algo más que una forma desdibujada, alcanzó a uno de los negros y desapareció a continuación entre los altos cañaverales de azúcar. El grito se quebró cuando las cañas dejaron de moverse. Un hombre surgió del cañaveral, con un dedo bañado en sangre señalando a Marie Laveau, para luego desaparecer a la carrera en el bayou.


  Mala bajó el Lee-Metford. Aunque había tenido a tiro al agresor, no había disparado; un presentimiento en forma de graznido de cuervo la había hecho dudar.


  —Ese era el maldito indio, señor Crenshaw —protestó Madame Laveau—. Así que, ¿qué diantres es esto que me ha traído? ¿Acaso es un truco para cobrarme más?


  —No lo es, señora. No sabemos muy bien de dónde demonios ha salido, pero no es algo normal; jamás hemos visto algo parecido. Es un zonbi convertido en wendigo. —¿Wendigo?


  —Una criatura originaria del norte, señora, con un desmedido apetito por carne, sangre y corazones vivos —explicó Mort—. Los wendigo son humanos que han practicado el canibalismo, y de ese modo han permitido que el espíritu del Viento del Norte, el Wendigo, se apodere de su corazón y lo transforme en una roca congelada. Su pelaje blanco y su piel gris los diferencia de seres similares, como los átahsaia de los indios Zuni o los dzoavits de los Shoshone. No obstante, los wendigo son algo muy raro de ver incluso en el norte, en la frontera con el Canadá. Un wendigo por estos lares es algo jamás visto porque, como espíritus del viento del invierno que son, odian el calor.


  —Eso que me cuenta no tiene sentido alguno, señor Crenshaw. Los zonbi no comen. Y la frontera con el Canadá queda a mil quinientas millas de aquí.


  —Por eso tien un problema gordo. Este ser no es natural; lo han creao a posta.


  Madame Laveau escrutó a Mala por un instante.


  —Está bien, pasen dentro y les contaré algo que pocos saben. Confío en su discreción.


  * * *


  Salomé observó a Irah Mamadinedou con cautela. El haitiano era un bokor muy poderoso, más aún que Marie Laveau, e incluso una vampira como Salomé se sentía amedrentada cuando el bokor la miraba fijamente. Mamadinedou le prestaba ahora toda su atención a François, que se movía espasmódicamente al ritmo de los tambores mientras los Lwas tomaban posesión de su cuerpo. Como ofrenda a los espíritus, un chivo pendía ahorcado de un sauce, así como varios pollos negros que se mecían cabeza abajo a lo largo de una de las ramas, degollados y atados por una pata. El vampiro se retorció en posturas imposibles durante el tiempo que Mamadinedou tardó en extraerle el Ti Bon Ange e introducirlo en el canari, un recipiente de barro cocido que el bokor tenía en la mano. Cuando François cayó al suelo, Mamadinedou exigió con gesto imperioso que Salomé, en su papel de hunsi, le acercase el cuenco con el vévé del Barón Samedí dibujado en su tapa. El bokor abrió el recipiente, sacó una agusanada tira de carne bañada en sangre y la introdujo en la boca de François, que comenzó a retorcerse aún más violentamente cuando la masticó y se la tragó. Salomé creyó que en cualquier momento el vampiro, cuyo pelo comenzaba a tornarse blanco y a crecerle por el cuerpo, se rompería por la mitad, de tan brutales que eran los espasmos. Mamadinedou dio una nueva calada al cigarro y exhaló el humo en la cara de François, que abrió los ojos como si estuviesen dotados de resortes. El bokor acercó entonces a la oreja de François un tubo de madera y, llevándose a los labios un silbato de plata, sopló apenas un suspiro en su interior. El sonido se propagó por el interior del tubo y los rojizos ojos del vampiro comenzaron a voltear alocadamente en sus cuencas, hasta que se volvieron amarillos. François se agazapó bajo el árbol y esperó órdenes.


  —Ya está hecho —afirmó Mamadinedou, lamiendo uno de los desnudos y enormes senos de la vampira, allí por donde brotaba la sangre del corte que Salomé se había hecho con la uña, junto al pezón.


  —Necesito verlo en acción, Irah —dijo ella apretando el rostro del hombre contra su seno—. Si he de acabar con los Drácula, he de verlo en acción.


  —Como quieras —el bokor succionó con fuerza el erecto pezón ensangrentado—. Aunque has de saber que los vampiros así transformados no son más que meros animales.


  —Ya lo sé, Irah. Aun así, valdrá como prueba. Si sale bien harás el ritual completo conmigo; entonces me encargaré de todas esas putas de los Drácula y los Saint Germaine regirán por fin los destinos de las Grandes Casas —siseó Salomé con una cruel mueca bailándole en los labios, arrodillando a Mamadinedou y haciendo que el bokor enterrase la cabeza entre sus piernas abiertas.
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  Capítulo VI


  Marie Laveau se acercó al terrario en el que descansaba la boa, la tomó en brazos y se acomodó en un sillón del saloncito decorado con azaleas, invitando a la pareja a hacer lo mismo. Un sirviente trajo limonada fría para todos y recogió el sombrero, el gabán y la chaqueta de piel de ciervo de Mort. Las tardes del mes de mayo en Louisiana ya comenzaban a ser calurosas, y más en las cercanías del bayou.


  —Usted dirá, Madame Laveau —dijo Mort, dándole un trago a la limonada. El ventilador del techo giraba poco a poco, movido por las poleas que accionaba el criado sentado en una esquina.


  —¿Han oído hablar de Drácula?


  —El vampiro, sí —admitió Mort—. Un escritor y estudioso llamado Ármin Vámbéry, más conocido por Arminius, nos habló de él hace unos años, cuando viajamos a Inglaterra. Dice que un día escribirá una novela a su costa.


  —Y la familia de mi má es de Valaquia, así que algo de vampiros sabemos, no es por ná.


  —Pues entonces sabrán que Drácula se halla en nuestro país —proclamó irónicamente la mujer, acariciando la cabeza de la serpiente.


  —¿Perdone?


  —Digo que ese demonio chupasangre se halla en territorio americano. —Ambos miraron circunspectos a Madame Laveau—. Una vampira llamada Salomé Saint Germaine llegó a la ciudad procedente de Francia cuando yo no era más que una niña. Recuerdo que, antes de que consiguiese controlar sus hábitos alimenticios, desaparecieron varios esclavos de las plantaciones. Luego le dio por aprender Vudú y se declaró a si misma Reina del Vudú; aunque es una mambo mediocre, indigna del título. Dudo incluso que llegue a ser una hunsi aceptable.


  —Dice que cuando llegó la vampira desaparecieron varios esclavos — interrumpió Mort—. Eso quiere decir que fue antes de la guerra… Pensaba que usted era Marie Laveau hija.


  —La verdad es que me conservo bien —admitió Madame Laveau—. Y no soy nvumbi, si es lo que creen. —Levantó la vista y observó a Mort con una mirada cargada de intención—. Yo podría pensar lo mismo respecto a usted, señor Crenshaw. Conocí a su tío Matthew durante la guerra y recuerdo que ese día lo visitó brevemente un sobrino suyo; un teniente que había sido atacado durante la custodia de un transporte por el Mississippi, hacía unas semanas.


  —Touché.


  —Zanjado entonces el asunto de las arrugas. —Madame Laveau dio un sorbo de limonada y luego continuó—: Como iba a decir antes de su impertinente curiosidad, Salomé Saint Germaine ha entretejido desde entonces una red de adoradores de Satán en Louisiana. Gracias a cierto favor que me debía uno de ellos me he enterado de que Drácula llegó a San Francisco hace meses, pero por lo que sé, fue muerto por un pistolero llamado John McIntire y un cura, un tal Rupert Hayes. Una vez desaparecido Drácula, parece ser que las Grandes Casas vampíricas realizaron hace unos días un cónclave para renovar su vasallaje a los restos de Casa Drácula. En esa reunión las demás Casas tantearon el poder de los Drácula y si estos son aún capaces de mantener su primacía sobre ellas.


  —¿Y eso que tien que ver con lo que pasa aquí?


  —Pues bastante, querida. Salomé cree que es lo suficientemente fuerte como para disputarle el trono a los Drácula y no se presentó al cónclave, declarando así ante las Casas que ya no acata las órdenes de los Drácula. Sin embargo, para ostentar el caudillaje ha de mostrarse ante las Casas con su poder consolidado, sin fisuras que puedan emplear en su contra; y Salomé no soporta que todo New Orleans me considere a mí la verdadera Reina Vudú, un título de prestigio. Así que el primer paso para apuntalar su posición es acabar conmigo. —Marie Laveau se levantó y dejó a la boa en el terrario, dándoles tiempo a Mort y a Mala para que asimilasen lo que les había revelado—. Por eso le compré los hechizos al brujo navajo; para defenderme de los nzambie que usa Salomé. Por supuesto, no los conjura ella misma, faltaría más, con lo inútil que es… Tiene contratado a un gran bokor haitiano llamado Mamadinedou, cuyas creaciones son un tanto… anómalas.


  —¿Anómalas?


  —Por decirlo de alguna manera. ¿Qué saben ustedes de los nzambie?


  —Lo normal en nuestro trabajo —dijo Mala—. Que existen dos clases: Por un lao tan los nvumbi como los que le cazamos en Illinois, que son personas vivas a las que un hechicero bokor, usando polvo wanga, les ha apresao dentro de un canari el Ti Bon Ange, que según su folclore criollo es una parte del alma. Los nvumbi mantienen la voluntá y el sentío común intactos, siempre que el bokor se lo permita dándoles su canari.


  »Y luego tan los zonbi, que son muertos retornaos que no conservan ni memoria, ni sentío común, ni voluntá. Así que valen pa poco aparte de pa trabajar en tareas repetitivas que no necesiten pensá. Son más bien lentos: aunque pueden trabajá sin pará durante días, se mueven como paisanos cansaos.


  »Y si les metes de sal, los jodes bien a tós, sean zonbi o nvumbi.


  —Ya veo que está usted bien informada —observó con admiración Madame Laveau—. Pues los nzambie de Mamadinedou actúan como perros rabiosos. Son rápidos, muy rápidos. Tienen una desmedida sed de sangre y la sal no los contiene. A los zonbi sí, por supuesto; métales sal dentro y volverán a ser un cuerpo sin vida. Sin embargo, a los nvumbi que hace ese bokor la sal no parece afectarlos. Se vuelven humanos, sí, pero siguen sumidos en un delirio asesino y actúan como cualquier zonbi: no sienten dolor, continúan atacando incluso con los miembros amputados, las tripas fuera… Da lo mismo el estado en el que estén; si no es destrozándoles la cabeza o desangrados, tengan por seguro que seguirán atacando y atacando hasta matarles.


  —Yo ya he visto eso. —Madame Laveau y Mala miraron a Mort, intrigadas—. Al principio de la guerra, en la primera batalla de Bull Run, mi destacamento se topó con un pelotón del Norte. Les superábamos en una proporción de once a uno, y aun así perdimos a treinta y tres hombres y once caballos antes de acabar con ellos. Las brigadas de Evans y Jackson, por lo que oí, también se tropezaron ese mes con algunos. Los llamábamos los «pelotones chiflados». A las pocas semanas desaparecieron del campo de batalla, tan repentinamente como habían aparecido. Lee sostenía que habían sido parte de un experimento con drogas de los yankees; un intento de inducir el Síndrome de Amok en los soldados.


  —Pues ni Síndrome de Amok ni demás zarandajas de esas de los psiquiatras, señor Crenshaw. Es alguna clase de hechizo de Mamadinedou, y ha estado empleándolo contra mí. Hasta ahora no he tenido problema en contenerlos con mis gris-gris y mis nzambie, pero si tengo que enfrentarme a una especie de rougarou zonbi, entonces la cosa cambia. Necesito que ustedes se encarguen de Salomé.


  —Madame Laveau, si los chupasangres van a matarse los unos a los otros no pensamos interferir. Como mucho, la protegeremos de lo que le manden… si nos contrata para ello.


  —¿Cuánto?


  —Diez dólares por zonbi muerto y quince por cada nvumbi. Y si han sido transformados en wendigos, el precio por cada uno se multiplicará por diez. Si hay algún vampiro, cien dólares. No es negociable. O lo toma, o lo deja.


  —¿Y el indio?


  —Lo del indio sigue como hasta ahora. Setecientos cincuenta por deshacernos de él. ¿Qué me dice?


  —Acepto. Me salen ustedes muy caros, pero por lo que acabo de oír tienen experiencia tratando con nzambie.


  * * *


  La brumosa atmósfera se llenaba con el rico concierto de sonidos nocturnos del bayou. Mort y Mala aguardaban sentados en un enmohecido banco situado en el soportal de entrada de la desvencijada cabaña, fumando un largo cigarro bajo las estrellas.


  —¿Crees que lo que nos dijo Paddy esta mañana sobre Laveau es verdá?


  —¿Lo de que Laveau es adicta a la sangre de vampiro para mantener su juventud? —preguntó Mort sin levantar la vista del trozo de madera que estaba tallando—. ¿Alguna vez has visto que el Departamento para la Defensa y Control Sobrenatural se equivocase en cuestiones como esta?


  —Más de una. Después de tó, somos parte del Servicio Secreto; y esos, desde lo de Lincoln, no levantan cabeza —contestó Mala con un mohín de disgusto—. Mira que no sabé lo de Drácula…


  —Sí, no es la primera vez que nos pasa —sonrió Mort, dándole una calada al cigarro que le acababa de pasar su mujer—. Aunque esta información viene directamente de nuestro muy estimado señor Bierce, y bien sabes que Ambrose es toda una autoridad en temas sobrenaturales.


  —Ya. Pero empiezo a estar cansá de los tejemanejes que se traen esos señoritingos de Washington. ¿Sabes que me apetéz? Celebrá de una santa vez que por fin tamos casaos —dijo, acariciándole la barba—. Necesito una semana de juerga.


  —Sí, la verdad es que yo también. Cuando acabemos este trabajo, nos largamos al menos durante un mes. Paddy me ha hablado de un par de sitios apartados en los que… —Mort se interrumpió cuando Mala le hizo una disimulada seña—. Buenas noches —saludó—. Te esperábamos.


  Un indio navajo tocado con una piel de lobo salió de entre las sombras de los arces. No llevaba armas a la vista, pero tanto Mort como Mala tenían la certeza de que tampoco las necesitaba.


  —¿Cómo has sabido que estaba aquí, hombre blanco?


  —Tengo suerte. Eso, y una A‘tsa‘s’gi‘li sentada a mí lado.


  —Una bruja cherokee… ¿Es ella la que me ha rastreado?


  —Sí. —Mort le pasó el cigarro a Mala. El velo de azulado humo se interponía entre sus ojos y los del navajo. Mala seguía concentrada, manteniendo el hechizo de protección atado al humo que los rodeaba.


  —Ya veo. Os advierto que mi medicina es poderosa. Sólo pido que se me pague lo que se me prometió.


  —¿Y eso es?


  —¿No te lo ha dicho la mujer Vudú?


  —Si me lo hubiese dicho no estaría preguntándotelo ahora.


  —Se me prometió sangre —reveló por fin el navajo.


  —¿Sangre?


  —Sangre de vampiro. Dijo que podía conseguírmela.


  Mort guardó silencio sin dejar de vigilar de reojo al indio; los informes que les había proporcionado Paddy esa misma mañana eran correctos.


  —No voy a preguntarte para qué quieres la sangre; no es de mi incumbencia — dijo Mort—. He venido tan sólo a darte la oportunidad de largarte de nuevo a casa. Si no te vas, te mataré.


  —¿Te crees capaz, hombre blanco?


  —Seguro que sí. No es la primera, ni será la última vez, que mato a un cambiapieles. Te he avisado por respeto, Hok’ee del Pico Aghaałą. —El navajo vaciló cuando oyó su nombre.


  —¿Cómo…? ¿Cómo sabes mi nombre? ¿Quiénes sois?


  —Yo soy Mort y ella es Mala. Pero las tribus nos llaman de otro modo.


  —Muerte Gris y Búho Fantasma —musitó el navajo, alarmado—. He oído contar historias sobre vosotros dos. Se dice que…


  —Se dicen muchas cosas, Hok’ee, y en nuestro caso deberías creértelas todas. Ya te he dicho que mi mujer es una A‘tsa‘s’gi‘li muy, pero que muy poderosa —Mort se levantó del banco—. Es mejor que te marches ahora, Hok’ee; conozco tu nombre y sabes que no dudaré en matarte si no me dejas más opciones.


  El navajo se aproximó poco a poco con las manos en alto. Mort apoyó las suyas sobre las empuñaduras de sus Webley.


  —Haya paz entre nosotros, Muerte Gris. Me iré en cuanto se me pague. Esto es una cuestión de honor y respeto. He viajado cientos de millas durante muchas lunas porque esa mujer me prometió sangre de vampiro a cambio de una poderosa medicina. Yo cumplí mi parte del trato. Que ella cumpla la suya —Hok’ee se cruzó de brazos—. Hasta que sea así, no puedo irme; el Espíritu que Aúlla en el Viento no me dejaría.


  —¿El Espíritu que Aúlla en el Viento?


  —El Espíritu que Aúlla en el Viento —se reafirmó Hok’ee—. Lo oigo en la brisa que recorre las copas de los árboles del pantano. Trae consigo el aire frío de la muerte.


  —El wendigo —auguró Mala, poniéndose también en pie y mordiendo con fuerza el cigarro—. Ha escuchao al wendigo.


  Capítulo VII


  Los caballos iban a galope tendido de vuelta a la hacienda Laveaux. Lo que les había contado Hok'ee les había dejado preocupados. El yee naaldlooshii les había relatado que durante sus correrías, en lo más profundo del bayou, allí donde sólo se podía acceder con canoa y los caimanes eran los dueños y señores del entorno, había descubierto una cabaña a la que periódicamente acudían un hombre y una mujer. Por la descripción de Hok’ee, que coincidía casi al dedillo con la que les había dado Madame Laveau, habían podido identificar a dicha mujer como Salomé Saint Germaine. Aunque la verdadera razón de sus prisas por llegar a la hacienda no era contárselo a Madame Laveau, sino que, justo antes de su encuentro esa misma noche, el navajo había visto salir de dicha cabaña, veloz y silencioso como la muerte, a un hombre «poseído por el espíritu del mal», tales habían sido sus palabras.


  Smoke y Yellow Jacket enfilaron el camino que se adentraba en la propiedad. Varios cadáveres jalonaban ambos laterales del sendero, todos con el pecho destrozado y los miembros arrancados en una cruenta carnicería. Los caballos se detuvieron frente a la escalinata de entrada y ambos jinetes desmontaron de un salto.


  Llegar hasta el causante de la masacre que había en el interior no resultó ser un problema; los mutilados cuerpos de los sirvientes nzambie de Madame Laveau trazaban un inequívoco rastro. La pareja se encontraba en el piso superior cuando, precedido por un breve e inhumano gruñido, un desmembrado torso salió despedido contra ellos a través de una puerta. Una veloz forma lo siguió, gateando por el techo hacia el otro extremo de la planta. Mort y Mala dispararon sus Webley y, aunque ninguno falló el blanco, los proyectiles no parecieron causarle demasiadas molestias a aquel ser, aparte de hacerle perder el asidero y caer con estrépito a la planta baja.


  —¿Qué cojones es eso?


  —Paice un wendigo —gruñó Mala, recargando su revólver—, pero es mu raro. No actúa como ellos, ni siquiera si fuese zonbi. Los wendigo no andan por las paredes como las arañas —una horrenda idea comenzó a abrirse paso en su mente—, o los vampiros. Si antes vimos un zonbi convertío en wendigo…


  —Creo que estamos jodidos, cariño —dijo Mort.


  La criatura comenzó a subir la escalera. Los inequívocos signos del vampirismo se entremezclaban con el Hambre del Wendigo. Mort desenfundó el LeMat, con sus balas de plata bañadas en ceniza blanca y su cañón con postas de sal. Con la zurda empuñó el tomahawk que le colgaba de la cintura, al tiempo que Mala metía la mano en su bolsa y sacaba un sonajero, que comenzó a agitar, entonándo un cántico.


  El wendigo-vampiro corrió hacia Mort y él disparó, consiguiendo encajarle un par de balas antes de que el ser llegase a su altura. Aun así, aunque las heridas causadas por los proyectiles no se cerraban a la velocidad a la que deberían, la aberrante criatura no aminoró el paso y se lanzó sobre Mort. Este, sin dudar —pues la experiencia de los años había equiparado la duda con las heridas o la muerte—le incrustó, rompiendo de modo brutal algunos dientes, el cañón del LeMat entre las fauces, a la par que conmutaba el percutor del arma y disparaba el cañón-escopeta cargado con sal. La cabeza del abominable ser dio un violento latigazo hacia atrás, expeliendo humo y un surtidor de negra sangre por la abrasada boca y los destrozados carrillos.


  Sin perder tiempo, Mort descargó el tomahawk. Notó como el agudo filo del arma quebraba la clavícula derecha del ser que, lanzando fragorosos bramidos de ira, se abalanzó de nuevo sobre él, clavándole en los hombros las uñas congeladas e intentando desgarrarle el cuello con sus astillados dientes. Mort, viendo aproximarse a su garganta las mortíferas fauces, no se lo pensó dos veces y aprovechó su mayor envergadura para estamparle un tremendo cabezazo en plena nariz a la criatura. A continuación, le dio al wendigo-vampiro una patada en el estómago que lo hizo retroceder, lo que le permitió soltar el LeMat y echar mano a los riñones, donde tenía enfundado el descomunal cuchillo.


  Mort comenzaba a notar los hombros entumecidos a causa del frío que le habían transmitido las garras al herirle, y cada vez se le hacía más difícil soportar el intenso helor que desprendía la criatura. Era consciente de que si no fuese por los conjuros que Mala estaba lanzando para ralentizar los movimientos del monstruo, muy posiblemente estaría destripado en el suelo en vez de haciéndole frente.


  —Ven, cabronazo —desafió Mort al engendro, intentando que volviese a prestarle atención, ya que el ser miraba fijamente a Mala—, vamos a bailar un poco más.


  El wendigo-vampiro siseó y se arrojó sobre él. El mango del tomahawk interceptó la dentellada que pretendía alcanzar el cuello y los cuarenta centímetros de acero de la hoja del cuchillo se abrieron paso a través del abdomen, hasta asomar por la espalda. Aunque las zarpas le aferraron por el cuello y los hombros, dejando un rastro carmesí, Mort retorció con saña el cuchillo, notando la espesa y pegajosa sangre resbalar por la empuñadura, al tiempo que un aullido de dolor brotaba de la garganta de la monstruosidad a la que hacía frente. Con un salto, el ser se alejó algunos metros, agazapándose para dar tiempo a sus heridas a cerrarse lentamente.


  Mort aprovechó la pausa para recuperar el resuello y echarle un momentáneo vistazo a Mala. Su mujer estaba completamente concentrada, realizando los cánticos apropiados, con el sudor perlándole la frente. Notó que algo no iba bien. A esas alturas, Mala ya debería haber conseguido debilitar a la criatura lo suficiente como para que él pudiese cargársela con relativa facilidad; mas ese no parecía ser el caso.


  El monstruo reemprendió sus ataques y Mort, esquivando las acometidas de su peligroso adversario y contraatacando cuando podía, escogió un camino que le desagradaba, pero que era necesario en esos momentos. Entonó apresuradamente el cántico apropiado y sintió como Oso recorría todas las fibras de su cuerpo. Notó también el efecto secundario, lo que le hacía reticente a utilizar a los Espíritus de Poder: los espectros de los muertos que había en la casa, rozándole con sus espectrales dedos y tirando de la raíz de sus cabellos, se arremolinaron a su alrededor pidiéndole, exigiéndole, que los ayudase a estar vivos otra vez; que llamase a un sacerdote para que perdonase sus pecados; que les contase a sus parientes que habían muerto; que pidiese perdón en su nombre por esto y por aquello…


  Mort apretó los dientes haciendo caso omiso a los fantasmas y con un ronco gruñido animal acometió al wendigo-vampiro, empleando para ello la fuerza conferida por Oso. Con un puñetazo de la guarda en D del cuchillo, machacó la cuenca del ojo izquierdo de la criatura, reduciéndola a un informe amasijo de carne. Un segundo y consecutivo golpe reventó el amarillento globo ocular con una explosión de sangre y humor vítreo, hundiendo el hueso de la órbita en el cráneo. Sin dilación, enterró el tomahawk hasta el astil en el costado del abominable ser, dejándolo ahí clavado para dificultarle los movimientos. Con la mano ahora libre del tomahawk, agarró a la criatura por el blanquecino cabello y apuñaló, veloz e insistentemente, el ya lacerado abdomen con el descomunal cuchillo, hasta que los biliosos intestinos se desparramaron por el suelo, incapaces los músculos de retenerlos. El ser, aturdido y desconcertado por el salvajismo del ataque, dirigió una postrera mirada cargada de odio con su único ojo sano cuando Mort, con un cartilaginoso crujido de tendones y huesos seccionados, le atravesó la tráquea y, girando bruscamente la hoja, le arrancó, más que cortó, la cabeza. Cuando el ser se desmoronó, vertiendo un sangriento surtidor por las desgarradas arterias de la base del cuello, la cabeza —aún unida al torso por un pequeño haz de fibras musculares— — rebotó macabramente contra el suelo.


  Mala se dejó caer sobre sus rodillas, exhausta. Mort, bañado en sangre ajena, se sentó junto a ella a descansar. Los dos permanecieron inmóviles durante algunos segundos, respirando agitadamente a consecuencia del esfuerzo realizado.


  —Mort —dijo Mala—, alguien taba usando una magia mu potente pa contrarrestar la mía.


  —¿Pudiste verle?


  —No, taba ofuscao por algún tipo de conjuro que no conozco.


  —¿El bokor?


  —Pudiera ser…


  —¿Dónde está Madame Laveau?


  —Aquí mismo, señor Crenshaw —anunció la mulata subiendo la escalera junto a tres hombres armados. Mort se incorporó. Los diversos desgarros producidos por las zarpas del engendro le escocían cada vez que algún pedazo de ropa los rozaba—. Por lo que veo se han ganado su sueldo con creces.


  —¿Por dónde andaba, señora? —indagó Mort, arrancando el tomahawk del costado del cadáver.


  —No me encontraba en la casa, señor Crenshaw. Había tenido que salir urgentemente a visitar a un amigo —explicó Madame Laveau—. Parece ser que esa circunstancia me ha salvado de la tumba… ¿Está usted bien? ¿Necesita un médico?


  Tiene unos cortes muy feos.


  —Mañana estaré bien, deje eso de cuenta de Mala.


  —Como quiera —aceptó—. Les debo ciento cincuenta dólares.


  —Mil.


  —¿Cómo que mil? —preguntó, sorprendida—. Habíamos quedado en que eran quince por ser nvumbi y diez veces eso por ser rougarou.


  —Wendigo, no rougarou. Y son cien por ser un vampiro…


  —¿Vampiro? —exclamó Madame Laveau mirando con renovado interés el decapitado cuerpo—. ¿Pretende decirme que ahora son vampiros?


  —… y diez veces ese valor por ser un wendigo —finalizó la frase Mort, recogiendo el LeMat del suelo y procediendo a renovar su mortífera carga.


  —Y setecientos cincuenta por el yee naaldlooshii —apostilló Mala.


  —¿Han acabado ya con él? —se sorprendió Madame Laveau—. ¿Dónde está el cuerpo?


  —No hay —declaró Mala.


  —Pues sin el cadáver no les voy a dar un centavo.


  —El trato era que nos deshiciéramos del navajo, señora, no que lo matáramos — puntualizó Mort—. Así que nos debe mil setecientos cincuenta dólares en total.


  —Le dije que no me gustaban los listos, señor Crenshaw.


  —Y yo le respondí que a mí tampoco. La próxima vez sea más concreta a la hora de cerrar un trato.


  —Entonces sólo le debo cien por… eso —aseguró Madame Laveau, señalando el cadáver—. En el trato no se mencionaba que los vampiros transformados me costasen diez veces su valor. Sólo los nzambie.


  —Es justo… si nos paga lo del navajo —insistió Mala.


  —¡Está bien, les pagaré su maldito dinero! ¡Pero dejen de regatear de una vez! — claudicó Madame Laveau—. Si ahora hay vampiros transformados y pueden acabar sin esfuerzo con una docena de nvumbi, saltándose las protecciones de mis amuletos gris-gris, entonces lo que deberían estar haciendo ustedes es ir a por Salomé. ¡Todos estamos en peligro si no acabamos con esa arpía diabólica!


  —¿Y cuánto por cargánosla?


  Madame Laveau fulminó a Mala con la mirada.


  [image: Imagen]


  Capítulo VIII


  Salomé Saint Germaine abrió los ojos. El espeso humo negro que la rodeaba se fue disipando poco a poco, arremolinándose frente a la abierta ventana, tratando de escapar de las paredes que lo contenían.


  —¿Era eso lo que querías? —preguntó Mamadinedou, situado tras ella.


  —Sí —afirmó Salomé—. Prepara el ritual completo.


  —Sabes que lo que pretendes hacer es muy peligroso, Salomé. Convertir un vampiro o un nzambie en wendigo hace que no sea más que un animal, y nada nos asegura que extrayendo antes el Gros Bon Ange sea distinto.


  —Tú haz lo que te mando, Irah. Se te recompensará bien por tus servicios.


  —Como quieras. Te daré lo que pides si me entregas de nuevo tu cuerpo, pequeña hunsi —exigió el bokor, acariciando lascivamente la entrepierna de la vampira—. Damballah Wédo y el Barón Samedí así lo exigen. La sangre y la carne nos harán fuertes.


  —La sangre y la carne —repitió Salomé mordiendo suavemente el miembro del bokor, hasta que brotaron un par de gotas de sangre. Abriendo las piernas, entre carcajadas de regocijo, dejó que Mamadinedou la poseyera. Los dos juntos eran imparables y pronto, tanto Laveau como las Casas vampíricas, yacerían a sus pies.


  Un maltratado Nelson Hugh apartó la vista del indecente espectáculo. En sus oídos retumbaba el palpitar de un corazón acelerado por el sexo, haciendo que el Hambre retornase más y más fuerte en su interior.


  * * *


  Iban a entrar en la armería de Paddy García cuando sonó un disparo y Mort cayó. Mala se giró hacia el sonido echando mano al revolver. Uno de los cristales de la tienda vecina se hizo pedazos cuando una segunda bala falló el blanco. En respuesta, el Webley de Mala tronó y una flor carmesí brotó de la blanca camisa del pistolero; el mismo con el que se habían enfrentado en el restaurante, que sediento de venganza había recurrido a emboscarles por la espalda. Un nuevo disparo pasó a pocos centímetros del rostro de la mestiza; el amigo del pistolero había decidido acompañarle en su cobarde acción. Mala disparó dos veces más contra él, pero el hombre estaba bien atrincherado tras una esquina y las balas se estrellaron contra el ladrillo, levantando esquirlas por doquier.


  Corriendo pegada a la pared y aprovechando la confusión que ocasionaba la gente que huía del lugar, Mala salió en persecución del individuo. Le dolía en el alma dejar tirado a Mort en medio de la calle, pero estaba segura de que Paddy se haría cargo hasta que ella volviese. Tenía que coger al tipo si no quería que más adelante volviese para intentar matarles.


  Aunque aquel individuo corría como un galgo, esquivando transeúntes, caballos, y carruajes, después de todo seguía siendo un petimetre de ciudad, alguien poco acostumbrado a los esfuerzos prolongados, y tras unas pocas calles la mestiza prácticamente estaba a su altura. Mala lo derribó con una zancadilla, asestándole a continuación, con la culata de su revólver, un fuerte golpe en plena frente que lo dejó aturdido. Luego lo encañonó mientras varios viandantes se acercaban para ver qué sucedía.


  —Eres un joputa y un cobarde, pero vas ver lo que te pasa por metete conmigo y con mi hombre —anunció Mala introduciendo la mano en su bolsa—. Abre la boca. ¡Qué abras la boca, te digo! —El hombre obedeció y Mala le embutió el cañón entre los dientes—. Ahora vas tate quitecito un momento.


  Mala recitó en voz baja unos versos. Con el cuchillo hizo un par de cortes en forma de S en cada mejilla del hombre y luego espolvoreó una sustancia roja sobre ellos. Le quitó el cañón de la boca al petimetre y en su lugar introdujo una pequeña y prensada bola de hojas secas.


  —Traga o te pego un tiro —el hombre tragó—. Hala, cabrón, ya estás maldecío. Desde ahora vas tené mala suerte toa tu vida; vas a meate encima toas las noches que te queden por viví y una vez al mes, con luna nueva, va a date tal cagalera que vas a encomendate a la Virgen y a tós los Santos pa que las tripas no se te salgan por el culo. Vas acordate siempre de este día, dígotelo yo. No se juega con una A‘tsa‘s’gi‘li zíngara.


  Mala se puso en pie cuando un policía se acercó a ver qué pasaba. Le enseñó el salvoconducto para evitar que la detuviese por agredir a un blanco, le explicó brevemente el asunto, y luego salió corriendo, empujando a todo aquel que se cruzaba en su camino, de vuelta la armería de Paddy. Cuando llegó, casi arrolló a los dos policías que en ese momento salían por la puerta. Laverne, la mujer de Paddy, la hizo subir a la vivienda que tenían en la planta superior.


  Mort, tirado sobre la cama con un agujero en la espalda, era atendido por Paddy, que le extraía la bala con unas pinzas. Hok’ee, entre tanto, preparaba una mixtura en un bol al son de un salmo curativo. Mala se acercó y apartó a Paddy. Hok’ee le tendió el cuenco, mas ella lo rechazó.


  —Muerte Gris tiene una herida de bala muy mala, Búho Fantasma. Esta medicina le ayudará a curar.


  —Muerte Gris no necesita de esa medicina pa curase, Hok’ee. —El navajo, desconcertado, vio cómo Mala escupía sobre la herida—. Pero nunca tá de más la ayuda que pueda proporcionanos un buen amigo —concedió ella, al ver la ofendida cara de Hok’ee—. Gracias.


  Con cuidado, aplicó la mixtura sobre la herida y Hok’ee asintió, complacido.


  —Ahora necesito que os larguéis —pidió tras vendar el torso de su marido, echando suavemente a ambos hombres de la habitación—. Por la mañana Mort tará bien.


  —¿Por la mañana? ¿Tan poderosa es tu magia?


  —No lo sabes tú bien, jefe —aseguró Paddy, saliendo de la habitación junto al navajo—. Los conozco a ambos desde hace más de veinte años y a veces aún no me creo lo que Mala es capaz de hacer. Ven, te invito a un trago.


  Mala cerró la puerta.


  —Joder, duele como el demonio —murmuró Mort con voz ahogada por las sábanas—. ¿Qué coño lleva ese mejunje que me has echado?


  —Nada que pueda matate, cariño. Ya no sangras, así que ahora tócate recuperar fuerzas y que se cierre la hería.


  Mala acabó de desnudar el cuerpo fibroso de Mort. Después se desnudó ella misma, mostrando ante él, una vez más, la belleza de sus erguidos y rotundos senos, la delicada curva de sus caderas y el largo cabello negro cayendo por su aterciopelada espalda. Mort la tomó por la cintura, atrayéndola hacia la cama.


  —Si no fuera por lo que duele, a veces me gustaría que me hiriesen más a menudo para que pudiésemos jugar a los médicos.


  * * *


  Mort y Mala bajaron las escaleras hasta la planta baja. Paddy estaba guardándose la llave de la puerta tras colocar en el exterior de la armería el cartel de «CERRADO. Disculpen las molestias». Hok’ee dormía profundamente en una silla y Laverne pasaba la escoba al piso de la tienda.


  —Parece recuperado, mayor.


  —Aún me duele cuando me río, Paddy.


  —Entonces no creo que le duela mucho, porque sólo le he visto reírse a carcajadas tres veces en mi vida. Lo máximo que le he visto curvar hacia arriba el bigote es con esa espantosa mueca barbuda a la que usted llama sonrisa.


  —No te metas con Mort, Paddy —le riñó su mujer—. ¿No ves que aún está herido?


  —Sí, de vergüenza por no invitar a la boda a su viejo sargento —refunfuñó Paddy—. Tenía guardada una botella de las últimas que hizo Torrance antes de que aquel sasquatch le arrancase los brazos…


  —Creo que va a echátelo en cara años, cariño —le pronosticó Mala a su esposo.


  —Se le pasará. ¿No es así Paddy?


  —El Averno sabe que no, mayor. Esta se la guardo.


  —Pues aparque ese enfado, sargento. Tenemos trabajo.


  —¡Síseñor! —aceptó Paddy, cuadrándose y saludando militarmente—. Ha llegado un telegrama de Washington. Os piden que investiguéis el atraco a un banco de Topeka por un grupo de «extraños seres que parecían cadáveres andantes». Desde nuestra oficina de Londres dicen que pueden ser creaciones de un tal Víctor Frankenstein, un científico pirado que al parecer se ha dejado caer por nuestro bello país escapando de la justicia suiza.


  —¿Y qué te han respondido sobre lo nuestro?


  —Que le deje usted el caso a McHoolihee.


  —A la mierda. No voy a dejar este asunto en manos del excéntrico de McHoolihee. Que se encargue él de lo de Topeka. ¿Tienes ya el rifle que te pedí?


  —Ha llegado en el envío de la Wells Fargo de esta mañana. Laverne, querida, ¿puedes traer el paquete de la trastienda mientras yo despierto a nuestro amigo indio?


  —Ahora mismo.


  Paddy sacudió el hombro de Hok’ee hasta que el navajo abrió los ojos. Se desperezó, contemplando admirado a Mort.


  —Es cierto que dicen. Os rodea una poderosa medicina y ni los naayééʼ pueden matar a Muerte Gris.


  Laverne volvió con un largo estuche de madera, lo posó sobre el mostrador y lo abrió.


  —Carabina de repetición Meigs calibre 50. Cuarenta y cuatro disparos por minuto, con un alcance efectivo de unos doscientos veinte metros. Cincuenta proyectiles alojados en la culata —enumeró Paddy, sacando el insólito rifle del estuche y dándoselo a Mort—. El capitán Josiah Meigs sólo fabricó tres de estos, así que ya puede cuidarlo bien. —Es fantástico, Paddy.


  —Y tanto que sí, Mala. Y lo mejor de todo: si se activa el mecanismo aquí — Paddy señaló un pequeño interruptor— dispara automáticamente, bala tras bala, mientras se mantenga apretado el gatillo. En sólo veinte segundos puede vaciar por completo el cargador. ¡Ciento sesenta disparos por minuto! Con esto no necesita una Gatling, mayor.


  —Genial. Aunque me temo que incluso con esto nos quedemos cortos.


  —¿Cortos? ¿Pero contra qué carajo vais a pegaros? ¿Un centenar de vampiros?


  —¿Has preparado la munición que te dije? —preguntó Mort haciendo caso omiso a Paddy.


  —Sí. Cuatro cargadores de balas expansivas de punta hueca, bañadas en plata y ceniza blanca, para el Lee-Metford de Mala; y otras cincuenta para el Meigs. Para los revólveres, imposible —aseguró sacando una caja de cartón con la munición de detrás del mostrador—. No he tenido tiempo suficiente para probar la punta hueca en esos calibres, y correríais el riesgo de que os reventase el cañón en las narices… Sigo esperando a que me responda, mayor —Paddy aguardó unos segundos más a ver si Mort decía algo, pero lo único que hizo fue depositar nuevamente el Meigs en el estuche—. ¿Contra qué demonios va a pegarse? Porque si un calibre 50 ya es de por sí capaz de arrancarle a un hombre un brazo, estas pequeñas van a hacer un boquete tan grande como mi cabeza.


  —¿Principalmente? Con nzambie. Y algún vampiro, supongo.


  —Para eso no necesita este tipo de munición, mayor. Por lo que veo, los zonbi, los nvumbi y los vampiros son la morralla. Y como le conozco, sé que no me va a responder acerca de qué tipo de bicho es el meollo para el que se necesitan estos proyectiles. Así que sólo necesito saber una cosa: ¿quiere que lo acompañe? Ya sabe, como en los viejos tiempos.


  —Gracias Paddy, pero no —respondió Mort ante la muda súplica que se dejaba ver en los ojos de Laverne—. Necesito que alguien informe a Washington si algo nos sucede. Además, Hok’ee viene con nosotros.


  —Mayor, no me ponga excusas absurdas. Sé muy bien que no quiere que vaya por mi Laverne. —Mort, azorado, apartó la mirada de los ojos de su antiguo sargento—. Largaos de una vez —dijo Paddy abrazando a Mort y a Mala—. Rezaremos por vosotros.


  Capítulo IX


  La canoa se deslizaba en silencio, atravesando perezosamente los haces de luz que, en un intento de quebrar las perennes sombras que inundaban esa parte del pantano, batallaban contra los altos y lóbregos mangles. Un coro de pájaros e insectos entonaban una discorde canción, salpicada de cuando en cuando por el apenas perceptible chapoteo de algún caimán metiéndose en el agua. La bruma del incipiente calor de la mañana comenzaba a formarse sobre las verdosas aguas, rielando en torno a los nudosos árboles y lamiendo con suavidad su áspera corteza.


  Hok’ee detuvo la embarcación entre las raíces de dos mangles y señaló al frente.


  —La cabaña está a unos pocos metros.


  —Muchas gracias, amigo. A partir de ahora es cosa nuestra.


  —Sigo diciendo que podría seros de ayuda. Soy un brujo poderoso y…


  —Lo sabemos Hok’ee, pero necesitamos que te quedes por los alrededores y nos hagas la señal acordada si ves venir a alguien.


  El navajo no discutió y condujo la canoa hacia la orilla. La pareja saltó a tierra y se acercó a la cabaña en silencio.


  La vetusta construcción, sostenida por gruesos pilares de madera, se asentaba sobre el agua justo al borde de la orilla, en el límite de un claro dominado por un majestuoso sauce del que colgaban los pútridos cadáveres de un chivo y varios pollos, parcialmente devorados por las alimañas del pantano.


  —Vévés de vudú —anunció Mala, señalando los dibujos geométricos pintados con cal sobre la corteza—. Es un árbol de ceremonias. Tien que ser aquí.


  —Ten cuidado —advirtió Mort, amartillando el Meigs—. Si ves que la cosa se complica, salimos corriendo.


  —¿Cuándo no se nos ha complicao? —preguntó Mala, poniendo una flecha en su arco; la madera era lo más útil a la hora de inmovilizar a un vampiro.


  —Alguna vez tendrá que ser la primera, ¿no?


  Mort asomó apenas la nariz a una de las ventanas, echando un rápido vistazo al interior. Levantó dos dedos indicando el número de personas que había dentro. Mala tensó el arco y Mort, empuñando con firmeza el rifle de repetición, tumbó la puerta de una patada y entró, agachándose para poder pasar por la estrecha puerta.


  Sorprendido por la intromisión, el nvumbi se volvió, dejando caer al suelo el cuenco que llevaba en una mano mientras que la otra, la que sostenía el afilado cuchillo, se crispó presta a atacar.


  Mort apretó una única vez el gatillo del Meigs y el arma tronó. El pecho del nvumbi se abrió como una flor por efecto de la punta expansiva del proyectil, que se deformaba según penetraba la carne, empujándolo hacia atrás hasta que chocó con fuerza contra la pared. El nvumbi, con un boquete tan grande que hubiese podido meterse una naranja en su interior, se desplomó inerte.


  —Joder —atinó a decir Mort, sorprendido aún por el pavoroso resultado del Meigs y su munición especial.


  Mala entró, con el arco apuntando al único ocupante de la cabaña que quedaba vivo. El viejo estaba acurrucado en una esquina, desnudo y encadenado por las muñecas al techo, al suelo por los tobillos y a la pared por la cintura. Cicatrices a medio curar recorrían el velludo cuerpo, revelando que largas tiras de carne habían sido arrancadas, una y otra vez, a lo largo de los días. El hedor a inmundicia y muerte que llenaba la estancia era el resultado de verse obligado a hacer sus necesidades en la misma habitación durante semanas. Contribuían al malsano ambiente los líquenes y mohos que habían aflorado en paredes, techo y suelo; así como el montón de desperdigadas osamentas recorridas por innumerables insectos, que se colaban en busca de los restos de carne aún adheridos a los huesos por entre la tablazón del suelo.


  El hombre balbuceó algo.


  —¿Qué ha dicho? —preguntó Mort con el ruido del disparo aun zumbándole en los oídos.


  —Que es el Wendigo y que lo mates.


  * * *


  Nelson contempló al hombre del rifle salir de la cabaña. La india de ojos claros, acuclillada a su lado, escupió sobre las cadenas y agitó un sonajero, recitando unas palabras en algún dialecto indio. Cuando las cadenas comenzaron a sisear y humear al igual que si las hubiesen metido en una fragua estando al rojo, Nelson se encogió aún más sobre sí mismo. El gigante vestido de gris volvió a entrar, acompañado esta vez por otro indio tocado con una piel de lobo. El hombre de gris acomodó el extraño rifle sobre su regazo como si descansase, más Nelson notó que lo hacía de tal manera que el cañón no dejaba de apuntarle. El siseo se detuvo y fue reemplazado por un crujido; la india se puso en pie, tiró, y las largas cadenas se quebraron como si hubiesen sido fabricadas con cristal.


  —Ya pué levantase. Pero como veamos que el Wendigo le posee, mi hombre le pegará un tiro que lo mandará de cabeza a la fosa.


  —Es mejor que lo haga ya mismo —dijo Nelson con voz ronca—. Cada vez me cuesta más controlar el Hambre.


  —Todavía no —negó el hombre de gris—. No, si no nos da un buen motivo. Por el momento le necesitamos con vida.


  —No… no lo entiendo.


  —Ni tien por qué. Yo soy Mala, él es Mort y ese es Hok’ee. ¿Cómo se llama usté?


  —Nelson Hugh.


  —Muy bien, señor Hugh —dijo Mort—. Ahora va a ir con Hok’ee.


  —¿A dónde?


  —Eso da lo mismo, acompáñele. Y le aconsejo que no intente nada; Hok’ee es perfectamente capaz de matarle antes de que acabe de transformarse en wendigo.


  —Necesito encontrar a una persona, la única que puede volver a sacarme a la bestia de dentro. Ya lo hizo una vez y necesito que lo haga de nuevo. Si no…


  —¿Cuál es su nombre?


  —Hayes, Rupert Hayes. Es un cura.


  —He oído mencionar ese nombre hace poco. Creo que vive en California.


  —¡California! Eso está a un mundo de distancia… Mejor será que me mate y acabemos ya.


  —Cállese y camine —ordenó Mort—. Hok’ee, si ves que comienza a transformarse, mátalo.


  —Hay una vampira —advirtió Nelson—. Ella y un brujo negro con un montón de…


  —Lo sabemos. Ahora cállese de una vez. Hok’ee, llévatelo.


  —Os esperaré una hora —anunció el navajo, saliendo de la cabaña—. Si para entonces no habéis vuelto, me iré.


  —Es lo acordado.


  Hok’ee empujó a Nelson de camino a la canoa mientras Mort y Mala se acuclillaban en el suelo, examinándolo con cuidado. Mala sacó de la bolsa una garra de águila disecada y realizó con ella varios pases.


  —Ná. El brujo ha tapao el rastro a la magia. Vamos a necesitar a los Espíritus, Mort.


  Mort asintió, entonando la salmodia adecuada. Tenía claro que el brujo había realizado sacrificios humanos en ese lugar, vistos los esqueletos que había en el interior de la cabaña; pero, sorprendentemente, los espíritus de los fallecidos no se arremolinaron esta vez a su alrededor. Cayó en la cuenta de que lo más seguro era que el bokor hubiese capturado sus almas para usarlas como foco de poder en los vévés que cubrían paredes, suelo y techo. La sensación de tener a Lobo en su interior alejó esos pensamientos, y su olfato comenzó a captar el tenue hedor a putrefacción que siempre acompañaba a los vampiros. Poniéndose en pie, se internó en el bayou, seguido de cerca por Mala.


  * * *


  El calor del sol y los gases del pantano comenzaban a calentar el húmedo aire hasta tornarlo sofocante, haciendo surgir la niebla, que ya les llegaba a media caña. Mort y Mala se detuvieron junto a un frondoso sauce cuyas ramas lamían el suelo, perfectas para esconderse. Frente a ellos, situada en un otero cubierto de carrizo, se abría la lóbrega boca de una cueva, enmarcada por enormes lascas de piedra cubiertas de sarmentosas raíces. Mort arrugó la nariz ante el hedor a descomposición. Se adentraron en la oscuridad, descendiendo la abrupta pendiente del túnel. Gracias a Lobo, Mort no tenía problemas para moverse en la penumbra; y Mala, antes de entrar, había realizado un conjuro para poder ver.


  El corto trayecto desembocó en una cornisa que descendía suavemente hasta una gruta de considerables dimensiones y techo bajo, donde un centenar de zonbi, provistos de diversos utensilios que podían ser usados como armas, se encontraban de pie, inmóviles.


  —Joder… Ese Mamadinedou ha debido de vaciar todos los cementerios de los alrededores —murmuró Mort.


  Observaron que algunos zonbi iban desarmados, y sobre esos tomó Mala puntería con el Lee-Metford, pues se notaba a la legua que habían sido convertidos en wendigos. En cuanto Mala le voló la cabeza al primero, el resto de los zonbi, como un solo ser, se dirigieron hacia ellos con la única intención de matarlos.


  Mort abrió fuego con el Meigs. Con la munición de grueso calibre y la formidable cadencia de fuego del rifle pronto comenzó a hacer estragos entre la horda de zonbi que se les aproximaba. Extremidades arrancadas de cuajo, pavorosas heridas tan grandes como puños en los torsos, cabezas reventadas como melones al ser golpeados por un palo… Toda una orgía de sangre y vísceras acompañaba cada detonación del asombroso rifle. Mala, por su parte, disparaba sistemáticamente contra los wendigo-zonbi. Un único disparo con la munición especial que Paddy les había proporcionado, bien dirigido a la cabeza, bastaba para abatir a cualquiera de ellos. Mort, que llevaba la cuenta de los disparos efectuados, tras algo más de un minuto informó:


  —¡Me estoy quedando sin balas! —Conmutando el rifle de automático a tiro a tiro, Mort fulminó a otro zonbi—. ¡Diez disparos!


  —¡Atrás! —ordenó la mestiza, echándose el fusil al hombro y sacando de su bolsa una pelota de cuero del tamaño de una manzana. Un wendigo-zonbi cayó de espaldas a escasos metros de la cornisa que permitía el acceso a la boca del túnel, con el torso despedazado por el impacto de uno de los proyectiles del Meigs.


  —¡Nueve! —anunció Mort—. ¡Los tenemos encima, Mala!


  Mala prendió la mecha con un fósforo y dejó rodar la pelota por la cuesta de la rampa, en dirección a los zonbis.


  —¡Fuera! —ordenó la mestiza.


  Los dos salieron corriendo hacia el exterior a tanta velocidad como se lo permitían sus piernas. Los zonbi se abalanzaron por la rampa, hacinándose en la entrada del estrecho túnel y empujándose entre ellos en su ansia por atraparlos.


  Cargada con una sustancia altamente explosiva denominada Pólvora-EC, la pelota de cuero detonó. A la deflagración se sumaron las decenas de esquirlas metálicas que contenía la bomba en su interior. Los afilados pedazos de metal llovieron en todas direcciones, astillando huesos, segando músculos y tendones, perforando cráneos y picando carne.


  Mort y Mala, nada más oír la explosión, dieron media vuelta y acabaron con los últimos zonbi, disparándoles a la cabeza con sus revólveres.


  —Bueno, ha estao chupao.


  —Es raro… Es como si estos seres no fuesen más que carne de cañón. No me gusta.


  —A ti nunca te gusta ná, Mort.


  Recargaron y avanzaron por entre un mar de sangrientos despojos humanos, abriéndose paso con cuidado de no resbalar con las desparramadas vísceras. Una vez superada la cámara donde habían estado los zonbi, llegaron a otra más pequeña en la que un sarcófago de piedra destacaba, ominosamente abierto… y vacío.


  —Debería estar en su ataúd —susurró Mort—. Aún puedo olerla, pero no la veo. Ya te dije que esto no me gustaba.


  —Mort… Creo que ya sé que pasa —Mala arrugó la nariz en un gesto de contrariedad y preocupación—. Ya sabes que algunos vampiros pueden pasease de día y no entran en letargo, aunque sus poderes queden muy mermáos. Salomé podría ser uno de esos —aventuró—. Perdería sus poderes vampíricos por el día, pero no taría indefensa porque si la han convertío en wendigo… —hizo una pausa—. Bueno, creo que los perdería. No toy del tó segura.


  —Mierda —bufó Mort, malencarado—. Vamos a mandar esto al carajo por si acaso —dijo, poniendo el cartucho de dinamita que llevaba para la ocasión dentro del sarcófago—. Y luego a buscar a esa zorra. Sabía que esto no era más que una distracción.


  Capítulo X


  Mientras aguardaba en el interior de la canoa, junto al navajo, Nelson Hugh oyó un chapoteo. No le dio importancia hasta que la embarcación salió volando y Nelson cayó en la fangosa y pestilente agua del bayou. Una forma de orondos pechos se alzó de entre el limo, y Nelson la reconoció como Salomé; aunque ahora la vampira se asemejaba más a una bestia que a una mujer. Por un instante, lo único que acertó a pensar Nelson fue si él tendría ese aspecto cada vez que se convertía en el Wendigo.


  —¿A dónde te creías que ibas, Nelson? —preguntó Salomé, agarrando a Hok’ee por los cabellos y hundiéndolo repetidamente bajo las aguas—. ¿Pensabas largarte sin despedirte? Aún preciso de tus… servicios.


  Hok’ee, a la vez que comenzaba a transformarse aprovechando su condición de cambiapieles, se movió con velocidad vertiginosa y le encajó un tremendo puñetazo a Salomé en pleno rostro que la tumbó de espaldas. En cuestión de segundos, los ojos del navajo destellaron, reflejando la luz como los de un animal; sus músculos se abultaron, sus colmillos se alargaron… Cuando Salomé surgió del agua, el navajo se arrojó sobre ella, completamente transformado. Bajo la horrorizada mirada de Nelson, ambos seres sobrenaturales comenzaron una mortífera danza, fintando y atacándose como harían dos perros salvajes. Nelson sintió al espíritu del Wendigo despertar en su interior, excitado por el olor a sangre.


  Corrió, chapoteó, alejándose en busca de la canoa. Se subió a ella realizando un supremo esfuerzo para que el Wendigo no tomase posesión de su ser, y remó con furia mientras Hok’ee y Salomé batallaban despiadadamente a sus espaldas.


  * * *


  Mort y Mala llegaron a la orilla, atraídos por los salvajes gruñidos. Hok’ee luchaba a brazo partido contra lo que supusieron que sería Salomé; una bestia que amalgamaba los rasgos de los vampiros, los wendigos y los nzambie. Las heridas que le causaban las garras del yee naaldlooshii en su cuerpo cubierto únicamente por girones de un vestido blanco, se curaban casi al instante. Hok’ee no podía decir lo mismo; las ponzoñosas zarpas de Salomé rasgaban la carne del navajo y sus heridas se cerraban muy lentamente, como si a su organismo le costase reaccionar. Mala tomó puntería con el Lee-Metford y le disparó a Salomé en la cabeza, abriéndole un redondo agujero en la sien. La vampira se desplomó y Hok’ee miró confundido a su alrededor hasta descubrir a Mort y a Mala.


  Cuando Salomé, desafiante, emergió de entre el limo con la herida de la sien completamente cerrada, el navajo, aún con aspecto feral, renqueaba en dirección a la pareja que corría hacia él.


  —Patéticos humanos de tres al cuarto —escupió—. ¡Os enfrentáis con Salomé Saint Germaine, la verdadera Reina Vudú de New Orleans; no contra una vampira neonata! ¡Mamadinedou! —llamó—. ¡Mamadinedou, suelta a Louie y Armando!


  Mort, Mala y el desfallecido Hok’ee miraron en derredor, esperando ver al bokor acompañado por lo que, indefectiblemente, serían dos vampiros transformados en wendigos. Sin embargo, no pasó nada de eso; ni Mamadinedou, ni Louie, ni Armando aparecieron por parte alguna. Mort, decidiéndose, puso el Meigs en automático y disparó en rápida sucesión los nueve proyectiles que le quedaban. Enormes surtidores de sangre negra se alzaron allí donde cada bala laceró cruelmente el cuerpo de Salomé. Convertida en un amasijo de carne y hueso destrozados, se tambaleó y cayó una vez más; y una vez más se incorporó, con los daños curándose a velocidad sobrenatural.


  —Ya no soy una vampira, estúpidos. ¡Ahora soy la diosa de la sangre! — proclamó, mientras media cara se recomponía y volvía a su sitio—. ¡Incluso Drácula me besaría el culo si se lo ordenase! ¡Mamadinedou! —llamó de nuevo—. ¡Mamadinedou!


  Pero el bokor no aparecía. Salomé soltó un grito de rabia y luego miró al trio con los amarillentos ojos inyectados en sangre.


  —No importa —dijo, avanzando hacia ellos, cerradas sus heridas casi por completo—. Tan sólo me llevará algo más de tiempo mataros. Más tarde me encargaré de ese traidor.


  Arrojando al suelo el inútil Meigs, Mort, armado únicamente con su tomahawk y su enorme cuchillo, se interpuso entre Salomé y los demás. Situaciones desesperadas requerían medidas desesperadas, y lo que Mort no iba a permitir de ninguna manera era que una maldita vampira del Averno pusiese en peligro a Mala. Las venas del cuello se le hincharon y su cara se puso roja cuando, silabeando las palabras de poder, recurrió a la letanía definitiva, aquella que jamás había usado. El rabioso gritó de dolor que profirió cuando los Espíritus de Poder se abrieron paso por su interior respondiendo a la plegaria sorprendió incluso a Salomé, que se detuvo en seco sin saber bien qué esperar. Con rictus desquiciado, Mort se abalanzó sobre Salomé con una celeridad tal que sus brazos eran apenas un borrón en movimiento, descargando golpe tras golpe sobre la transformada vampira, que respondió con no menos saña, hundiendo los colmillos en su carne como respuesta a los hachazos y trazando sangrientos surcos con las garras por cada cuchillada. Pero Mort usaba todo su cuerpo como un arma: si fallaba una acometida con el cuchillo, en su lugar descargaba un codazo; si era el tomahawk el que erraba el blanco, una rodilla lo sustituía. Salomé se vio sometida a una implacable lluvia de golpes, que le fracturaron los huesos, le sajaron la carne y le machacaron las entrañas. Completamente enajenado, Mort acometía sin descanso; tan pronto rugiendo como un puma, como gruñendo como un oso. La desmedida fuerza, velocidad y resistencia proporcionadas por los Espíritus de Poder comenzaban a convertir a una desbordada Salomé en una figura informe, cubierta de cortes, con los huesos astillados asomando entre los músculos desollados, derramando la escasa sangre que tenía en su cuerpo al pantano. Sin embargo, algunas de las heridas más antiguas comenzaron a sanar, en tanto que Mort notaba como, poco a poco, los Espíritus se iban alejando. Una sonrisa triunfal asomó a los rotos labios de Salomé cuando comprobó que el ímpetu del delirante ataque del hombre comenzaba a decaer y este retrocedía para tomar aliento.


  El astil de una flecha de plumas grises asomó de repente en su pecho. Una segunda flecha se clavó a pocos centímetros de la primera y luego, una tercera. Salomé las miró y soltó una carcajada.


  —Pequeña imbécil. ¡Soy mucho más que un vampiro! ¡Soy una diosa! Un simple trozo de madera no es suficiente para atravesar la piedra helada que ahora tengo por corazón.


  —No, no lo es —reconoció Mala disparándole una nueva flecha. Hok’ee yacía a su lado, inconsciente—. Pero el palo de fresno y la punta de plata no te dejarán curate tan rápido, mala puta.


  Salomé maldijo y comenzó a arrancarse las flechas del cuerpo. Mort, apretando los dientes, aunó las fuerzas que le quedaban y arremetió contra ella, partiendo las flechas que aún no habían sido arrancadas y dejando profundamente hundidas en la carne de Salomé las plateadas puntas, junto a un considerable trozo del astil. El tomahawk se hundió con violencia en el hombro derecho de Salomé, llevándose su oreja por el camino, y el cuchillo escarbó en la cadera izquierda hasta tocar hueso. Mala le clavó tres flechas más en la espalda durante el tiempo en el que Mort, aprovechando los últimos resquicios de poder que le quedaban, forcejaba contra la transformada vampira. Salomé retrocedió dando tumbos; sus heridas apenas se cerraban ya.


  —Malditos seáis… vosotros… y vuestra ralea —profirió, escupiendo con rencor las palabras, junto a gotas de sangre.


  Como respuesta, Mort dejó caer sus armas, extrajo el LeMat de su funda y le disparó a Salomé todo el tambor, incluido el cañón de postas de sal. Las salvas sonaron, secas y graves, entre la niebla y los árboles del bayou. Luego hubo un silencio antinatural, mientras Salomé caía de rodillas, quedándose inmóvil, convertida en un guiñapo sangrante. Mort enfundó el vacío LeMat y se agachó para recoger su cuchillo.


  —Maldito seas por toda la eternidad. ¡En la hora de tu muerte sufrirás lo indecible! —Salomé saltó sobre él en un último y desesperado intento de acabar con su atormentador—. ¡He de verte en el Infierno!


  Mort, todavía agachado para recoger su cuchillo, desenfundó con celeridad sus Webley, vaciando ambos revólveres sobre Salomé. Una docena de balas de calibre .455 atravesaron el cuerpo de la vampira. Menos de un segundo después, Mort ya había recogido el cuchillo de entre el lodo y saltado sobre Salomé. La masa corporal del hombre tumbó a la vampira, y la muerte en forma de hoja de acero trazó un amplio arco, abriéndose paso entre sus pechos y atravesándole el esternón, para quebrar el duro y helado corazón de Salomé.


  —Ya he estado en el Infierno —dijo Mort entre dientes, haciendo fuerza con el cuchillo—. Y me echaron a patadas.


  La vampira soltó un grito de dolor cuando Mort retorció la hoja con el último vestigio de la fuerza que Oso le había prestado. Mala, que se había acercado a ellos a la carrera, metió en la boca de Salomé un saquito hecho de finísima tripa, y luego le dio una patada a la vampira en la mandíbula para que lo mordiese.


  Salomé se extrañó cuando Mort y Mala retrocedieron. Se puso en pie con dificultad, tambaleándose como un árbol mecido por un vendaval.


  —¿Qué… me has metido… en la boca… zorra? —exigió saber mientras una inapreciable voluta de humo blanco salía por su nariz.


  —Calla y bebe —dijo Mala, agitando una pluma de águila en dirección a Salomé.


  La vampira se vio elevada en el aire y arrojada a las aguas del bayou. En cuanto el líquido penetró en su boca, el polvo de potasio y aluminio hizo reacción. La cabeza y el cuello estallaron en una ardiente y azulada llamarada que fundió carne y hueso, hasta que no quedó nada más que un cráneo amorfo y carbonizado. El cuerpo destrozado de Salomé Saint Germaine comenzó a descomponerse poco a poco.


  —¿Dónde decías que querías ir de vacaciones? —preguntó Mort, exhausto, dejándose caer entre los juncos de la orilla.


  —A cualquier lao que no tenga vampiros.
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  EPÍLOGO


  Mort se aupó a la silla de montar y arreó a Smoke hasta ponerlo al paso. Mala lo siguió a lomos de Yellow Jacket, mirándolo de reojo, mientras se alejaban de la casa de Marie Laveau, que les había pagado lo prometido. Mort iba con el ceño fruncido en señal de disgusto, rumiando el trozo de cigarro, ya apagado, que colgaba de sus labios.


  —Oculta algo. Lo noto en mis huesos. Deberían habernos dado permiso.


  —No pués hacé nada, Mort.


  —¡Ya lo sé!… Ya lo sé, maldita sea… No lo veo claro, Mala. Hay demasiados flecos. ¿Dónde demonios está Nelson Hugh? Hemos estado dos días buscándolo por el bayou, por la ciudad y por los alrededores; y nada. Ha desaparecido. Además no ha habido avisos de ataques del Wendigo, ¡lo que es imposible dado el grado de dependencia de carne humana que tenía Hugh! —refunfuñó, mascando con furia el cigarro y haciéndolo bailar de un lado a otro de la boca—. Tampoco se sabe nada de ese bokor y de quienes quiera que fuesen Louie y Armando. Esfumados, volatilizados. Y Laveau… Esa mujer oculta algo, te lo digo yo. Y no sólo que beba sangre de vampiro para rejuvenecer.


  —Ya lo sé. —Mala suspiró. Cuando a Mort se le metía una idea entre ceja y ceja, era difícil que la abandonase.


  —¡Y los muy imbéciles del Departamento me dicen que no la moleste! Que la deje estar…


  —Sabíamos que tenía amigos poderosos.


  —¡A la mierda los amigos poderosos! ¡Bierce! ¡Es el maldito Ambrose Bierce el que me dice que la deje! Si fuese otro, lo mandaría a tomar por culo. Pero no; es el maldito Bierce el que me lo dice —el hombre miró el cigarró destrozado y lo arrojó a un lado—. Y yo, como un imbécil, voy y le hago caso.


  —Y le haces caso por…


  —Pues porque es Ambrose Bierce, y ese hombre siempre sabe más de lo que dice.


  —Y porque es tu amigo.


  —Sí, eso también. Pero te digo que aquí se equivoca, y se lo voy a soltar en cuanto le vea. Esa mujer oculta algo y va a darle problemas al Departamento. Me apuesto una de mis vidas.


  * * *


  Marie Laveau vio, desde la ventana de su habitación, partir de su propiedad a los dos cazadores.


  —¿Era eso lo que querías?


  La Reina del Vudú se volvió hacia su interlocutor, desnudándose sin prisa. Unos blancos colmillos asomaron cuando sonrió. Se acercó al maniatado y desnudo hombre que yacía sobre la cama y le clavó los colmillos en el cuello, sorbiendo poco a poco. La sábana se fue tiñendo lentamente de rojo con la sangre que escapaba por las comisuras de su boca. El viejo exhaló su último suspiro, tras un estertor, adquiriendo una rigidez pétrea y, sólo entonces, Marie se dignó a responder:


  —Eso y más, amigo mío —dijo, acariciando el también desnudo cuerpo de su interlocutor—. Eso y más. Ahora que sabemos que funciona, pronto realizarás el ritual conmigo.


  Se arrodilló y estuvo callada durante unos momentos, ocupada en otros menesteres que no permitían hablar. Luego se puso en pie, agarró al hombre y lo atrajo hasta la cama, acomodándose a cuatro patas sobre el rígido cadáver, que colocó a su gusto bajo ella.


  —Nos toca aguardar un poco más, seguir ocultos hasta que esos vampiros endogámicos acaben por matarse entre ellos. —El hombre se situó tras Marie—. Y entonces le tocará el turno a Marie Laveau.


  Si Nelson Hugh siguiese vivo, habría visto desde una posición un tanto incómoda como Marie Laveau era poseída con furia en presencia de Armando y Louie, los dos wendigos-vampiro supervivientes, por Irah Mamadinedou.
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  Capítulo I


  Era ya noche cerrada en Silver Creek. Casi todas las luces estaban apagadas en aquel pueblecito minero y los últimos juerguistas se despedían de sus compadres, botella en mano, para irse a dormir. Todos los días eran igual. Duras jornadas de trabajo que finalizaban con los hombres gastando lo poco que habían conseguido en alcohol y mujeres. Por las noches las cantinas se llenaban de borrachos vociferantes que cantaban, gritaban y disparaban al aire sus revólveres. Incluso de vez en cuando también se disparaban entre ellos. Dependiendo de la ofensa, esta se podía saldar con una buena pelea a puñetazos o a tiro limpio.


  Un anciano caminaba solo por una de las pocas calles que tenía el pueblo, ya que estaba formado en su mayor parte por una calle central en la que se agolpaban a ambos lados los salones, cantinas, hotel, tienda de comestibles, oficina del sheriff, oficina de telégrafos, etc… El viejo borracho apestaba a whisky e iba tarareando una obscena canción que habría hecho enrojecer a la mayoría de las mujeres de la región y a algunos de los hombres.


  Se trataba de un hombre de cincuenta y tantos años, que aparentaba muchos más. Lucía barba de una semana de color grisáceo claro, casi blanco y llevaba un sombrero de ala ancha un tanto destartalado, con la parte delantera doblada hacia arriba. Parecía que llevaba meses durmiendo con la misma ropa y tenía los pantalones sujetos con una cuerda anudada justo por debajo de su prominente barriga.


  El hombre se paró junto a una casa y se puso a orinar sin dejar de cantar la obscena canción. Cuando estaba terminando, escuchó un ruido detrás de él.


  Lentamente, tambaleándose, se giró hacia la oscuridad.


  —¿Quién anda por ahí? ¿Roy? ¿Muchachos?


  La oscuridad tan solo le devolvió un silencio sepulcral.


  —¡Iros a tomar por culo malditos bastardos! ¡A gastarle bromas a las rameras de vuestras madres!


  El viejo comenzó a andar de nuevo dando tumbos. Cuando había avanzado unos diez pasos, volvió a escuchar un ruido, esta vez más claramente. Otra vez giró la cabeza.


  —¿Q-Quién anda ahí? —dijo con temor en la voz.


  Le dio un trago a la botella de whisky que llevaba en la mano, como buscando valor en el fondo de esta. Y siguió andando pero a paso más vivo, aunque sin dejar de tambalearse. Ya no cantaba. Cuando había dado otros diez o doce pasos, escuchó otro ruido mucho más cerca. Al girarse esta vez, vio a un hombre, como salido de la nada. Estaba parado a poco más de un metro de él. Dio un respingo y la botella se le escapó de la mano. Lo poco que quedaba dentro se derramó por el suelo. El hombre le miraba divertido con una extraña sonrisa en la cara.


  —¿Quién es usted? ¿Qué quiere? —dijo con la voz quebrada por el miedo.


  El extraño, como única respuesta, sonrió aún más, tanto que abrió la boca y mostró dos colmillos extraordinariamente largos. El viejo dio dos pasos atrás mostrando en su cara una expresión de puro terror.


  —¿Qué eres? ¡Aléjate de mí!


  El joven dio dos zancadas y agarró al borracho por la solapa de su chaqueta y lo atrajo hacía él. Cuando tuvo su rostro a un palmo del suyo, abrió la boca mostrando otra vez los temibles colmillos. Muchas veces había vivido este ritual y le gustaba recrearse en el miedo de su víctima antes de abrirle el cuello de un mordisco. De pronto todo empezó a ir mal. El vampiro sentía de repente que no podía moverse. En lugar del grito de terror que soltaban sus víctimas antes de que les desgarrara el cuello, aquel viejo le miraba con una expresión tranquila, incluso una leve sonrisa lucía en su rostro.


  El viejo borracho, que ahora no parecía tan borracho, le mostró un objeto que tenía en la mano derecha y que había sacado sin que el vampiro se enterara.


  —¿Q-Que?


  —Esto es un jeringa, la inventó un médico de Edimburgo en 1853 para suministrarle morfina a su esposa enferma… pero me imagino que no te refieres a la jeringa si no a lo que hay en su interior. ¿No te lo imaginas? —la sonrisa se hizo más grande.


  Sangre de hombre muerto, pensó el vampiro, que seguía paralizado sin poder mover un músculo.


  —E-Eres u-un c-cazador —dijo el vampiro con un esfuerzo terrible para pronunciar cada palabra.


  El cazador asintió con una amplia sonrisa y después escupió en el suelo adoptando otra vez una expresión seria y mirando al vampiro con unos ojos que congelarían el infierno.


  —Soy un cazador. Mi nombre es Nathaniel Winchester. Y tú ya no vas a ser nada.


  Un carromato dobló la esquina y se detuvo justo a la altura del vampiro y el viejo. El chico que llevaba las riendas, que no tendría más de dieciséis años, se bajó del carruaje y sin mostrar el menor atisbo de asombro o inquietud ante la presencia del no muerto, se dirigió a la parte de atrás sin decir nada. Durante unos segundos revolvió entre los enseres que guardaba en el carro, llegando a introducirse en la parte trasera que lo engulló por completo. Momentos después volvió a aparecer con una serie de objetos entre sus brazos. Una gruesa estaca de madera, un pesado mazo y una espada.


  El viejo agarró la espada, de bella manufactura y la sacó de su funda. No se trataba de un sable del ejército, ni ninguna espada de las que se usaban actualmente en Norteamérica. Aquella pesada y larga espada era claramente de origen europeo y muy antigua.


  —Esta espada, perteneció a Phillip de Reims. Un caballero de la orden de los Templarios. Con ella mandó al infierno a muchos engendros como tú.


  El vampiro se puso tenso y el miedo se vio reflejado en sus ojos al contemplar la espada. Y ese miedo se convirtió en terror cuando el cazador le devolvió la espada otra vez al chico y en su lugar cogió la estaca y el mazo.


  El cazador apoyó la estaca en el pecho del vampiro, justo en el lugar donde se sitúa el corazón y levantó el otro brazo que sostenía el mazo de madera, preparado para dar un golpe certero y mortal.


  —¡E-espera! —gritó el vampiro desesperado— P-podemos hacer un t-trato.


  El cazador volvió a sonreír.


  —No tienes nada que me interese —y volvió a levantar el mazo.


  —¡Demonios!


  El cazador volvió a bajar el mazo.


  —¿Demonios?


  —S-Sí, muchos demonios. Te diré lo d-donde están. Pero tienes que j-jurar por ttu Dios que me d-dejarás ma-ma-marchar.


  Nathaniel miró curioso a aquel engendro.


  —Cómo sé que no me engañas.


  —N-no puedes saberlo, pe-pero tendrás que confiar si quieres a los d-demonios.


  El cazador se pasó la mano por la barbilla y sus ojos formaron dos ranuras minúsculas mientras escrutaba el rostro del no muerto.


  —Está bien. Juro por nuestro señor Dios todopoderoso que no te causaré mal alguno. Hoy no morirás por mi mano. Ahora dime dónde están los vampiros.


  —Desesperación, ce-cerca de la frontera con Méjico. E-están preparando una yvenida a este plano de uno de los pri-primigenios. Algo muy g-gordo.


  Nathaniel contempló al vampiro durante unos instantes, en silencio. Después, se dio la vuelta y se encaminó al carromato. Al pasar junto al chiquillo le entregó la estaca y el mazo.


  —Termina con éste mierda.


  —¡L-lo has jurado! —dijo el vampiro.


  —He jurado no causarte mal y yo no lo haré. Tendrías que haberle hecho jurar a él también tonto del culo.


  El joven se plantó delante del vampiro en dos zancadas, colocó la estaca delante del corazón y sin pensarlo dos veces y sin más miramientos, con un golpe seco del mazo hundió la estaca casi por completo en el cuerpo del vampiro.


  El no muerto seguía en pie a pesar de tener la estaca hundida en el corazón, debido a la rigidez que le causaba la sangre de hombre muerto. Por lo que el muchacho casi tuvo que dar un salto cuando de un tajo seccionó la cabeza con la espada templaria.


  —Vamos a subir las dos partes del cuerpo al carromato. Cuando estemos lejos del pueblo hacemos una pira y quemamos a este bastardo —dijo Nathaniel.


  —¿Vamos a ir a por esos demonios? —preguntó el chiquillo cuando se situó al lado del cazador.


  —Has oído lo que ha dicho, hay muchos. Tú nunca has tratado con demonios. A esos hijos de puta no se les puede matar. Solo se les puede sacar fuera de su anfitrión con un exorcismo y tienen la puta mala costumbre de no quedarse quietos esperando a que les exorcices.


  —¿No se les puede matar?


  —No. El agua bendita les hace daño, pero por lo general lo único que consigue es que se pongan de malas pulgas.


  —¿Y qué vamos a hacer?


  —Vamos a tener que buscar ayuda. Y creo que conozco al bastardo adecuado
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  Capítulo II


  Los transeúntes se paraban a observar al forastero. El hombre que enfilaba por la calle principal de la ciudad de El Paso hacia la oficina del sheriff parecía un pistolero. Se trataba de un hombre de tez pálida, casi cadavérica, alto, fibroso. Llevaba un sombrero de ala ancha gris y un guardapolvo largo del mismo color. Su rostro era duro, pese a su corta edad, ya que aquel individuo no podía tener más de veinte años. Cabalgaba lentamente y a su montura le seguía otra en la que reposaba un hombre inerte, cargado como un fardo. Sus brazos colgaban laxos y no hacía falta acercarse mucho para ver que estaba muerto. Cualquiera con dos dedos de frente se habría dado cuenta de que aquel pistolero era un cazador de hombres. Incluso muchos seguramente le reconocían al ver su tez pálida y su pelo de un rubio tal, que casi parecía blanco. Y es que en todo el oeste solo había un cazador de recompensas más implacable y temido que aquel que cabalgaba por las calles de El Paso. Un hombre con medio rostro horriblemente desfigurado que vestía uniforme confederado, pero eso es otra historia.


  El jinete se detuvo enfrente de la oficina del sheriff. El propietario de la estrella de cinco puntas salió por la puerta rascándose el cogote. Se trataba de un hombre mayor al que el cargo de sheriff le venía ya un poco grande, pero que aguantaba cómo podía con dos ayudantes jóvenes aunque de pocas luces. El sheriff se acercó al segundo caballo, agarró al difunto por el cabello y levantó la cabeza para poder ver la cara.


  —¡Santa madre de Dios!


  —¡Joe! ¡Mac! ¡Llevaros a este al funerario! ¡Rápido! —dijo con tono de urgencia— Usted, sígame dentro.


  Cuando entraron en la oficina del sheriff este sacó una botella de whisky de un cajón y le dio un largo trago.


  —Ha matado usted a Charlie McAdams.


  —Sí señor. Había una recompensa por su cabeza ¿no es así?


  —Sí, si… pero sus hermanos no se van a poner muy contentos cuando se enteren. Los McAdams van a buscarle hasta en el infierno y si tienen que incendiar la ciudad lo harán.


  Mientras hablaba sacó una caja de metal de otro cajón y después de abrirla, apartó una suma de dinero y se la entregó al pistolero.


  —Coja esto y márchese cuanto antes.


  —¿Hay alguna ley que me impida estar aquí? —preguntó el joven.


  —No, no la hay —contestó el sheriff— miré, yo sé quién es usted. Usted es Álexander Hellstorm. También sé que quiere la recompensa por el resto de los McAdams y que cree usted que es tan bueno como para conseguirla. Y probablemente lo sea, pero si se queda aquí este pueblo se va a convertir en un infierno cuando vengan los McAdams. No seré yo el que se ponga en medio cuando Jed McAdams y usted se vean las caras. Acepte mi consejo y márchese de aquí cuanto antes.


  —Lo tendré en cuenta —contestó Hellstorm.


  


  


  Media hora después Hellstorm cabalgaba ya a varias millas de El Paso cuando divisó un riachuelo. Se detuvo para que su caballo bebiera un poco ya que tampoco tenía ninguna prisa. Álex Hellstorm tenía un curioso método para atrapar criminales buscados que hasta ahora había sido infalible, por lo tanto no tenía ninguna duda de cuál iba a ser el resultado de su enfrentamiento con los McAdams. Sumido en sus pensamientos estaba cuando el silencio se vio alterado por una detonación, al tiempo que una bala atravesaba la cabeza del cazador de recompensas entrando por la sien izquierda y saliendo por la derecha.


  El cuerpo de Hellstorm cayó del caballo como un saco de trigo haciendo un ruido sordo. Y quedó tendido boca abajo. Instantes después tres figuras salieron de la espesura. Se trataba de tres hombres fornidos, armados con rifles que se acercaban al cadáver de Álex dando grandes zancadas.


  —Jed, le has dado en toda la cabeza… menudo disparo.


  —¿Pensabas acaso que iba a fallar, Ringo? Este malnacido ya no matará a nadie más. Josh, dale la vuelta, quiero ver la cara del bastardo que mató a Charlie antes de que lo colguemos para que se lo coman los buitres.


  —Sí, quiero ver la cara de tonto que se le ha quedado, ja, ja, ja… seguro que ni se ha enterado de nada.


  Josh McAdams se acercó al cadáver y haciendo palanca con la punta del pie lo dio la vuelta. Cuando Álex Hellstorm quedó boca arriba, ya empuñaba uno de sus dos Colt “Peacemaker” y antes de que nadie pudiera mover un músculo tres disparos resonaron en el valle. El primer proyectil le entró por el ojo a Josh McAdams matándolo en el acto. Es segundo proyectil le acertó a Jed McAdams en plena nuez. Jed se llevó las manos al cuello y cayó de rodillas mientras la sangre salía disparada a chorros entre sus dedos. El tercer proyectil abrió un agujero justo entre los ojos de Ringo McAdams, que también murió al instante.


  Álex Hellstorm se levantó y si hubiera habido alguien para verlo, se habría llevado la mayor sorpresa de su vida al ver cómo las heridas de sus sienes se cerraban hasta desaparecer por completo. Al ver el torrente de sangre que manaba de la herida de Jed McAdams, Álex comenzó temblar convulsivamente. De su garganta escapó un gruñido animal al tiempo que abría la boca dejando ver dos enormes y afilados colmillos. Con un esfuerzo sobrehumano, controló su ansia de sangre y se dio media vuelta. Se agachó junto al riachuelo y comenzó a mojarse la nuca con agua y a pasarse las manos mojadas por la cara. Parecía un aficionado a la bebida que se ha quedado sin licor desde hace días.


  —Te gustaría beber esa sangre, ¿verdad monstruo?


  Álex Hellstorm se volvió como un rayo apuntando con su colt al hombre que acababa de hablar. Se trataba de un hombre mayor, con una barriga prominente, desaliñado y con barba de varios días. El hombre levantó las manos.


  —Eh, eh, eh… vengo en son de paz, puto engendro.


  —Debería matarte, Nathaniel Winchester.


  —Eh, sin rencores… ¿no somos amigos?


  —Intentaste quemarme.


  —Sí, bueno, pero es porque eres un vampiro de mierda.


  —Medio vampiro.


  —Eso, un medio vampiro de mierda.


  Mientras hablaba, Nathaniel Winchester se acercó al agonizante Jed McAdams que todavía intentaba parar la hemorragia mientras se asfixiaba. Sin dejar de hablar, como el que está haciendo algo tan normal. Nathaniel dibujó la señal de la cruz en el aire y se puso a murmurar “…In nomine Patris, et Filii, et Spiritus Sancti. Amen” y al terminar la oración sacó un pequeño revólver del interior de la chaqueta y le disparó a Jed McAdams en la cabeza. Después siguió hablando como si nada.


  —Este ya no dará más guerra. ¿Por dónde iba? —No ibas a ningún sitio —contestó Hellstorm.


  —Ah, sí. Tenemos demonios en la frontera.


  —¿Demonios? Odio los demonios.


  —Yo también. Son difíciles de matar. Por eso he venido a buscarte. ¿Qué te parece? ¿Socios?


  —¿Socios? ¿Y que gano yo? No soy un asqueroso cazador como tú.


  —Está bien, te pagaré. Con oro. Mil dólares, la mitad ahora y la otra mitad al final —Al ver la cara que ponía Álex, agregó— y no intentaré matarte.


  —¿Crees que me voy a fiar de ti?


  —Juro por el alma de mi difunta Madeline que no te haré daño alguno —dijo Nathaniel adoptando un rictus serio.


  —Pongamos que aceptara. Cómo coño vamos a matar demonios… ¿Les disparo?


  ¿Les muerdo? Se reirán de nosotros.


  —Eso déjamelo a mí, ya tengo algo pensado.


  —Está bien. Pero dile a tu amigo que salga de los matorrales. Puedo oler su miedo desde aquí.


  Nathaniel Winchester se llevó los dedos a la boca y emitió un silbido que resonó en todo el lugar. De entre la maleza salió el muchacho que siempre le acompañaba armado con una ballesta. Parecía muy aliviado de no tener que disparar contra aquel mortal asesino.


  Capítulo III


  Jason despertó con un terrible dolor de cabeza. Sentía náuseas y todo le daba vueltas. Además el hecho de que tuviera tapada la cabeza con una especie de saco negro no ayudaba en absoluto. Poco a poco comenzó a recordar cómo había acudido a gastar su paga en la cantina. Cómo había bebido con los muchachos hasta casi perder el conocimiento y como había salido a orinar en el callejón. Si, fue en el callejón donde le golpearon en la cabeza con algo duro, un palo o la culata de un revólver. Ahora se encontraba atado de pies y manos sobre alguna superficie dura y con la cabeza tapada. No sabía cuánto tiempo había pasado. ¿Habían pasado horas? ¿Días? Tampoco sabía dónde se encontraba. En un principio pensó que había sido secuestrado a causa de su puesto, ya que Jason era ayudante del sheriff. Pero en aquel pueblo tan pequeño realmente no habían tenido el suficiente trabajo como para crearse enemigos. Meter en el calabozo algún borracho que se había propasado con una dama o detener alguna pelea antes de que se saliera de madre. No, no se le ocurría ninguna razón por la que alguien pudiera querer capturarle.


  Una mano fuerte le agarró por la pechera y otra le retiró la capucha. Vio entonces que había dos hombres parados junto a él. Dos hombres de aspecto rudo y cara de pocos amigos. Los dos llevaban revólver. Estos le agarraron uno por cada sobaco y lo incorporaron. Entonces pudo ver dónde estaba. Se encontraba en uno de aquellos gigantescos peñascos que se erigían silenciosos en mitad del desierto como vetustos guardianes, más concretamente en la cima. El lugar se encontraba suficientemente iluminado con antorchas ya que era noche cerrada. Una vez sus ojos se acostumbraron a la luz pudo ver realmente lo que había delante de él y más le hubiera valido no verlo nunca. Era la escena más horrorosa que había contemplado en su vida.


  En el suelo se podía ver un pentagrama que había sido tallado en la roca con surcos de unos treinta centímetros de ancho. En cada esquina del pentagrama había un grueso mástil de madera en el que estaba empalada una mujer joven desnuda. El palo había sido introducido por abajo y había salido por la boca abierta. La sangre de las cinco mujeres había bajado por los mástiles y había ido llenando los surcos que formaban el pentagrama. La escena era realmente espeluznante. Tanto que Jason notó como su estómago se revelaba y en un visto y no visto se encontró expulsando la cena entre terribles arcadas.


  En medio del pentagrama les esperaba un joven. Se trataba de un individuo muy delgado que tenía el pelo negro como el carbón y la tez pálida como un cadáver. El hombre de nariz aguileña le observaba con unos ojos penetrantes que intimidaban con solo mirarlos y una expresión en la cara que no hacía presagiar nada bueno. Aunque iba vestido a la moda del oeste sus rasgos delataban que su origen quizá estaba en Europa del este.


  Los dos hombres lo llevaron en volandas hasta situarlo en el centro del pentagrama junto al joven. Jason sentía que el corazón se le iba a salir del pecho de puro terror. Sobre todo al ver la sonrisa con la que aquel hombre le recibía. Una sonrisa que no presagiaba nada bueno.


  ¡Por favor señor, no me mate! ¡No quiero morir! ¡Tenga piedad! ¡No me mate!


  Por toda respuesta el joven sonrió y al hacerlo dejo ver sus afilados y largos colmillos superiores. Acercándose mucho a Jason casi hasta tocar nariz con nariz habló con una voz que no parecía para nada la de un muchacho. Una voz profunda que llevaba encima el peso de los siglos.


  —Mi nombre es Faethor Dragosani y no voy a matarte —dijo divertido— pero cuando termine contigo estoy seguro de que desearas que lo hubiera hecho.
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  Capítulo IV


  Nathaniel Winchester y Álexander Hellstorm caminaban por las calles de El Paso seguidos por el muchacho que siempre acompañaba al cazador.


  —No sé por qué hemos vuelto a esta ciudad… aquí no hay nada que nos sirva de ayuda —iba diciendo el medio vampiro.


  No hay nada… excepto para el que sabe buscar —contestó Nathaniel con una enigmática sonrisa— Mira, la última casa a la izquierda. Sígueme. Vamos a ver a Zardi, el anticuario.


  —¿Zardi?


  —Si. Un buen amigo. Un hombre de letras y un hombre con muchos recursos.


  Dicho esto tomo una callejuela que salía justo antes de la casa que había señalado. La última casa a la izquierda. Nada más adentrarse en aquel pequeño callejón, encontraron lo que buscaban. Ante ellos había una tienda de antigüedades. El edificio no tenía nada que ver con el resto de la ciudad, era como si hubiesen arrancado una casa del mismo Londres y la hubieran plantado en El Paso. Álex miraba a un lado y a otro ya que de repente todo parecía extrañamente oscuro.


  —Siempre que quieras visitar a Zardi, no importa en qué ciudad o pueblo te encuentres. Busca la última casa a la izquierda y toma el callejón anterior.


  —¿Y si no hay callejón?


  —Si buscas a Zardi lo habrá.


  Nathaniel abrió la puerta sin mucha ceremonia y entró en la tienda, seguido de sus dos compañeros. Dentro, un hombre de pelo gris y aspecto aristocrático se dirigía desde detrás del mostrador a un cliente que parecía marcharse. Aquel dependiente debía ser Zardi. A Hellstorm le llamó la atención el aspecto del cliente. Impecable, con un fino bigote, las sienes plateadas manchando su negro pelo y un medallón en forma de ojo colgado del cuello.


  —Vuelve cuando quieras doctor —dijo Zardi a su interlocutor guiñándole un ojo— no todos los días tenemos clientes tan ilustres en esta humilde tienda.


  —Hasta pronto viejo amigo.


  El extraño abrió la puerta y se marchó. Todos pudieron escuchar un gran bullicio, similar al que se escucharía en una gran ciudad pero multiplicado por diez. Algo que les sorprendió porque acababan de entrar dejando tras ellos un callejón vacío. Justo antes de cerrarse la puerta pudieron oír claramente al extraño gritando «¡Taxi!».


  Zardi les recibió con una sonrisa.


  —Hola amigo, cuánto tiempo —dijo Zardi dirigiéndose a Nathaniel— que tú vengas a verme seguro que no augura nada bueno.


  —Este es… —el cazador quiso presentar a Álexander Hellstorm pero Zardi le cortó inmediatamente.


  —El señor Hellstorm. Sí, he oído hablar de él —dijo sonriendo e inclinando la cabeza a modo de saludo— pasad, pasad, en la trastienda hablaremos mejor.


  Los tres invitados siguieron a Zardi a la parte de atrás de la tienda, que hacía las veces de despacho almacén. Zardi era un personaje peculiar. Se apoyaba en un bastón cuya empuñadura era la cabeza de un león con las fauces abiertas. Y quizás lo que más le llamaba la atención a Hellstorm era el monóculo que llevaba ya que no se veían muchos en el oeste. También era peculiar la trastienda. Las estanterías estaban plagadas de objetos. Álex Hellstorm se fijó en la balda más cercana. Una corona que parecía hecha de serpientes enroscadas, un guantelete con cinco joyas engarzadas en los nudillos, una máscara de madera con un refuerzo de metal en la nariz y un escarabajo azul reposaban como si fueran objetos normales y corrientes. No había que ser un experto para darse cuenta que todos los objetos eran de origen mágico.


  —Un momento —dijo Zardi— permitidme que anote algo en el libro antes de comenzar nuestra conversación.


  Encima de la mesa del despacho reposaba un enorme libro encuadernado en piel con todo lujo. Zardi lo abrió, tomando una pluma y mojándola en un enorme tintero comenzó a escribir:


  
    “El sábado día 4 de octubre, Mortimer Aloysius Crenshaw terminó con un hombre lobo cerca de Tombstone, para ello utilizó balas de plata. El día 7 de octubre Nathaniel Winchester exterminó un vampiro en la localidad minera de Silver Creek, con el antiguo método de la estaca, la espada y el fuego. El doctor Abraham Van Hellsing ha dado muerte a un doppelgänger en el día de hoy… “

  


  —¿Llevas un registro de todas las intervenciones de los cazadores? —preguntó Álex con un gesto de sorpresa sincera en su rostro.


  —Efectivamente, y no solo cazadores. Llevo un diario de la lucha contra el mal —contestó el anticuario— a veces puede ser muy útil para otros cazadores.


  Un maullido interrumpió la conversación. Todos se giraron para ver como un gato salía de una habitación contigua y con toda la calma del mundo se acercaba a Zardi y comenzaba restregarse contra sus piernas. Zardi tomó en brazos a aquel animal que tenía la peculiaridad de ser tuerto del ojo derecho.


  —Hades, estas aquí, granuja. Llevaba toda la tarde preguntándome dónde te habías metido. Este amiguito viene y va a su antojo. A veces desaparece durante días.


  —Hacía mucho que no te veía viejo amigo —Nathaniel pasó la mano por el lomo del gato. Luego se dirigió a Zardi de modo solemne con cara de preocupación— tenemos demonios.


  —¿Demonios?


  —Sí, por lo visto un buen puñado de esos cabrones están tramando algo en un pueblo llamado Desesperación, en la frontera.


  —Ah, por eso… —Zardi señaló con un gesto de su cabeza a Álex Hellstorm.


  —Sí, claro. El chico es bueno.


  —Has sido inteligente, dudo mucho que ningún otro cazador quiera ayudarte después de lo de Pittsburgh pero aun así no te servirá de nada contra demonios. Ni aun siendo medio vampiro.


  Álex arqueó las cejas. Muy pocas personas sabían su condición de mestizo, y aquel anticuario, no solo parecía conocerle sino que además conocía su terrible secreto. Ninguno de los dos contertulios pareció reparar en su estupor.


  —No, no me servirá por ser medio vampiro. Pero es muy rápido y tiene una puntería del demonio.


  —De nada servirán las balas contra demonios.


  —A no ser que tengamos el Colt…


  Zardi esbozó una media sonrisa al escuchar a Nahtaniel.


  —Ya veo cuál es tu plan, viejo zorro. Sabía que tramabas algo. Si, el muchacho sería letal con el Colt.


  ¿El colt? —preguntó Álex.


  —Cuenta la leyenda —explicó Zardi— que Samuel Colt fabricó un arma capaz de matar cualquier cosa. Unos dicen que tanto la pistola como las balas fueron forjadas con el Santo Grial. Otros dicen que utilizó la espada del arcángel San Miguel. Nadie sabe a ciencia cierta cuál es la verdad. Lo que sí es cierto es que el Colt puede matar cualquier ser. Lamentablemente, ya no tengo el arma.


  —¿No? Vaya por dios. Que contrariedad —aseveró Nathaniel.


  —Por desgracia en su momento otro cazador necesitó más otro objeto que era crucial para terminar con una terrible amenaza y tuvimos que hacer un intercambio con el dueño del objeto.


  —No.


  —Me temo que sí.


  —Dime que no es quien yo creo. Dime que ese cabrón no tiene el Colt. —La cara de Nathaniel había cambiado por completo.


  —¿De quién estáis hablando? ¿Algún viejo conocido tuyo cazador? —Inquirió Hellstorm.


  —Hablamos de un cabrón peligroso —contestó Nathaniel— Mr. Tyban… El Coleccionauta.


  Capítulo V


  Nathaniel Winchester y Álex Hellstorm caminaban sigilosamente por aquel pasadizo intentando no hacer ni el menor ruido. Mientras andaban, Álex Hellstorm todavía pensaba maravillado en la tienda de Zardi y en sus misteriosos secretos. Aún no podía creer que tan solo unos minutos antes estuvieran en la otra punta del país.


  —¿Nueva York? ¿Cómo vamos a ir a Nueva York? —Había preguntado el medio vampiro cuando Zardi les contó que el Coleccionauta vivía en esa ciudad— para cuando volvamos ya será demasiado tarde.


  Zardi le había mirado con una enigmática sonrisa en la cara y señalando la puerta había dicho.


  —Salid por donde habéis venido, os encontrareis en un callejón, al salir de ese callejón, justo enfrente veréis una gran casa gris con enormes gárgolas de piedra adornando el tejado. Ahí vive Mr. Tyban.


  —Espera… ¿Estás diciendo que si salimos por esa puerta estaremos en Nueva York? —preguntó extrañado Hellstorm.


  —Exacto —fue la escueta respuesta de Zardi.


  —¿Te extraña lo oculto? ¿A ti que eres un vampiro de mierda? —había dicho Nathaniel Winchester.


  —¿Ve lo que tengo que aguantar? —le había dicho el semivampiro a Zardi.


  —Vosotros salid por esa puerta. Hacedme caso. Y estaréis en Nueva York.


  


  


  Y en efecto, así había sido. Al salir por la puerta se encontraban en Nueva York. Luego saltaron el muro de piedra que rodeaba la propiedad y gracias a la fuerza sobrehumana del cazarrecompensas pudieron arrancar el enrejado de una de las ventanas que daban al sótano y colarse en la mansión.


  Y allí estaban ahora, andando por un oscuro corredor alumbrado por tenues antorchas. Se trataba de un corredor de piedra. Más propio de las profundidades de un castillo en Europa que de una mansión en Nueva York.


  Al girar la esquina vieron que el siguiente corredor tenía numerosas puertas con barrotes a ambos lados, como si de una cárcel se tratase.


  —No solo colecciona objetos —aclaró Nathaniel adelantándose a la pregunta de Hellstorm.


  Aquellas celdas estaban llenas de todo tipo de criaturas que Álex jamás habría imaginado que existían. Pudieron ver un enorme ser verde que parecía estar hecho de moho y vegetación que era como si un trozo de pantano hubiera cobrado vida; vieron una especie de pequeño animal que caminaba erguido sobre dos patas con toda la espalda llena de púas y una enorme boca repleta de unos dientes tan afilados que asustaban; Hasta encontraron un hombre enfundado en cuero y con la cabeza rapada, que parecía tener incrustados cientos de clavos por toda la cara; había seres de todas las clases, tamaños y colores al recorrer aquella galería de los horrores.


  Por fin llegaron a una sala más amplia repleta de estanterías plagadas de objetos. En aquella estancia estaban las escaleras que subían al piso de arriba.


  —Tenemos que darnos prisa en encontrarla —apremió Nathaniel.


  —Quizá si me dicen que buscan podría ayudarles —dijo una voz que resonó en toda la estancia.


  La luz brilló con más intensidad y pudieron ver que dos figuras bajaban por las escaleras. Un hombre mayor de pelo blanco y porte aristocrático, muy parecido al propio Zardi, salvo por la falta de perilla. A este le seguía un hombre corpulento, más joven, con pinta de criado. Sus ropajes eran de mucha peor calidad que los de su amo y caminaba siempre detrás de este.


  Me decepciona señor Winchester. Un hombre de mis aficiones y sobre todo de mis cualidades tiene que tener un buen sistema de seguridad. Supe de ustedes en cuanto pusieron un pie en mi propiedad. La verdad es que tiene usted mucho valor viniendo aquí después de lo de Pittsburgh. Ahora, si me dicen que está buscando…


  —Buscamos el Colt —contestó Nathaniel sin más miramientos.


  —Ah, una pieza magnifica. Y única. Es una pena. Con otros objetos podríamos llegar a un acuerdo. Hay criaturas y cosas que aunque son extraordinarios y extremadamente raros, no son únicos, se pueden reemplazar. Con el Colt no sucede eso…


  —Es una lástima. Pero lo necesitamos.


  —No está en venta.


  —Es un asunto de vida o muerte —argumentó el cazador.


  —Pues no veo qué solución puede haber —contestó Mr. Tyban divertido.


  —Vamos a llevárnoslo por las buenas o por las malas —sentenció Nathaniel.


  —Yo creo que no —El Coleccionauta no parecía inmutarse…


  Álexander Hellstorm se adelantó y abrió la boca mostrando los extraordinarios colmillos a la vez que emitía un salvaje gruñido.


  —Oh, un vampiro. Ya tengo en mi colección. No gracias —dijo con una mueca de aburrimiento Mr. Tyban a la vez que hacía un gesto a su sirviente.


  Antes de que pudieran hacer nada, el hombre que acompañaba a Mr. Tyban sacó de un bolsillo un pequeño tubo de cristal con un tapón de madera que contenía alguna clase de líquido y sin que pudieran impedírselo apuró el contenido hasta dejar el tubo vacío.


  —Un amigo mío, afincado en Londres, me ha mandado una garrafa de un maravilloso líquido que inventó un tal Doctor Henry Jekyll. Es un líquido extraordinario y sabe que todo lo extraordinario me interesa.


  Mientras Mr. Tyban hablaba, su empleado empezó a convulsionarse y a sufrir una especie de mutación. Pudieron escuchar claramente como su ropa se desgarraba a la vez que se hacía más grande. Cuando por fin terminó el proceso, el hombre medía unos dos metros y medio de alto y todo su cuerpo era un amasijo de músculos hinchados que le daban un aspecto realmente amenazador. El monstruo se encaró con Álex, si puede decirse así ya que el rostro del medio vampiro le quedaba a la altura del pecho.


  —Parece que tenemos un enroque —dijo Mr. Tyban.


  —¿Qué quieres por el Colt? —preguntó Nathaniel.


  —Ya he dicho que no está en venta —comentó de nuevo el Coleccionauta con muestras de aburrimiento.


  —Entonces alquílanoslo, cojones…


  —¿Qué? —el rostro de Tyban ahora si mostraba sorpresa.


  —Lo que oyes. Alquílanoslo y te lo devolveremos una vez hayamos acabado nuestro maldito trabajo. Tú pon el precio por el puto alquiler.


  —Ja, ja, ja… —la carcajada del Coleccionauta retumbó en toda la estancia— eres un hombre de recursos Nathaniel Winchester. Me has hecho reír y eso no es muy frecuente.


  Sin dejar de reír, Mr. Tyban se acercó a un cuadro de la pared y lo retiró, detrás había una caja fuerte. Después de girar varias veces las ruedecillas esta se abrió. De su interior el Coleccionauta sacó una caja de madera. Abriéndola mostró el contenido a Nathaniel y su compañero vampiro. Se trataba de un Colt Navy de bella manufactura perfectamente cuidado encajado en aquel estuche de terciopelo. Unas quince balas acompañaban al revólver.


  —¿Entonces qué? ¿Hay trato? —Dijo el cazador tendiéndole la mano.


  —¿Y si fallecéis haciendo ese “trabajo”? Me quedaría sin el Colt…


  —Es un riesgo que debes correr. Sé que te gusta el juego…


  —Hay trato —contestó Mr. Tyban— Tendrás que buscar para mí a un hombre llamado Nelson Hugh que tiene encima la maldición del Wendigo. No tengo ninguno en mi colección. Tráemelo vivo como pago por dejarte el Colt.


  —Me parece un trato justo. Estaba pensando más bien en algún objeto, pero si quieres un puto engendro te lo traeré. Aunque coger a un Wendigo vivo no va a ser fácil.


  —Ese no es mi problema—dijo el Coleccionauta—Eso sí, si me la juegas, mi sirviente te arrancará los miembros uno a uno y se los comerá.


  Nathaniel alargó la mano para agarrar la caja que contenía el arma pero justo cuando la iba a agarrar Mr. Tyban la volvió a alejar de su alcance.


  —¿Qué?


  —No tan rápido —dijo el Coleccionauta— primero me tendrás que dar un anticipo.


  —¿Un anticipo? Ese no era el trato.


  —Lo acabo de cambiar. Considéralo un consuelo por si fallecéis haciendo vuestras cosas de cazadores.


  —¿Qué cojones quieres?


  —Una máscara. Una de las siete máscaras de oro de los legendarios vampiros chinos.


  —¿Y cómo coño quieres que haga? ¿Voy a China volando?


  —No hace falta. Hay una aquí. Tu amigo McIntire y la chinita Shi-Kwei mataron a uno de esos engendros en San Francisco. Shi-Kwei se quedó la máscara dorada y se la entregó a su gente. Consíguemela y te daré el colt.


  —Está bien. Tendrás tu puto anticipo de los cojones.


  


  


  Al salir de la mansión de Mr. Tyban, Álex Hellstorm penetró con la mirada a su compañero.


  —¿Cómo demonios vas a encontrar la máscara de uno de los siete inmortales? Puedes tardar meses. ¡Años!


  —Tú déjamelo a mí. Los perros viejos como yo siempre tenemos un as en la manga.


  Capítulo VI


  A la mañana siguiente Nathaniel Winchester y Álexander Hellstorm abandonaron la pensión de mala muerte que habían tenido que buscar la noche anterior y se encaminaron al barrio chino. El medio vampiro estaba de muy mal humor, tanto que casi gruñía como un animal a cualquiera que se dirigía a ellos, tal y como pudo comprobar el mozo que les abrió la puerta.


  —Aún no entiendo cómo narices vamos a hacer para encontrar la máscara. Dices que confíe, pero no me cuentas nada.


  —No te pongas mimoso. Cada maestro tiene su manual —dijo el cazador con una amplia sonrisa.


  El barrio chino de Nueva York no era ni mucho menos tan grande como el de San Francisco. Se limitaba a un par de calles de la ciudad, eso si, atestadas de chinos. Era sin duda el barrio más peligros de la ciudad. Las familias del crimen organizado chino llamadas “Triadas” eran quienes gobernaban aquel pequeño barrio aplicando su ley al margen de las leyes de los Estados Unidos. No era muy frecuente ver a un occidental caminando por Chinatown, como conocían los americanos al barrio chino, pero aquella mañana había dos paseando por sus calles. Todo el mundo los miraba extrañados ya que parecían caminar sin ninguna preocupación y parecían estar buscando algo.


  —¿Me quieres decir que estamos buscando? —preguntó impaciente Hellstorm.


  —Joder que pesadito te estás poniendo. ¿Por qué no te vas a morderle el cuello a alguna jovencita por ahí? Por supuesto, es broma —dijo el cazador ante la mirada de estupor del medio vampiro— si le muerdes a alguien te clavo una estaca en el jodido corazón.


  —A que me largo…


  —No seas melodramático cojones. Mira, aquí es —dijo Nathaniel parando a la puerta de lo que parecía ser una especie de templo religioso— espérame aquí.


  —¿Qué?


  —Que me esperes aquí. Creía que los vampiros teníais un oído privilegiado.


  —Te he escuchado perfectamente, lo que no entiendo es…


  —Que te esperes.


  —No he probado nunca la sangre humana, pero estoy empezando a considerar el desgarrarte el cuello con mis dientes Nathaniel Winchester.


  —Yo también te quiero —contestó el cazador mientras se dirigía a la entrada del templo.


  


  


  Se trataba de una construcción muy humilde, de madera, pero una colorida decoración y varias estatuas delataban su origen religioso. Un oriental estaba barriendo con un enorme escobón y no dejó de hacerlo cuando Nathaniel llegó a su altura. De hecho el oriental lo ignoró por completo aun cuando habló.


  Eh, chino. Me gustaría hablar con el mandamás.


  Silencio por respuesta.


  —¿Hablas mi idioma? Quiero hablar con el superior o como coño lo llaméis.


  El chino siguió barriendo como si no hubiera escuchado sonido alguno.


  —Busco lo que ven los tres ojos de los guardianes de Tao.


  El chino dejó de barrer y por primera vez miró a Nathaniel. Su rostro inexpresivo no mostraba ninguna emoción. Después de unos breves segundos apoyó el escobón contra la pared y le hizo una seña para que le siguiera. Tras un buen rato esperando en una especie de vestíbulo, un monje apareció y le pidió que se descalzara. Después le invitó a seguirle hasta otra estancia en la que un anciano estaba sentado en la posición del loto. El cazador se sentó en el suelo como pudo frente al anciano. Aquel hombre que era mucho mayor que Nathaniel Winchester, parecía tener más de cien años. Los dos estuvieron en silencio durante al menos veinte minutos. Si se trataba de una especie de prueba, Nathaniel la estaba pasando con nota ya que si algo caracteriza a un buen cazador es su paciencia. Al fin, el anciano habló.


  —¿Sabe quién soy?


  —Ni puta idea —fue la respuesta de Nathaniel— un monje.


  —Donde aprendió la frase que le ha dicho al hombre de la puerta.


  —Tengo mucho mundo.


  —Está usted a punto de morir. Le invito a que me conteste de forma convincente.


  Nathaniel se tomó una pequeña pausa para reflexionar. Aquel hombre no estaba fanfarroneando y no le cabía ninguna duda de que aquel templo podía ser su tumba. Por lo tanto intentó explicarse de la forma más clara posible.


  —Una amiga común me dijo que si alguna vez tenía una situación de vida o muerte, me dirigiera a un templo Taoísta y dijera esa frase.


  —El nombre de su amiga.


  —Shi-Kwei


  —¿Es usted un cazador?


  —Eso dicen.


  —Le repetiré la pregunta inicial. ¿Sabe quién soy?


  —El jefe de una sociedad de las Tres Harmonías. O lo que es lo mismo, el jefe de una sociedad secreta que los occidentales conocemos como triada.


  —Eso está mejor. Ahora está siendo sincero. ¿Qué es lo que quiere?


  —Una máscara de oro. De un vampiro chino.


  —En el caso de que pudiera conseguirla. ¿Por qué cree que debería dársela?


  —La necesito para acabar con unos demonios.


  —¿Demonios?


  —Sí, todos estamos en peligro.


  El anciano se quedó en silencio durante lo que le pareció una eternidad a Nathaniel Winchester. Después, hizo sonar un gong tirando de una cuerda y susurró algo al oído de otro monje que acudió a la llamada.


  Tendrá la máscara. Ahora mismo puesto que está aquí. Y hoy no morirá usted.


  —Gracias.


  —Un día le llamaremos y tendrá que hacer algo por nosotros sin poner ningún reparo.


  —Comprendo —contestó el cazador.


  


  


  Minutos después salía del templo con la máscara envuelta en un pañuelo de seda. Cuando el asombrado Álexander Hellstorm le preguntó cómo la había conseguido se limitó a contestar:


  —Un buen mago nunca revela sus trucos.


  Capítulo VII


  Nathaniel Winchester y Álex Hellstorm, ya con el Colt en su poder, cabalgaron durante días de camino al pueblo fronterizo de Desesperación. Álexander le preguntó a Zardi por que no podían repetir la operación que habían realizado para llegar a Nueva York. Zardi había sonreído con una enigmática sonrisa y se había limitado a decir “los caminos de lo oculto a veces son incompresibles”. Así que sin más preámbulos, después de despedirse del chico que siempre acompañaba a Nathaniel, al que el cazador prefirió dejar con Zardi, partieron siguiendo la frontera de Texas hacia el estado de Nuevo Méjico. Era en este estado, casi en la frontera con Arizona y Méjico donde se encontraba el pequeño pueblo de Desesperación.


  Era ya tarde cuando llegaron a Las Cruces así que decidieron hacer noche en esta ciudad. Dejaron los caballos a buen recaudo y se dirigieron al local que hacía las veces de salón, hotel y sala de variedades. Después de cenar copiosamente en la zona del comedor, se dirigieron al salón para tomar un trago. O más bien para que Nathaniel tomara un trago, ya que Álexander Hellstorm no bebía. Se sentaron en una mesa, bastante alejados de la barra que estaba atestada de vociferantes operarios de ranchos cercanos que se dejaban la paga en whisky. Desde su posición, podían ver todo el salón y contemplar el pequeño escenario que sin duda, más avanzada la noche, acogería una actuación de bellas bailarinas.


  Mira toda esta maldita gente —dijo el cazador— bebiendo y pasándolo bien sin saber lo que se esconde en la noche. Si supieran lo que hay fuera correrían a esconderse en algún agujero.


  —¿Lo dice por los asesinatos?


  Nathaniel y Hellstorm se giraron para mirar al hombre que acababa de irrumpir en su conversación, o más bien en el monólogo de Nathaniel. Se trataba de un hombre vestido con ricos ropajes llenos de bordados y encajes que desentonaba totalmente en aquel local. El hombre de origen mejicano o español, estaba sentado solo apurando una copa de coñac.


  —Disculpen que haya escuchado una conversación privada, y que me meta donde no me llaman. Pero no he podido evitar oír su comentario. Permítanme que les invite a lo que están tomando para que olviden mi falta de educación.


  —No seré yo quien rechace una invitación —contestó Nathaniel— ¿Qué decía de unos asesinatos?


  —Los asesinatos. Desde hace dos días han ido apareciendo cuerpos sin vida en las calles de Las Cruces, la mayoría muchachas bonitas. Todos con la garganta destrozada a mordiscos.


  —¿A mordiscos? —Álex y Nathaniel cruzaron una mirada.


  —Sí, seguramente obra de algún animal. Habrá por ahí un perro con la rabia.


  —¿No creen que hayan podido ser causado por un humano?


  —Podría ser —contestó el extraño— no lo descarto. Se han oído historias de hombres que se han vuelto completamente locos y se han aficionado a comer carne de sus congéneres. No entiendo esa violencia sin sentido.


  —A veces la violencia es necesaria —sentenció Nathaniel.


  —Pues yo odio la violencia, y no creo que sea necesaria nunca. Prefiero un buen libro de poesía a un revólver. En todo caso, no creo que haya sido un hombre el causante de las muertes.


  —¿Y un vampiro?


  —¿Un vampiro? Ja, ja, ja… por su aspecto pensé que eran hombres más pragmáticos. ¿No me digan que creen en esos cuentos de viejas?


  —¿Usted no? —Preguntó Álexander Hellstorm.


  —Yo como Santo Tomás, hasta que no vea un vampiro o un chupacabras con mis propios ojos no creeré esos cuentos chinos.


  —Le aseguro que hay muchas cosas que el hombre no entiende y seres que le harían hacérselo encima —dijo Nathaniel mientras daba un trago.


  —Bien, pues cuando me traigan uno de esos seres y me lo pongan delante lo creeré —contestó el desconocido.


  En aquel instante, uno de los empleados del hotel se acercó a la mesa.


  —Don César, ya tiene preparada la habitación.


  —Bien, ahora mismo voy —dijo Don César entregando una moneda de oro a su interlocutor— Bueno señores —Dijo dirigiéndose a Nathaniel y a Álexander— Me voy a la cama. Si no duermo mis trece o catorce horas luego estaré destrozado. Ha sido un placer.


  Don césar hizo una pequeña reverencia a modo de saludo y abandonó la sala dejando a Nathaniel y a Hellstorm con sus disquisiciones.


  —¡Que pusilánime! Me enferman estos ricachones que lo han tenido todo en la vida —dijo el cazador— ¿qué opinas de las muertes?


  —Vampiros, sin duda. No puede ser casualidad.


  —Ummm… no tenemos tiempo. Intentaremos mandar un mensaje a Zardi para que envíe algún cazador. Ahora vámonos a dormir, mañana nos espera un duro día de cabalgata.


  Cuando se disponían a salir del salón, uno de los ruidosos vaqueros que estaba ya en avanzado estado de embriaguez dio un paso atrás y choco con Álexander Hellstorm.


  —Disculpe —dijo el semivampiro a pesar de que la culpa había sido claramente del otro.


  —Lo has hecho adrede piojoso —gritó el vaquero— me has tirado media jarra de cerveza. Voy a enseñarte un poco de respeto.


  El vaquero se plantó delante de Hellstorm en posición de duelo, con la mano cerca de la culata de su revólver. Por toda respuesta Álex echó hacia atrás su guardapolvo dejando al descubierto los dos colt peacemaker. Antes de que ninguno desenfundara uno de los vaqueros agarro a su compañero por el brazo con el rostro congestionado por el miedo.


  —Alan, ¡estate quieto! ¿no sabes quién es? Fíjate bien. Alto, delgado, pálido como la muerte, con el pelo rubio y largo y no más de dieciocho primaveras.


  —Lo… lo… lo siento mucho señor —dijo el vaquero que había lanzado el desafío alejando la mano del revólver como si le quemara— yo he tropezado. Soy muy torpe de verdad. Le pido mil perdones.


  En el rostro del vaquero se había producido una transformación asombrosa. Muchos dirían al día siguiente que hasta se le había pasado la cogorza del miedo.


  Sin mediar palabra, Álex Hellstorm salió del salón seguido de un Nathaniel Winchester que sonreía divertido.


  *****


  Llevaban ya un rato en la habitación. Nathaniel estaba tumbado en la cama mascando tabaco y afilando una estaca con un cuchillo de grandes dimensiones. Álexander Hellstorm le había mirado con cara de pocos amigos cuando comenzó a hacerlo, a lo que el Nathaniel había replicado “nunca está de más prepararse, por si de verdad hay un nido en este pueblo”. El medio vampiro se quedó quieto en mitad de la habitación.


  —¿Escuchas eso? Hay alguien en la ventana.


  El cazador se incorporó rápidamente estaca en mano, mientras que el cazarrecompensas se acercaba a la ventana con la mano derecha en la culata de uno de sus dos revólveres. Al abrir la ventana los dos vieron que quien arañaba la ventana era un gato. Su sorpresa fue mayúscula al ver que no era un gato cualquiera. —¡Hades! —dijo Nathaniel al ver la mascota tuerta de Zardi— ¿Qué demonios haces tú aquí?


  Por toda respuesta el gato se dio la vuelta. Se acercó al extremo de la cornisa y bajó a la calle de un gran salto. Una vez abajo se giró y mirando a los asombrados compañeros maulló y enfiló calle abajo en mitad de la noche.


  —Vamos —dijo Nathaniel con premura— quiere que lo sigamos.


  *****


  La cabeza rodó por el suelo.


  Los demás vampiros gruñeron con rabia al ver el cuerpo decapitado de su compañero caer a los pies de la chica. Una mujer oriental que vestía un sencillo conjunto de camisola y pantalón y que, armada con dos espadas de plata, se enfrentaba a aquellos engendros. Sin contar el que acababa de ser decapitado, eran cinco vampiros los que se enfrentaban a la chica.


  Uno de los no muertos se lanzó contra ella intentado derribarla pero la mujer puso el pie derecho en el pecho del atacante y dejándose caer hacia atrás lanzó al vampiro contra el muro que tenía a sus espaldas. Un ruido asqueroso resonó en la noche cuando la cabeza del no muerto se estrelló contra la pared. Aun así el engendro seguía vivo pero antes de que pudiera incorporarse su cabeza también rodó por el suelo.


  —Ya solo quedáis cuatro. Venid para que pueda separar vuestras cabezas de vuestros cuerpos —añadió la muchacha, consciente de que tan solo era una bravata y que esos cuatro seres iban a acabar con su vida. Aun así defendería muy duramente su pellejo.


  Los cuatro vampiros rugieron de nuevo enseñando sus dientes y se dispusieron a atacar. De repente una estaca asomó por el pecho del más alejado justo por el lugar donde se encuentra el corazón. El vampiro cayó inerte al suelo. Detrás de él Nathaniel Winchester sacaba de su funda el espadón templario que había cogido antes de salir de la habitación y que llevaba colgando del hombro. Casi al mismo tiempo Álexander Hellstorm salió de las sombras a la velocidad del rayo y de un tajo de su enorme cuchillo de monte casi decapitó a otro de los vampiros. Ya solo quedaban dos. Álex se lanzó a por uno de los dos restantes mientras que el otro intentaba acertar a la mujer oriental con sus zarpazos.


  Nathaniel sopesaba a cuál de los dos ayudar cuando un garrote le golpeó la parte posterior del cráneo. Cayó al suelo todavía consciente gracias a su dura cabeza que le había salvado un par de veces de la muerte. Al girarse vio a un hombretón que esgrimía un palo de grandes dimensiones. Seguramente el sirviente humano de los vampiros. El gigantón fue a descargar otro golpe aprovechando que Nathaniel estaba aún atontado cuando dos disparos resonaron en la noche. Una bala desarmó al ayudante de los no muertos que amenazaba al cazador y otra le arrancó el lóbulo de la oreja izquierda. El hombretón echo mano al lado izquierdo de la cabeza con un aullido de dolor. La distracción fue suficiente y Nathaniel aprovechó para clavarle el mandoble templario en el estómago desde el suelo. Un chorro de sangre brotó como si de una fuente se tratara bañando prácticamente a Nathaniel. El hombretón cayó hacia atrás como un fardo.


  Al girarse para ver quién había disparado y por lo tanto le había salvado la vida, pudo ver a unos quince metros a un hombre que vestía a la moda mejicana. Con un traje oscuro y un sombrero cónico de ala ancha. Debajo de la nariz lucía un fino bigote y llevaba la mitad superior del rostro cubierta con un antifaz. El hombre le hizo un gesto de saludo y desapareció en la noche sin dejar rastro.


  Nathaniel se volvió entonces hacia sus compañeros de lucha y pudo comprobar que habían acabado con los dos vampiros restantes. La mujer ahora, sin bajar sus armas encaraba a Álex Hellstorm.


  —¡Shi-Kwei! ¡Es un amigo!


  La mujer oriental pareció reconocer la voz que le hablaba. Sin bajar las armas se dirigió al cazador.


  —Nathan. Es un vampiro…


  —Medio vampiro —respondió el cazador— si, es un puto engendro pero está conmigo. Créeme que no es mal tipo el cabrón.


  Entonces Shi-Kwei bajó las armas.


  —Vámonos de aquí —dijo Hellstorm— esos disparos habrán despertado a media ciudad.


  


  Cuando llegaron al hotel, Nathaniel encontró una nota que alguien había deslizado por debajo de la puerta. El papel pulcramente doblado decía:


  
    Si alguna vez visitan los Ángeles persiguiendo vampiros u otros engendros, acudan a la posada del Rey Don Carlos III y entréguenle esta nota a su propietario.

  


  Y la firma era un dibujo de una cabeza de animal parecido a un perro, un lobo o incluso un coyote.


  —Debe haberla escrito mi misterioso salvador —dijo Nathaniel— el hombre del antifaz.


  —¿El hombre del antifaz? —preguntó la oriental.


  —Yo también lo he visto —dijo Álex Hellstorm— parecía mejicano.


  —¿Qué hacías peleando con esos cabrones? —le preguntó a Shi-Kwei.


  —Venía siguiéndolos desde San Francisco pensé que ya los tenía pero me tendieron una trampa y por poco no lo cuento. Gracias por vuestra intervención.


  —¿Y McIntire y Amos?


  —Siguiendo otra pista de un nido mayor. Nos tuvimos que separar y en teoría a mí me tocaba la parte fácil. Por lo visto, los Ferenczy se han enterado de la desaparición de los Drácula y los Saint Germain hace meses. Quieren aprovechar y reinar sobre todas las casas vampíricas, es por ello que han enviado a un tal Dragosani para que haga el trabajo sucio y elimine los cabos sueltos en América. Estos colmilludos que hemos matado trabajaban con él ¿Y vosotros?


  —Demonios.


  —¿Demonios?


  —Como lo oyes. En un pueblo llamado Desesperación muy cerca de aquí.


  —¿Cuántos?


  —No lo sé. Aunque mi fuente dice que muchos, yo no creo que haya muchos. Se necesita un ritual muy poderoso para convocar a un demonio. No creo que haya más de dos o tres. Otra cosa es que se hubiera abierto una puerta al infierno, pero no creo que sea el caso.


  —Iré con vosotros. Ayer acabe con un Vampiro que me habló de Desesperación cuando pregunté por Dragosani.


  —Está bien. Siempre vienen bien refuerzos y nunca sabemos lo que podemos encontrar allí. Ya de momento me escama la presencia de vampiros. Y si lo que dices es cierto, igual tenemos una alianza de vampiros y demonios ¿Crees que podríamos contar con McIntire y Amos?


  —Mejor no. Jonathan está todavía muy enfadado después de lo de Pittsburgh.


  —Nathaniel Winchester —interrumpió Hellstorm— Algún día vas a tener que contarme qué demonios pasó en Pittsburgh.


  [image: Imagen]


  Capítulo VIII


  Shi-Kwei ató su caballo junto a los otros dos en el abrevadero para que se refrescara. Varios días después de salir de las Cruces habían llegado a una destartalada cabaña de adobe que hacía las veces de refugio de comancheros y gente que no tenía las cuentas claras con la justicia. Nathan había insistido en hacer noche allí ya que estaban muy cerca de Desesperación y no le parecía prudente llegar a aquel pueblo de noche, más sin saber que iban a encontrar allí. Nathan le había pedido que se encargara de los caballos y luego había entrado en la cabaña con el semivampiro. Como el abrevadero estaba vacío Shi-Kwei había tenido que sacar agua del pequeño pozo que estaba situado a un costado de la construcción. Después de echar varios cubos en el abrevadero ató los caballos y se encaminó a la casa para reunirse con sus compañeros.


  Cuando traspasó el umbral y cerró la desvencijada puerta de madera tras de sí, notó enseguida que algo iba mal. Fue incapaz de dar un paso hacia adelante, ni hacia atrás, ni hacia ningún lado. Como si estuviera encerrada en un pequeño círculo invisible. Nathaniel Winchester se acercó a ella con mucha calma y una silla de la mano. Plantó la silla frente a ella y se sentó. Álex Hellstorm se situó de pie a su lado. Si decir nada, Nathaniel señaló al techo. Cuando Shi-Kwei levantó la mirada, vio en el techo una especie de círculo grabado en la madera con un cuchillo, el círculo estaba compuesto por numerosos símbolos extraños, palabras en latín y en lenguas ya olvidadas por el hombre.


  —Una trampa para demonios —dijo Nathaniel Winchester tranquilamente.


  —Cuándo lo has sabido —Contestó Shi-Kwei— y sus ojos se volvieron completamente negros.


  —No lo sabía. Pero andaba con la mosca detrás de la oreja. Me pareció muy oportuna tu aparición. También me llamó la atención que la prudente Shi-Kwei se enfrentara sola a seis vampiros. Y por último me pareció que aceptaste demasiado rápido mi invitación de unirte a nosotros.


  —Haces honor a tu reputación, Nathaniel Winchester.


  —Gracias, puto engendro.


  —Después de lo de Pittsburgh hay muchos en el infierno que querrían ponerte las manos encima —al escucharlo Álex Hellstorm carraspeó mirando de reojo a Nathaniel.


  —Ahora vamos a hacerte unas preguntas —dijo el cazador haciendo oídos sordos a lo que acababa de decir el demonio.


  —¿Crees que voy a contestar? Ja, ja, ja…


  Sin decir palabra Nathaniel Winchester sacó una petaca del interior de su chaqueta y salpicó a Shi-Kwei con el líquido que esta contenía. Nada más tocar su piel unas volutas de humo surgieron a la vez que un siseo parecido al de la carne al quemarse se escuchó en la sala.


  —¡¡¡Aaaaarggg!!! —el grito de dolor fue terrible.


  —¿No te gusta el agua bendita maldita puta?


  —¡Cerdo apestoso! ¡Voy a sacarte las entrañas!


  Por toda respuesta Nathaniel volvió a salpicarle mientras mostraba una sonrisa de oreja a oreja.


  —¡¡¡Aaaaaaaarggggg!!! Maldito cabrón. Puedes seguir toda la ¡¡¡Aaaaaargggg!!! —Nahtaniel volvió a salpicar.


  La operación se repitió durante más de una hora. Cuando parecía que el demonio no iba a dar su brazo a torcer. Por fin se quebró.


  —Basta. Basta, te contaré lo que sea.


  —¿Cuántos demonios hay en Desesperación?


  —Solo uno.


  Nathaniel volvió a salpicar.


  —¡¡¡Aaaaaaaaaaaaarrg!!!


  —¿Ves este pequeño amuleto que cuelga de mi muñeca? —dijo señalándose el brazo izquierdo— es un regalo de mi buen amigo Zardi. Cambia de color cuando un demonio miente, que es casi siempre. Así que te lo voy a preguntar otra vez.


  ¿Cuántos demonios hay en Desesperación?


  —Tres.


  —¿Qué hacéis en Desesperación? ¿Quién os ha invocado?


  —Los vampiros.


  —¿Los vampiros?


  —Quieren que les ayudemos en sus luchas de poder. Y contra el grupo de McIntire. Hemos cerrado un trato.


  —Y dices que hay tres demonios… ¿Alguno del que deba preocuparme especialmente?


  —Dantalion.


  —Mierda —dijo Nathaniel torciendo el gesto.


  —¿Quién es ese tal Dantalion? —intervino Álex Hellstorm.


  —Un duque del infierno. Duro de pelar —contestó el cazador.


  —Os arrancará las tripas y os las hará comer —sentenció Shi-Kwei esbozando una amplia sonrisa.


  —Eso habrá que verlo. Ni él podrá resistir…


  —¡Shhh! —cortó Nathan al semivampiro.


  —¿Resistir qué? —inquirió el demonio entornando los ojos.


  —Exorcizamus te, omnis immundus spiritus, ommnis satanica potestas, ommnis incursio infernalis adversari… —Comenzó a recitar Nathaniel.


  —¡No os servirá de nada! ¡Dantalion os matará!


  —…omnis legio, omnis congregatio et secta diabolica, in nomine et virtute…


  —¡Mataremos a toda vuestra maldita estirpe de cazadores!


  Durante casi cinco minutos el demonio que poseía a Shi-Kwei profirió terribles insultos y amenazas. Cuando Nathaniel Winchester terminó su letanía los ojos de Shi-Kwei se abrieron como platos. Echando la cabeza para atrás una columna de humo negro comenzó a salir de su boca. Cuando todo el humo hubo salido de su cuerpo cayó al suelo desplomada.


  Un rato después, cuando por fin Shi-Kwei abrió los ojos. Se dirigió al cazador.


  —Lo siento Nathan. No puede hacer nada. Se apoderó de mí.


  —Descansa niña. Tenemos trabajo que hacer —fue la respuesta de Nathaniel Winchester.


  Capítulo IX


  Nathaniel Winchester, Álexander Hellstorm y Shi-Kwei oteaban el pueblo llamado Desesperación escondidos detrás de una peña. El típico pueblo del oeste. Una calle larga a cuyos lados se había ido construyendo edificios, que además de las casas particulares incluían la cantina y la oficina del sheriff. Más allá de la calle principal tan solo había unas cuantas casas esparcidas y lo suficientemente cerca de la calle y entre si como para dar la sensación de pueblo.


  Era ya cerca de mediodía. Se veía muy poca actividad. Apenas pudieron observar a un par de personas por la calle. Uno entró en la cantina y otro entró en una casa. Poco más. Seguro que por la noche aquel pueblo se animaba más cuando los vaqueros de los ranchos de la región se acercaran a tomar una copa.


  —¿Cuál es el plan? —preguntó el semivampiro.


  —Yo creo que lo mejor es que Shi-Kwei y yo nos dejemos ver —contestó Nathaniel— bajamos, nos tomamos una cerveza tranquilamente en la cantina y a ver qué pasa. A estas horas todos los vampiros estarán durmiendo. Pero los demonios son otro cantar. Tú te quedas esperando como refuerzo. Sin que te vean.


  —¿Estás de acuerdo? —le preguntó Álex a Shi-Kwei que por toda respuesta asintió con la cabeza —entonces no se hable más. Daré un rodeo y me subiré al tejado de aquel edificio alto de allí para poder ver toda la calle.


  Nathaniel Winchester y Shi-Kwei montaron es sus caballos y muy despacio, dando tiempo a Álexander Hellstorm para realizar su plan, se encaminaron hacia el pequeño pueblo. Mientras cabalgaban cansinamente por la calle principal camino de la cantina, pudieron ver a pocas personas. Un hombre sentado en un porche les miró con total indiferencia. Una mujer que salía de la única tienda que había en el pueblo torció el gesto y puso cara de asco al verles antes de marcharse con la cabeza erguida tiesa como un palo.


  Ataron sus caballos en la barandilla de madera que había en la puerta de la cantina y después de mirar a ambos lados de la calle se decidieron a entrar. Dentro, el dueño del establecimiento limpiaba un vaso con un trapo con cara de pocos amigos. Tres hombres con aspecto de vaqueros bebían whisky sentados en una mesa redonda y otro hombre con aspecto sombrío bebía cerveza en solitario apoyado en la barra. Cuando se aproximaron a la barra, el hombre de aspecto sombrío dejó su cerveza a medias y salió del establecimiento sin decir palabra.


  —Ya está en marcha —le dijo en voz baja Nathaniel a Shi-Kwei. Luego se dirigió al camarero en voz bien alta —Dos cervezas amigo.


  —Aquí no servimos ni a chinos, ni a indios, ni a negros —contestó el barman.


  —¡Déjenosla! —gritó uno de los vaqueros— nosotros le cuidamos a esa preciosidad en lo que toma un trago. Seguro que le hacemos pasar un buen rato.


  Los tres individuos estallaron en sonoras carcajadas. Mientras que Nathaniel, sin inmutarse siquiera se quitó su sombrero y lo dejó en el mostrador. Con un tono de voz cansado y para nada brusco se dirigió al barman.


  —Mire, amigo. Estamos cansados y no queremos problemas. Hemos hecho un viaje muy largo. Pónganos esas cervezas y sea amable con la señorita.


  —¿Con una amarilla?


  Nathaniel se pasó la mano por la cara con gesto cansado.


  —Amigo. De verdad. Pónganos esas cervezas y discúlpese con la señorita o usted y yo vamos a tener un problema.


  —Déjalo Nathan, no merece pena —dijo Shi-Kwei.


  Otra vez estallaron las carcajadas de los tres vaqueros. Y es que Nathaniel Winchester. Con su aspecto desaliñado, su barriga, sus pantalones atados con una cuerda, su chaqueta raída con coderas y sus más de cincuenta años no parecía nada amenazador.


  —Tenemos aquí un pistolero muchachos —dijo el barman en voz alta dirigiéndose los vaqueros que volvieron a reír.


  Pero el comienzo de las carcajadas quedó ahogado inmediatamente. Casi al mismo tiempo que terminó la frase, Nathaniel agarró al barman por la corbata con la mano izquierda, lo atrajo hasta él y agarrándole con la mano derecha por la nuca le estampó la cara contra el mostrador. El barman cayó detrás de la barra inconsciente. Nathaniel se giró y sacando un revólver del interior de su chaqueta encañonó a los tres vaqueros que ya hacían ademán de levantarse.


  —Ni se os ocurra echar mano de esos revólveres que lleváis en la cintura —los tres jóvenes estaban estupefactos— ahora salid de aquí antes de que me enfade. Y ni se os ocurra volver a entrar hasta que nos hayamos ido o va a haber tres entierros en este pueblo.


  Los tres jóvenes salieron de la cantina apresuradamente. Nathaniel dio un rodeo, se metió detrás del mostrador y comenzó a llenar dos jarras de cerveza. Mientras tanto Shi-Kwei se acercó a la puerta y se posicionó junto a esta, bien pegada a la pared. Al cabo de unos instantes las dos puertas batientes se abrieron de golpe y los tres jóvenes entraron revólver en mano. Shi-Kwei se agachó y estirando la pierna derecha hizo un barrido y zancadilleó a los tres a la vez. Los vaqueros cayeron al suelo sin saber bien que había pasado. Antes de que pudieran levantarse, Shi-Kwei les fue golpeando uno a uno con la velocidad del rayo y dejándolos inconscientes. Luego se acercó a la barra, rechazó la cerveza que le ofrecía Nathaniel Winchester y tomando otra jarra la llenó de agua para luego echar unas hierbas que sacó de su cinturón.


  —Bueno. Pues ya la hemos liado—dijo el cazador chocando su jarra con la de Shi-Kwei— ahora a esperar a que el paisano que se marchó de la alarma.


  


  


  El hombre al que se refería Nahtaniel entraba en ese momento en la oficina del sheriff apresuradamente. Un individuo estaba sentado detrás de una mesa. Una estrella de seis puntas adornaba su pecho. Se trataba de Jason el ayudante del sheriff Carpenter. Jason tenía ahora mucho mejor aspecto que varias noches atrás cuando le llevaron encapuchado ante Dragosani. Algunas personas en el pueblo se habían dado cuenta de la transformación de Jason al igual que de la transformación del sheriff Carpenter, pero pocos se atrevían a decir nada. Y más después de los últimos extraños sucesos y las desapariciones. Jason se había vuelto más callado, más huraño y sobre todo más despiadado.


  —¿Qué quieres, sirviente?


  —N-no soy tu sirviente —dijo en hombre de aspecto sombrío sin mucha convicción.


  —Eres sirviente de los vampiros Marius Bodescu. Y yo soy un aliado —dijo Jason con una maligna sonrisa a la vez que sus ojos se volvían completamente negros— habla de una vez o te saco el corazón y me lo como.


  —Han llegado dos forasteros. Un hombre y una mujer.


  —Y a mí que me importa. Más carne.


  —La mujer es oriental.


  —¿Una chinita?


  —Sí, Dragosani me dijo que le informara si llegaba una mujer oriental —dijo el hombre nervioso— forma parte del grupo de cazadores que acabaron con los Drácula.


  Jason. O lo que antes era Jason. Se levantó y se acercó a la ventana. Estuvo mirando a la cantina unos segundos. Después habló:


  —Bien. Has hecho bien. Irás a ver a Dragosani y a mí señor Dantalion y les dirás lo siguiente. La mujer oriental y el hombre que le acompaña serán míos esta noche. Ahora quítate de mi vista, rata asquerosa.


  Bodescu no se hizo de rogar. Salió de la oficina del Sheriff como alma que lleva el diablo. Unos instantes después salía del pueblo a todo galope sin saber que a distancia un solitario jinete le seguía.


  


  Álexander Hellstorm vio como un hombre salía de la cantina al momento de que entraran sus compañeros. Siguió con la vista a aquel hombre que caminaba de manera apresurada y se introducía en la oficina del sheriff. Después de varios minutos vio como aquel hombre salía de nuevo, montaba a caballo y se marchaba del pueblo a toda prisa. Su instinto de cazador de recompensas le dijo que debía seguir a aquel hombre. No le gustaba dejar a Nathaniel y Shi-Kwei a su suerte pero no tenía más remedio.


  *****


  Ya casi anochecía cuando Marius Bodescu llegó a las minas. Después de encender una antorcha se adentró por la amplia entrada de la mina con paso firme. Había estado más veces en aquel lugar por eso no le costó mucho llegar a su destino.


  Cualquiera que hubiera visto aquel lugar habría pensado que se trataba del infierno. Una veintena de hombres trabajaban sin descanso explotando la mina. Hombres en los huesos vestidos con harapos y llenos de suciedad que arrastraban los pies cansinamente y que parecía que en cualquier momento iban a reunirse con su Dios. Los esclavos eran vigilados por unos seis guardias. Guardias pálidos y de colmillos afilados que se reían mientras los cosían a latigazos. Los guardias eran vampiros comprendió enseguida Álexander Hellstorm escondido detrás de un contendor. Supervisándolo todo el llamado Dragosani charlaba con el que antes había sido el sheriff Carpenter. Los dos se giraron para recibir a Bodescu.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó el vampiro.


  —Ha llegado una mujer oriental con otro hombre.


  —¿Un hombre alto y bien parecido?


  —No, un anciano barrigón y fofo.


  Dragosani frunció el ceño.


  —Mmm… esperaba a McIntire. ¿A quién nos ha traído tu congénere?


  —Ya te dije que sentía que Byal ya no estaba en este plano. La mujer ha sido exorcizada —contestó Dantalion.


  —El ayudante dice que serán suyos esta noche —les comunicó Bodescu.


  —Bien. Cuando los traiga les interrogaremos a fondo —dijo Dragosani— y averiguaremos quién es ese viejo. Lo que es seguro es que no es del grupo de McIntire.


  Álex Hellstorm maldijo para sus adentros. Siguiendo a aquel hombre hasta la mina había dado con el escondrijo de vampiros y demonios. Pero Nathaniel y Shi-Kwei habían quedado a merced de otro demonio que permanecía en el pueblo. Tenía que acudir en su auxilio con premura. Con sigilo volvió sobre sus pasos.


  Cuando salió de la mina era ya de noche. Se dirigió al lugar donde había dejado atado su caballo. La mina estaba en la ladera de una montaña y Hellstorm había dejado a su montura en una planicie que había en la cima. El caballo estaba atado a un árbol muy cerca del borde de un precipicio ya que la otra cara de la montaña directamente opuesta a la mina, era casi plana. Cuando Hellstorm se acercó a su corcel escuchó un ruido a su espalda, se volvió a una velocidad imposible y ya empuñaba uno de sus colts. Pero ni toda la velocidad del mundo fue suficiente, una detonación retumbó en la cima y una bala entró en su estómago empujándole hacia atrás. Mientras caía al vacío podía notar cómo le ardían las entrañas… ¡plata! pensó en aquellos últimos instantes antes de estrellarse contra el fondo del barranco.


  Capítulo X


  Cuando despertó, el dueño de la cantina se mostró mucho más razonable y consintió en relajar la norma de no admitir orientales en su establecimiento. En poco más de media hora les preparó una de las cuatro habitaciones de la parte de arriba que hacían las veces de hotel. No se le pasó por la cabeza ofrecerles una para cada uno ni ellos se la pidieron. Para él la oriental era la esclava del anciano, no podía ser de otra forma. Una vez los huéspedes estuvieron acomodados se retiró junto a su esposa que le pidió explicaciones sobre la nariz rota.


  Nathaniel tomó todas las precauciones posibles. Con una tiza pintó una trampa para demonios en el suelo delante de la puerta. Hizo lo mismo en el suelo cerca de la ventana de forma que fuera imposible entrar por ella sin caer en la trampa. Una vez hubo terminado se tumbó en el suelo completamente vestido y Shi-Kwei se acomodó en la cama.


  —Me preocupa que no hayamos sabido nada de Álexander —dijo la muchacha oriental.


  —No te preocupes. Estará bien, es un hijo puta duro de pelar. Seguro que está escondido en las sombras como habíamos quedado.


  —Puede ser, pero no me gusta —inquirió Shi-Kwei.


  —Duérmete. Haré yo la primera guardia por si tenemos visita.


  —Fue horrible.


  —¿Qué?


  —Estar poseída. Llevar ese ser dentro. Fue horrible.


  —Me lo imagino.


  —No, Nathaniel. No te lo imaginas. Enterarte de todo lo que haces pero no poder hacer nada por evitarlo. Y las cosas que me hizo hacer…


  —No pienses en eso. Duérmete.


  —No creo que alguna vez deje de pensar en ello.


  —Duérmete.


  —Buenas noches Nathan.


  —Buenas noches.


  *****


  Un ruido rescató al cazador del reino de los sueños. Con los años, había desarrollado una capacidad increíble para despertarse ante la menor señal de peligro. Se incorporó empuñando su revólver con la mano derecha mientras que con la izquierda sacudía a Shi-Kwei para despertarla. Al mismo tiempo la ventana estalló en mil pedazos y comenzaron a entrar uno tras otro criaturas que otrora habían sido humanas pero que ahora no eran más que letales vampiros. En total eran cuatro los no muertos que irrumpieron en la habitación.


  —Dos para cada uno —dijo Nathaniel aparentemente tranquilo.


  Uno de los no muertos se abalanzó contra él. Nathan disparó contra el vampiro que cayó de espaldas con tres balas de plata en el cuerpo. Antes de que pudiera efectuar más disparos, otro de los no muertos se lanzó de un potente salto contra su mano y le arrancó la pistola. Nathan le mostró un crucifijo que sacó del interior de su chaqueta.


  —El señor es mi pastor, vade retro criatura del averno.


  El vampiro retrocedió un paso emitiendo un siseo asqueroso. Nathaniel arrinconó al vampiro en una esquina y siguió acercándose a él hasta que la cruz tocó al engendró que agarró el brazo del cazador con ambos brazos, momento que aprovechó Nathaniel para clavarle una afilada estaca en el corazón con todas sus fuerzas.


  Al mismo tiempo, Shi-Kwei fintó para esquivar el ataque de un enemigo y con un certero golpe de una de sus espadas de plata le separó la cabeza del cuerpo al segundo vampiro que cargaba contra ella. Después giró sobre si misma para recibir la embestida del primero que había esquivado. En el último momento se agachó y con el hombro lanzó al vampiro por encima de ella. El no muerto cayó de espaladas al suelo y antes de que pudiera volverse a levantar fue ensartado por una de las espadas de plata que lo dejó clavado al suelo. Shi-Kwei se giró para ayudar a Nathaniel justo al tiempo de ver cómo clavaba la estaca al segundo de sus oponentes.


  El cazador observó cómo el vampiro se deshacía al igual que lo había hecho el primero al que había disparado las tres balas de plata. Miró a Shi-Kwei que estaba parada en el centro de la habitación espada en mano. Había descabezado a uno de sus oponentes y atravesado al otro. Este último había logrado desclavarse del suelo y se arrastraba hacía la puerta en un intento patético de escapar. Nathaniel esbozó una sonrisa, que se congeló en su cara cuando se dio cuenta de las verdaderas intenciones del vampiro. Era ya demasiado tarde. Aquella criatura no intentaba escapar. Sino llegar hasta la trampa de demonios, una vez que estuvo a su altura, con su mano llena de sangre froto el suelo borrando parte de la trampa. Entonces la puerta saltó del marco con un potente estruendo.


  Jason, el ayudante del sheriff entró por la puerta con una amplia sonrisa en el rostro. Sus ojos eran totalmente negros.


  —Dejadme que me una a la fiesta —dijo divertido.


  Shi-Kwei reaccionó como el relámpago y antes de que Jason pudiera actuar lo atravesó con su espada de plata. El hombre ni se inmutó. De un potente bofetón dejó inconsciente a la cazadora oriental.


  —Ahora es tu turno —dijo dirigiéndose a Nathaniel Winchester.


  El cazador sabía que no había prácticamente nada que hacer sin el colt. Agarró su pequeña petaca de agua bendita dispuesto a vender cara su vida y dijo entre dientes.


  —Álexander, puto colmilludo… ¿Dónde cojones estas?


  Capítulo XI


  Álex Hellstorm abrió los ojos.


  Por un momento se sintió desorientado. No sabía dónde estaba ni que le había pasado. Recordaba haber caído al vacío mientras sus entrañas le ardían. De algún modo habían sentido su presencia y le habían seguido hasta el lugar donde le aguardaba su montura. Ahora no notaba dolor. Se incorporó y vio que a su lado había una hoguera. Junto a la hoguera un indio contemplaba la bala de plata que sostenía entre el pulgar y el índice de su mano derecha. Se trataba de un anciano de pelo grisáceo, vestido con pieles de las que colgaban todo tipo de abalorios, huesos y plumas. Sin duda alguna era un chamán. Álex no podía determinar a qué tribu pertenecía puesto que nunca había visto a un indio como aquel. El indio estaba murmurando una especie de cántico mientras se balanceaba levemente delante y atrás.


  —¿Quién eres? —le preguntó.


  —Ah, tu estar despierto. Ser de esperar, cuando quitar bala de plata, vampiro recuperar fuerzas.


  —¿Sabes lo que soy?


  —Sí, tu mestizo. Mitad vampiro, mitad hombre.


  —¿Quién eres tú?


  —Nombre indio difícil pronunciar tú. Nombre indio significar Dos Hombres Jóvenes en tu lengua. Yo ser chamán.


  —¿De qué tribu?


  —Tribu muy norte. Canadá.


  —¿Y qué diablos haces aquí?


  —Espíritus hablarme. Decirme: gran mal aquí. Gran mal en interior tierra.


  —Sí. Hay demonios en la mina de oro al otro lado de la montaña. ¿Cómo has dado conmigo?


  —Gato tuerto guiar mí. Gato tuerto poderoso avatar.


  Hades. Pensó Hellstorm. Ya le debían dos al misterioso gato de Zardi.


  —Si los espíritus te dirigen contra el mal, ¿por qué no me has dejado morir?


  —Espíritus decir bien de ti. Tú hacer bien. Yo sacar bala plata.


  —Parece que he tenido suerte hoy —mientras hablaba, Álex Hellstorm sacó el colt que les había entregado el Coleccionauta y que guardaba en una funda en la parte de atrás de su cintura. Lo colocó en la funda derecha, donde antes estaba el arma que perdió en la cima cuando le dispararon. El chamán no dejó de mirar fijamente el colt.


  —Siento gran magia en pistola.


  —Sí, este colt puede matar cualquier cosa, demonios incluidos.


  —Entonces yo contento salvar tú —dijo el indio mostrando una amplia sonrisa— tú hacer trabajo más fácil con pistola que todo mata.


  —Amigo, si algo me ha enseñado la vida es que no hay trabajo fácil.


  —Yo ayudar tú con magia bolsa —dijo mientras señalaba una especie de bolso de piel que llevaba colgado a un lado— bolsa gran poder.


  Álex Hellstorm miró aquella bolsa de piel con estupor.


  —Está bien, amigo. Te diré lo que vamos a hacer. Tú bordea la montaña y vigila la entrada a la mina. Yo intentaré hacerme con un caballo en algún rancho cercano e iré al pueblo a por mis amigos. Temo que haya podido pasarle algo mientras he estado inconsciente.


  —¿Y si amigos no bien?


  —Entonces, ni el demonio más poderoso del infierno podrá evitar que derrumbe esa mina sobre sus malditas cabezas.


  *****


  Nathaniel Winchester despertó con un terrible dolor de cabeza. En principio le costó ubicarse. Todo estaba muy oscuro pero las paredes de roca le decían que se encontraba en una cueva. En cuanto sus ojos se acostumbraron un poco a la oscuridad pudo comprobar que se trataba de una mina. A su lado estaba tumbada Shi-Kwei todavía inconsciente. Ambos tenían las manos fuertemente atadas a la espalda. Como pudo se incorporó y apoyó su espalda en la fría pared de roca. Al cabo de unos minutos la mujer oriental despertó. Esperó a que ella también se acostumbrara a la oscuridad. Fue Shi-Kwei la primera en hablar.


  —¿Dónde estamos?


  —Parece una mina.


  —Sí. Probablemente sea una mina —contestó la mujer.


  —Seguro que enseguida nos dirán algo.


  —¿Tú crees?


  —Estamos vivos. Si no nos han arrancado el corazón o succionado hasta la última gota de sangre es por algún motivo. Quizá quieran… —El cazador se detuvo antes de pronunciar la frase ya que se dio cuenta del efecto que podía tener en Shi-Kwei. Demasiado tarde. La mujer comprendió enseguida lo que él quería decir.


  —No, no, no… no voy a dejar que me vuelvan a meter un demonio dentro.


  Antes me mataré.


  —Ten calma. No sabemos lo que van a hacer con nosotros.


  En ese preciso instante una voz de ultratumba interrumpió su conversación.


  —Parece que los cazadores ya se han despertado —afirmó Dragosani—. No os pongáis cómodos. Vais a contestar a todas mis preguntas y luego a lo mejor os dejo ser esclavos en la mina.


  Mientras andaba señaló a su alrededor.


  —¿Os gusta? De aquí sacaremos oro para crear un imperio.


  —Desátame para que hablemos mejor anda —dijo socarronamente Nathaniel.


  —¿Crees que podrías conmigo cazador?


  —He acabado con engendros peores que tú.


  —Seguro. No me cabe duda. Eres un gran cazador —Mientras hablaba y sin previo aviso Dragosani golpeó brutalmente al cazador con el reverso de su mano derecha.


  Nathaniel Winchester cayó al suelo sangrando por la nariz. Shi-Kwei se enfrentó al vampiro. Poniéndose en medio de su amigo y el no muerto. Pero Dragosani la agarró por el cuello con facilidad y la atrajo hacia sus afilados colmillos.


  —Vamos muérdeme. ¡Cobarde!


  —No tan rápido… antes me dirás lo que quiero saber. Dime si hay otros con vosotros.


  —No. Solo somos nosotros dos.


  —Empezamos mal. Te daré una pista. Me dirás si hay otros con vosotros aparte del vampiro melenudo.


  —¿Qué le ha pasado a Álex?


  —¿Álex se llamaba? Bueno, ahora está indispuesto, le metí una bala de plata en las tripas.


  —Puerco hijo de puta —escupió Nathan.


  —Viejo, no quieras verme enfadado —sin dejar de mirar al cazador y mientras hablaba sacó un cuchillo y con una gran precisión y habilidad le dio un tajo en el brazo derecho a la mujer oriental, un poco por debajo del hombro. Shi-Kwei emitió un quejido.


  —¡Sucio cabrón! ¡Déjala!


  —Ja, ja, ja —la risa de Dragosani helaba la sangre. Aunque aparentaba ser más joven de lo que realmente era, su voz sí que denotaba siglos y siglos de maldad —¿Te molesta un poco de sangre viejo? Verás cuando Dantalion la viole delante de ti… cuando termine con ella no será más que un pellejo.


  Dragosani arrojó a Shi-Kwei contra la pared y se marchó riendo. Nathaniel se arrastró hacia su amiga, pero el hecho de tener las manos atadas a la espalda no hacía fácil la tarea. La chica estaba inconsciente por el golpe, pero parecía estar bien. El corte era superficial. Nathaniel Winchester pensó que pocas veces en la vida había estado en una situación tan comprometida. Álex Hellstorm había caído y ahora mismo no tenían ningún apoyo. Y para colmo no sabía que coño tramaban los demonios. Dragosani se había tragado esa estupidez del oro pero el cazador sabía lo suficiente sobre demonios como para darse cuenta de que no les interesaba el oro y mucho menos una alianza con vampiros. Seguro que la clave estaba en la mina. Estaban buscando algo en el interior de la tierra. La cuestión era que había que permanecer vivo si quería abortar lo que estuvieran haciendo los demonios en aquel maldito lugar.


  —Bien, viejo zorro, a ver cómo sales de esta —dijo para sí mismo.


  *****


  Jason estaba sentado en la oficina del Sherif totalmente inmóvil, con la mirada perdida, como si fuera un muñeco de madera. De repente sus ojos se volvieron completamente negros y una maligna sonrisa iluminó su rostro.


  —Voy a comer —le dijo a Bodescu. Después se levantó, se ciñó el revólver a la cintura y se puso su sombrero. Realmente no necesitaba revólver pero a aquel demonio le gustaban las armas de fuego que los humanos habían inventado para matarse entre ellos. Le divertía el efecto que hacían las balas en la carne humana.


  A Marius Bodescu un escalofrío le recorrió la espalda de arriba abajo. Sabía lo que significaba que el demonio se alimentara. Le había visto hacerlo. Con los años que llevaba sirviendo a los vampiros pensaba que nada podría impresionarle. Sin embargo nunca había tratado con demonios.


  Jason salió a la calle. La luz de la luna se reflejaba en su placa de ayudante. Despreocupadamente comenzó a andar por el centro de la calle pensando en que casa iba a entrar para servirse su cena. Repasaba mentalmente en cuales había visto niños pequeños cuando vio delante de él, a unos treinta pasos una silueta. No podía distinguir de quien se trataba, pero estaba parado en mitad de la calle esperándole. Cuando Jason llegó a unos diez pasos de aquel hombre, la luz de la luna y la escasa iluminación que salía de la cantina le revelaron a un hombre joven, de largos cabellos. Aquel hombre tenía todo el aspecto de un pistolero profesional y estaba plantado delante de él con las piernas ligeramente abiertas y las manos apoyadas en la hebilla del cinturón. Pero Jason sabía que no se trataba de un hombre. Aquel era un no muerto. Aunque un no muerto un tanto extraño por lo que podía percibir.


  —¿Quién eres? Mestizo.


  —Mi nombre es Álexander Hellstorm. ¿Qué has hecho con mis amigos?


  —¿El cazador y su puta? Ahora mismo estarán con mi señor Dantalion. Igual tienes suerte y queda algo de ellos una vez termine.


  Álex Hellstorm no dejo entrever ninguna emoción, pero maldijo para sus adentros. Acababa de llegar de la mina donde estaba Dantalion.


  —Bueno. ¿Cómo quieres que te mate? ¿Jugamos al duelo entre pistoleros o te arranco la cabeza con mis manos?


  Por toda respuesta, Álex Hellstorm echó los faldones del guardapolvo hacia atrás y adopto posición de duelo con las manos abiertas y muy cerca de las culatas de los revólveres.


  —Sea pues. Dijo Jason. Te concederé el capricho. Me imagino que eres consciente de que aunque seas más rápido, cosa que dudo, y me llenes de plomo, te voy a arrancar la cabeza igual.


  —Veremos —contestó Hellstorm.


  Los dos contendientes se miraron en silencio durante más de cinco minutos. Después, Jason hizo amago de desenfundar, pero antes de que terminara de sacar su revólver, el de Hellstorm ya estaba en sus manos como por arte de magia. Una detonación retumbó en la noche y Jason echó la cabeza hacia atrás con un agujero de bala en la frente. Dio dos pasos y cayó de espaldas quedando tendido inmóvil en el suelo.


  Álex guardó el Colt, se acercó a Jason y escupió.


  —Uno menos. Ahora, a por los de la mina.


  [image: Imagen]


  Capítulo XII


  Dos Hombres Jóvenes, estaba apostado detrás de unas rocas observando la entrada de la mina. Llevaba allí agazapado durante horas sin hacer el menor ruido. Aunque era un hombre mayor, también era un indio. Y quien mejor que un indio para acechar a alguien sin mostrarse. Una sombra se deslizó detrás de él. Todo el mundo sabía que era imposible sorprender a un indio llegando a hurtadillas. Pero el hombre que acababa de llegar no era del todo humano.


  —Soy yo —dijo Álex Hellstorm en voz muy baja.


  —Tu tardar poco. Amigos no venir con tu —dijo el indio sin sobresaltarse lo más mínimo por la abrupta aparición del cazarrecompensas.


  —Mis amigos están ahí dentro. Pero por lo menos he matado a otro de esos malnacidos. Si lo que nos dijo el demonio que estaba dentro de Shi-Kwei es cierto, solo queda uno. Dantalion.


  —Haber vampiros. Lo menos seis. Yo ver entrar y salir y volver a entrar.


  —Si amigo, tú y yo contra un señor del infierno y media docena de vampiros.


  Una lucha muy igualada.


  —Espíritus estar con nosotros.


  —Escucha. Tenemos que intentar no utilizar el Colt hasta que no tengamos delante a Dantalion. Si ese maldito se entera de que podemos matarlo, la cosa se puede poner muy fea. Es mejor tomarlo por sorpresa como al demonio que había en el pueblo. ¿Tienes alguna estaca o machete?


  —Tener bolsa.


  Hellstorm miró durante unos segundos a Dos Hombres Jóvenes. Viendo la determinación en su rostro y después de haber vivido en aquella aventura sucesos que creía imposibles, como “el viaje” a Nueva York desde la tienda de Zardi, decidió darle el beneficio de la duda al poder de la bolsa.


  —Vamos a esperar a que amanezca. Dentro de esa maldita mina jamás entrará la luz del sol. Pero mejor que estén dormidos. Imagino que tendrán sirvientes humanos, si no los esclavos que trabajan en la extracción se habrían escapado, pero un humano no tiene los sentidos de un vampiro. Será más fácil colarnos y tomarlos por sorpresa.


  Además, el sol siempre nos cubrirá la retirada.


  —Palabras sabias. Haber mucha verdad en ellas.


  —Vamos a dormir un rato. Aquí escondidos no nos pueden ver. En cuanto el sol esté bien alto entramos.


  


  


  Una vez el sol hubo salido, el vampiro y el chamán, que sin duda formaban el grupo de rescate más raro de la historia, se adentraron en la mina sigilosamente. Tan solo encontraron un centinela humano, lo cual decía mucho de la confianza que tenían vampiros y demonios en que nadie osara atacarles. Álex sacó un cuchillo dispuesto a degollar al centinela pero el indio le agarró del brazo.


  —Hombre ser esclavo de vampiros. El inocente. El libre cuando nosotros matar vampiros. Tu mirar.


  Dos Hombres Jóvenes metió la mano en su bolsa mágica. Cuando la sacó, su puño estaba cerrado. Entonces lo acercó a la boca, abrió la mano y sopló. De la palma de su mano salió despedido un pequeño destello parecido a una luciérnaga. El destello se acercó lentamente al vigía y cuando tocó su cabeza, este cayó fulminado. Cuando se acercaron, Álex comprobó que el hombre estaba vivo, pero profundamente dormido.


  Enseguida llegaron a la gran caverna principal de la cual surgían una veintena de túneles en todas direcciones. El cazarrecompensas se plantó en el centro e inspiró profundamente con los ojos cerrados. Después de medio minuto, abrió los ojos y señaló uno de los túneles.


  —Mis amigos están ahí.


  —Tu esperar —dijo el chamán sujetándole del brazo a la vez que señalaba otro de los túneles— espíritus decir que nosotros ir por ahí.


  A esas alturas de la aventura Álex Hellstorm ya había aprendido a convivir con la magia. Ya fuera por lo que había visto en la tienda de Zardi o por lo que acababa de presenciar con el centinela, pero ya no dudaba de nada y creía en todo. Por lo tanto, no se opuso a lo que le proponía el indio. Si los mismos espíritus que habían guiado a Dos Hombres Jóvenes hacía él para que lo salvara, les pedían que ahora se adentraran en otro túnel, quién era él para negarse. Así pues, se limitó a seguir al anciano por el oscuro pasaje. Nada más adentrarse en la galería, el chamán sacó de la bolsa mágica una especie de piedra azul que comenzó a brillar iluminando las paredes rocosas de la cueva. Cuando llevaban recorridos unos veinte metros, el aire comenzó a hacerse difícil de respirar. Hasta el medio vampiro podía notar una inquietante sensación de agobio.


  —Haber gran mal aquí —dijo el indio con tono solemne.


  Poco a poco el pasillo de piedra comenzó a ensancharse hasta que llegaron a otra sala tan grande como la encrucijada de la que habían partido. Cuando Dos Hombres Jóvenes iluminó la caverna, arquearon las cejas y sus bocas se abrieron de asombro. Delante de ellos, a medio desenterrar, había una gigantesca puerta de hierro. Álex Hellstorm no podía imaginar que diablos hacía aquella enorme puerta en el corazón de la montaña. Seguramente dos días más de duro trabajo bastarían para descubrir por completo la puerta. Al acercarse más vieron que estaba plagada de inscripciones en lenguas desconocidas y tenía grabados en relieve numerosos dibujos. Mostraban escenas atroces que le pondrían los pelos de punta al hombre más curtido.


  —Sentir gran mal en puerta.


  —Sí, yo también lo siento —contestó Hellstorm.


  —Puerta deber ser enterrada.


  —Busquemos a mis amigos. Nathaniel suele saber bastante de estas cosas.


  Los dos intrusos enseguida se dieron la vuelta y retrocedieron sus propios pasos hasta llegar de nuevo a la encrucijada. Una vez allí, sin perder más tiempo, se adentraron en la galería que había señalado Álex en un principio. No les costó mucho encontrar al cazador. De Shi-Kwei no había rastro alguno. Álexander Hellstorm despertó a Nathaniel y llevándose el dedo índice a los labios le indicó que hablara bajo. El cazador parecía haber envejecido en tan solo un día y su aspecto era lamentable. Sin duda había sido torturado.


  —Esa bestia se ha llevado a Shi-Kwei.


  —¿El vampiro? ¿Dragosani?


  —No. Dantalion.


  —A propósito de Dantalion… —El semi vampiro le contó enseguida el hallazgo de la puerta. Nathaniel frunció el ceño y se llevó las manos a la cabeza.


  —¡Por supuesto! Eso es lo que hace Dantalion. Quiere abrir una de las puertas del infierno.


  —¿Las puertas del infierno?


  —Si. Según los estudios de hombres de letras como Zardi, en la antigüedad había varias puertas que conducían al infierno. La puerta de Hades en Grecia, la puerta de Helheim en algún lugar de los países escandinavos, la puerta de Xibalbá en América del Sur, la puerta de Di Yu en China… y por lo visto esta.


  —¿Y para que quieren ir al infierno? ¿No vienen de allí?


  —No. Dantalion no quiere ir al infierno. Las puertas son de entrada, pero existe la creencia de que hay un conjuro. Un conjuro que se ha perdido en el transcurso de los siglos y que puede hacer que una puerta al infierno funcione en las dos direcciones. Dantalion debe tener ese conjuro… ¡Y quiere abrir la puerta del infierno!


  —Nosotros detener —dijo el chamán.


  —¿Y éste quién cojones es? —exclamó Nathaniel reparando por primera vez en el viejo indio.


  —La caballería.


  —¿La caballería?


  —La caballería.


  —¿Esto?


  —Sí.


  —Que Dios nos asista… ¿Y qué sabes hacer?


  —Bolsa mágica —dijo el chamán levantando el zurrón y mostrando una enorme sonrisa.


  —¿Canadiense? —Nathaniel arrugó el entrecejo adoptando un rictus grave que denotaba que comenzaba a tomarse muy en serio al indio.


  —Yo venir del norte. Si.


  —Soy Nathaniel Winchester.


  —Yo saber. Espíritus estar muy enfadados contigo. Por Pittsburgh.


  —Arrrrrgggg —Álex emitió un pequeño rugido de desesperación— ¡Pero qué coño pasó en Pittsburg!


  —No es momento. Tenemos una puerta que cerrar.


  Los tres hombres se dirigieron a la estancia principal de la mina para poder adentrarse en el pasadizo que llevaba a la puerta. Un pequeño ojo siguió a la comitiva. Una vez desaparecieron por el túnel. El gato tuerto de Zardi salió de detrás de unos barriles y se adentró también en el pasaje que comunicaba con la puerta del infierno.


  *****


  A Shi-Kwei le dolía todo el cuerpo. Acababa de ser brutalmente violada por un señor del infierno y eso no es una experiencia que muchas mujeres aguantarían. Solo el espíritu inquebrantable de la artista marcial había hecho posible que no perdiera la cordura.


  Dantalion se abrochaba el cinturón y sonreía. Se encontraba en la caverna en la que estaba la puerta al infierno. Todos los esclavos humanos estaban allí, quietos, con la mirada perdida, sujetos bajo el influjo hipnótico de los vampiros.


  —Viene bien fornicar antes de realizar un conjuro. Lástima no haber tenido una hembra de verdad en lugar de una escuálida puta amarilla.


  Shi-Kwei no dijo nada, tan solo lo miraba con un odio atroz.


  —Mira todos estos borregos. Voy a matarlos uno a uno y regar con su sangre esta cueva. Por supuesto a ti también te mataré. Cuantos más sacrificios mejor para el conjuro. Me habría gustado que la puerta estuviera totalmente descubierta pero esto se está poniendo feo para mi gusto. Demasiadas personas están metiendo sus hocicos en mis asuntos así que tendré que adelantar mis planes.


  —¿Qué pasa aquí? —Dragosani apareció seguido por otros dos vampiros.


  —¿No teníais que estar durmiendo? —contestó Dantalion socarronamente.


  —No cuando apesta a traición —sentenció Dragosani.


  Entonces, por primera vez, el vampiro reparó en la enorme puerta. Dragosani, que había visto maravillas a lo largo de los siglos se quedó pasmado mirando aquella imponente puerta labrada que parecía llevar al centro de la tierra.


  —Pero que…


  Antes de que pudiera terminar de hablar, la mano derecha de Dantalion le arrancó el corazón del pecho. Dragosani, todavía de pie, miró al demonio con una expresión de sorpresa y luego cayó de rodillas. Dantalion agarró su cabeza con ambas manos y de un fuerte tirón la separó del cuerpo. Luego la arrojó lejos como si fuera un mero despojo. Los dos vampiros que acompañaban a Dragosani dieron media vuelta y salieron corriendo como no habían corrido en su no vida.


  —Ja, ja, ja… ¡Corred! ¡Ya os cogeré! ¡Pronto no tendréis donde esconderos!


  *****


  Nathaniel, Álexander y Dos Hombres Jóvenes caminaban por la profunda galería que conducía a la puerta cuando escucharon ruidos delante de ellos. El chamán apagó la luz y los tres se pegaron a las paredes para ser lo menos visibles posible. El cazador tenía un palo al que había sacado punta, el medio vampiro sostenía el Colt y el indio metió la mano en su bolsa mágica. A los pocos minutos dos vampiros aparecieron corriendo a toda velocidad. Nathaniel salió de su escondite y frenó en seco a uno de ellos clavándole la estaca en el corazón. El otro vampiro detuvo su carrera y se volvió con un rugido hacia el cazador. En ese instante unos tentáculos viscosos le agarraron y antes de que pudiera hacer nada, de un violento tirón, fue introducido en la bolsa mágica del indio. Fue un visto y no visto, tan rápido que ni si quiera podrían decir como aquel vampiro había entrado por una abertura tan pequeña. Solo sabían que el no muerto se había perdido en el interior del zurrón mágico de Dos Hombres Jóvenes.


  —Joder con la caballería —exclamó Nathaniel mientras sacaba la estaca del cuerpo al que Álexander Hellstorm acababa de seccionarle la cabeza con su enorme cuchillo.


  —Estos vampiros huían de algo —dijo el medio vampiro mientras arrojaba la cabeza lejos del cuerpo— os fijasteis en la expresión de su rostro.


  —Los espíritus decir, haber gran mal en gruta.


  No tardaron en comprobar la verdad que había en las palabras del chamán. Cuando se asomaron a la gran caverna en la que se encontraba la puerta, la imagen les heló la sangre. Los esclavos, que en un principio eran unos cuarenta desgraciados, una vez muerto Dragosani, se habían liberado del influjo del poder hipnótico del vampiro. Ahora intentaban librarse como podían de una muerte segura ya que Dantalion los estaba matando uno a uno con sus propias manos. Cráneos destrozados, columnas arrancadas y chorros de sangre. Chorros que formaban manantiales carmesí en la fría roca de la cueva. El duque del infierno estaba desatando una orgía de sangre y muerte. Nadie podía escapar ya que él se interponía entre los esclavos y la salida de la gruta.


  Dos Hombres Jóvenes metió la mano en su bolsa y sacó una especie de red que lanzó contra el demonio. La red se fue haciendo más grande mientras surcaba el espacio entre ellos y Dantalion, hasta tal punto que casi lo cubrió por completo. El demonio cayó al suelo inmóvil a la vez que forcejeaba para librarse de aquella red fluorescente de origen mágico. Los supervivientes que todavía estaban en pie, unos veinticinco, salieron corriendo aprovechando la ocasión.


  Muy poco contuvo la red mística al poderoso Dantalion que la partió en dos con su fuerza sobrehumana quedando libre.


  Nathaniel había corrido hasta Shi-Kwei y la estaba ayudando a levantar. El chamán y el vampiro hacían frente al demonio. Dantalion sonrió ampliamente.


  —Llevas el Colt maldito…


  —¿Conoces la existencia del Colt? —Preguntó Hellstorm— si es así sabrás que puede matarte incluso a ti.


  —Bueno, creo que las balas de plata de mi revólver pueden hacerte lo mismo a ti —contestó Dantalion— creo que eso nos deja bastante igualados.


  —Sea pues —dijo Álex mientras echaba el guardapolvo hacia atrás para poder desenfundar mejor.


  Los dos contendientes se miraron durante un rato. Inmóviles. Parecían dos estatuas de piedra. Los dos con la mano cerca de la culata del revólver en la posición típica de los duelos.


  Nathaniel, Shi-Kwei y Dos Hombres Jóvenes parecían contener la respiración. Ni siquiera pestañeaban para no perderse el desenlace de aquel duelo de titanes. Perdido el elemento sorpresa, ya solo quedaba encomendarse a la rapidez del medio vampiro.


  Todo sucedió en una fracción de segundo. Los dos desenfundaron tan rápido que la vista no pudo seguir la acción. Se escuchó una detonación en la caverna y entonces, para desgracia de sus compañeros, Álexander Hellstorm cayó hacia atrás a la vez que el Colt salía despedido de su mano y se estrellaba en la roca a varios metros. El revólver humeante de Dantalion volvió a su funda.


  El medio vampiro quedó inmóvil tumbado en el suelo. Las lágrimas rodaron por las mejillas de Shi-Kwei en claro contraste con su cara de rabia pura. Nathaniel que estaba todavía sujetándola después de ayudarla a levantarse le dijo susurrando.


  —Voy a entretenerlo. Corre, huye lo más lejos que puedas porque este cabrón va a abrir las puertas del infierno.


  Pero Dos Hombres Jóvenes tenía algo que decir al respecto. El viejo chamán metió la mano en su bolsa y sacó un bastón de un metro y medio de largo. Estaba lleno de grabados y dibujos. El brujo agitó la vara mientras entonaba un cántico en idioma indio y al instante muchas rocas comenzaron a amontonarse hasta formar un enorme ser con aspecto humanoide.


  —¡Un elemental de roca! —dijo Nahtaniel.


  El chamán siguió con su cántico y el elemental se lanzó contra Dantalion al que golpeó tan brutalmente que salió despedido varios metros y chocó contra una de las paredes de la cueva. Cuando se levantó su cara mostraba una rabia fuera de lo común.


  —Estos trucos baratos no os servirán —sentenció el demonio antes de lanzarse contra el elemental de roca.


  Durante varios minutos la pelea pareció igualada, los contendientes intercambiaron golpes terribles, pero Dantalion era un Duque del infierno al fin y al cabo. Un descomunal puñetazo destrozó por completo al elemental de roca.


  Antes de que nadie pudiera reaccionar, Dantalion cogió una de las piedras del suelo y la lanzó contra Dos Hombres Jóvenes, acertándole en la cabeza. Se escuchó un sonido desagradable similar al de un melón que se estrella contra el suelo. El viejo cayó y enseguida un charco de sangre se extendió debajo de su cabeza.


  Dantalion se plantó delante de Shi-Kwei y Nathaniel y con el revés de la mano golpeó brutalmente al cazador, que salió despedido.


  —Bien, puta. Ahora voy a fornicarte por el culo mientras recito el conjuro y justo cuando lo termine te reventaré como a una uva.


  Shi-Kwei lo miraba con los dientes apretados. No le iba a dar la satisfacción de que viera miedo en su rostro. De reojo buscaba un arma con la que quitare la vida. Vio a Dos Hombres Jóvenes tirado en el suelo en un charco de sangre y un poco más lejos a Nathaniel que estaba inconsciente o muerto. La situación no podía ser más adversa. Un torrente de desesperación la invadió y su espíritu indomable comenzó a quebrarse.


  Dantalion se acercó a ella, la agarró por el cuello y comenzó a desgarrarle los pocos harapos que le quedaban. La primera vez que la violó no había sido delicado en absoluto y mucho menos lo iba a ser ahora.


  —¡Dantalion!


  El demonio se volvió al escuchar el grito. Entonces, una detonación resonó en la cueva y un orificio se abrió en su frente cuando una bala le impactó en la cabeza. El Duque infernal cayó de espaldas totalmente inmóvil. A unos diez metros, Álex


  Hellstorm, al límite de sus fuerzas y tumbado en el mismo sitio en el que había quedado inerte, sostenía el Colt que momentos antes estaba a unos tres metros de él. A su lado, Hades, el gato tuerto de Zardi contemplaba la escena.


  Shi-Kwei corrió hacia el medio vampiro, que había dejado caer la pistola y se había tumbado de espaldas en la fría roca. Con determinación metió sus finos dedos en el orificio de bala y removió hasta que de un tirón sacó el proyectil de plata. Poco a poco Álexander Hellstorm comenzó a recuperarse. Cuando por fin se puso de pie, los dos vieron a Nathaniel Winchester, arrodillado junto al chamán indio.


  —Está muerto —dijo confirmando lo que todos pensaban.


  Luego se levantó y girando sobre sí mismo fue observando toda la caverna, plagada de cadáveres y sangre.


  —Busquemos un poco de dinamita. Vamos a volar este lugar. Nadie debe saber de la existencia de la puerta.


  —Esta vez no voy a discutir contigo, amigo —contestó Álex Hellstorm.


  —Sí, volemos este lugar —sentenció Shi-Kwei mientras miraba fijamente el cadáver de Dantalion.


  Epílogo


  Álexander Hellstorm terminó de ponerse su guardapolvo.


  —¿Ya te vas? —preguntó Nathaniel Winchester que estaba sentado jugando una partida de ajedrez con Zardi.


  —Sí, tengo que seguir ganándome la vida. Y solo se hacer una cosa.


  —Si te cansas de perseguir hombres y quieres asociarte de nuevo díselo a Zardi.


  Él nos pondrá en contacto. Ya sabes, la última casa a la izquierda.


  —No gracias, ya he tenido bastante.


  Shi-Kwei se acercó al medio vampiro y le dio un beso en la mejilla.


  —Cuídate, amigo.


  —Tú también preciosa.


  —Piénsate lo de unirte a mí grupo.


  —No, creo que no. A McIntire no le iba a gustar. Por lo que me habéis dicho odia a los vampiros.


  El muchacho que siempre acompañaba a Nathaniel, se acercó también al cazarrecompensas.


  —Gracias por enseñarme a disparar, señor Hellstorm.


  —No tienes por qué darlas chico. Tú sigue practicando y la próxima vez que te vea me muestras lo que has progresado.


  —Así lo haré, señor.


  Álex Hellstorm se encaminó hacia la puerta.


  —Adiós a todos.


  —Nada de adiós malnacido —dijo el cazador— suelta el Colt.


  —No se te escapa una —contestó el medio vampiro con una sonrisa mientras se acercaba a Nathan y le entregaba el revólver— ¿se lo vas a devolver a Mr. Tyban? —Sí. Un trato es un trato.


  —¿Y el pago?


  —Tendré que buscar a ese maldito wendigo. O a cualquier otro… en cualquier caso iré al norte. Tengo que entregar la bolsa a la tribu de Dos Hombres Jóvenes. Si de paso me traigo un wendigo de los bosques de Canadá habré matado dos pájaros de un tiro.


  —Cuídate —se despidió Álex Hellstorm.


  El medio vampiro salió por la puerta dejando atrás a los compañeros de la más extraña aventura que hubiera vivido hasta la fecha. Por una vez había sido agradable trabajar con otras personas. Montó en su caballo y picó espuelas. En su mente tan solo había una pregunta que se repetía una y otra vez. ¿Qué diablos pasó en Pittsburgh?


  FIN


  [image: Imagen]


  LA NOCHE ES PARA LOS MONSTRUOS


  MIGUEL ANGEL NAHARRO


  [image: Imagen]


  Prólogo


  Era casi medianoche cuando dos figuras se internaban por las callejuelas sucias y polvorientas de Carver City. Intentando alejarse de miradas curiosas. Eran un hombre y una mujer. Podrían haber sido un caballero y una señora, si él pudiese considerarse un hombre respetable y ella no fuese una prostituta de Saloon. Se detuvieron en la entrada de un gran establo y abriendo la puerta entraron intentando no llamar demasiado la atención. El tipo, con una incipiente barriga, una papada considerable y una nariz rechoncha y fofa, empezó a manosearla de manera libidinosa ante los gemidos que surgían de sus labios. La chica de cabello rubio y sedoso dejó al descubierto sus firmes senos. El hombre se relamió sólo de contemplarlos, con unos ojos que parecían que se le iban a salir de las órbitas en cualquier instante.


  La mujer no fue consciente del hecho de que no se encontraba a salvo en el interior del establo. Mientras su cliente no paraba de babosearla, tres hombres salieron de la penumbra rodeándola.


  Ella se quedó mirándolos con ojos inquietos. Dos eran altos y fornidos, iguales cual gota de agua, pues eran gemelos. El otro era un individuo con rostro huesudo y una nariz aguileña sobre un bigote. Todos sonreían de forma maliciosa.


  —¿Quiénes sois? No me ha pagado por esto, señor Santana.


  Los gemelos estallaron en carcajadas burlonas, mirándose entre ellos.


  —¿Pagar? Aquí nadie va a pagarte, zorra, vamos a disfrutar contigo y sin gastarnos ni un solo penique…


  La joven hizo el amago de marcharse y el llamado Santana la sujetó con fuerza por la muñeca. Se intentó revolver para soltarse, sin conseguirlo. El gordinflón le soltó un tortazo que le hizo sangrar el labio. Uno de los gemelos la agarró por detrás, inmovilizándola.


  —No, no, no… Por favor, no me hagan daño…


  En respuesta, le dieron un nuevo golpe, cruzándole el rostro. Santana esbozó una sonrisa divertida. Empezó a desabrocharse los pantalones ante las risas divertidas de sus compañeros.


  * * *


  No podían saber que eran observados en completo silencio. ¿Quién podría? Nadie estaba preparado para algo como lo que yo era. Oculto en la parte de atrás del establo, había permanecido durmiendo en una cama de heno. Descansando un poco. Una parada en mi largo e interminable viaje, mi huida sin fin. Oí en silencio cómo entraban y se escondían. No sabía sus intenciones, ni me importaban.


  Yo observaba sin que nadie pudiese verme. El talento innato desarrollado todo este tiempo y una de las habilidades dadas por mi creador y por mi propia naturaleza; era el de ser virtualmente invisible en las sombras y en la oscuridad. ¿Por qué estaba allí?, ¿Por qué no me había marchado ya sin que me viesen?


  No tenía nada que hacer ahí, ¿qué me importaban a mí sus vidas? Hombres, mujeres y niños morían a todas horas en esta ciudad y en todo el mundo, sin embargo algo que no podía explicar me mantenía allí.


  Los gemidos de dolor de la muchacha me hicieron mirarla con más detenimiento. Era hermosa, de una forma que incluso una criatura como yo podría apreciar.


  Le desgarraron parte de la ropa, dejándola prácticamente desnuda. Uno de ellos sacó un cuchillo y su mueca denotaba que no se iban a conformar con forzarla. Eran ese tipo de personas crueles y sádicas que había visto muchas veces con anterioridad.


  Eso era algo que no podía permitir, no me había vuelto tan carente de humanidad para dejar que pasara tal atrocidad. El gemelo que no le apresaba le intentó dar un beso y la puta le dio un mordiscó en el labio. La chica comenzó a llorar y a gritar, pidiendo ayuda. El gemelo, con su labio sangrante la silenció golpeándola con la empuñadura de su arma varias veces, hasta cubrirla de sangre. Sin dejar de sonreír se abalanzó sobre la muchacha. Con la complicidad de las risas de sus amigos.


  —Tú ahora eres nuestra, zorra y haremos contigo lo que nos dé la gana… Lo que Santana quiere, Santana hace…


  La ira invadió todo mi ser, por culpa de mi indecisión, esa pobre chica iba a ser violada y asesinada con brutalidad. No lo permitiría. No esta vez.


  Con grandes zancadas, salí del rincón oscuro del establo donde me ocultaba. Aparecí de las sombras delante de todos ellos.


  Estos, tras ser testigos de mi grotesco aspecto, comenzaron a chillar como si fuesen cerdos asustados, tenían motivos de peso para estarlo. Uno de los hombres, el delgado y de rostro huesudo, desenfundó su revólver y empezó a dispararme. Las balas acertaron en mi torso. Me llevé la mano allá donde habían penetrado los disparos y el elixir que recorría mis venas se derramaba por entre mis dedos. Eso me enfureció mucho; lo cogí del cuello y lo levante, lanzándole contra una de las paredes con fuerza. Uno de los gemelos lejos de rendirse o acobardarse, sujetó su cuchillo desafiándome.


  Cuando me abalancé sobre él me la clavó en el estómago. Apreté los dientes al sentir el frío metal hundirse en mi carne. Pobre iluso, le cogí la cabeza y finalmente acabe con su vida rompiéndole el cuello.


  Su hermano soltó a la muchacha tratando de huir. La mueca deforme de mi cara monstruosa casi mostró algo similar a una leve sonrisa. En tres grandes y largas zancadas, le di caza, y mi mano izquierda, ligeramente más grande que la derecha, sujetó su cabeza, y apreté con fuerza. Con un crujido estremecedor, el cráneo se aplastó; reventándolo como si fuese una fruta madura, empapándome con su sangre y restos de su cerebro.


  Me quedé quieto un instante, ante los cadáveres de los hombres que habían muerto por sus actos. Me pregunte de nuevo, como muchas otras veces, quien era en verdad el monstruo.


  


  Santana, con un grito histérico y cobarde salió corriendo. Hice amago de seguirle un momento, sólo un momento. Tomé otra decisión más inteligente. Me incliné sobre la muchacha. Tenía un ojo casi cerrado por la hinchazón y la mitad de su cara estaba amoratada. La sangre le resbalaba por la comisura de los labios. Me miró con su único ojo abierto. Sintió miedo. No la podía culpar. La levanté con cuidado en mis enormes brazos, con toda la delicadeza de la que fui capaz. Ella no se resistió. Se encontraba demasiado débil por la paliza recibida como para hacer ninguna otra cosa.


  Al salir de allí, empezó a llover, los relámpagos se sucedían perforando las nubes. Recorrí en poco tiempo la ciudad, protegido por la lluvia y la oscuridad de la noche.


  La deposité con extremo cuidado sobre el porche del saloon. La chica murmuró algo que no pude oír bien. Instantes después, alguien abrió las puertas del local descubriéndola.


  Era hora de marcharme, de nuevo. No podía permanecer mucho tiempo en el mismo lugar. Era una constante y sabía que no era algo que pudiese evitar. Las heridas sanarían. Curaba con rapidez. Una de las ventajas de ser una criatura más allá de la vida y de la muerte.


  Un maullido reclamó mi atención. Era un gato marrón, tuerto de su ojo derecho.


  En realidad no era mío; pero no paraba de seguirme pesé a mis intentos por qué no lo hiciese. Al final desistí de alejarlo y aunque no le prestaba mucha atención, no se apartaba de mi lado, por más que los días y las noches pasasen.


  Abandoné la ciudad escudado por la fuerte tormenta que cayó sobre la población, con el irritable mínimo pisándome los talones.


  * * *


  Santana corrió como alma que persigue el Diablo. Asustado y con el corazón palpitándole amenazando con salírsele del pecho. Esa criatura… Los había hecho pedazos sólo con sus manos. ¿Cómo era eso posible?


  Completamente calado hasta los huesos, se dio cuenta que en su huida, había salido de los límites de la ciudad. Tenía que volver a su casa. Allí estaría a salvo.


  Oyó gritar, un rugido medio animal, medio humano, seguido por un buen número de voces que se unían al unísono.


  Unas formas se movieron bajo la lluvia. Al principio pensó que era solo producto de su imaginación. Enseguida se dio cuenta de que eran muy reales. Eran al menos media docena de figuras que se movían a cuatro patas y a dos.


  Seres deformes, delgados y pálidos, larguiruchos y con ojos blancos sin pupilas, sin cabello ni vello en todo el cuerpo. Sus bocas mostraban filas de dientes cortantes que abrían y cerraban constantemente.


  —¡Jesús santísimo!


  Retrocedió y chocó con algo. Con temor, y oyendo los gorgoteos de los engendros a sus espaldas, se dio la vuelta; para encontrarse de bruces una pequeña niña, de apenas diez años. Tenía el cabello castaño en dos trenzas con lacitos y unos dulces ojos verdes. Sonreía con dulzura.


  La niña saltó a sus brazos. Santana la sujetó, creyendo que estaba aterrada por los seres que les acechaban. De repente, notó como las manos de la niña se posaban en su cuello y después un agudo pinchazo que le atravesó la piel. Un dolor súbito y desgarrador le atenazó. Sus gritos de dolor fueron silenciados por un nuevo trueno que estalló en el cielo lluvioso.


  Capítulo I

  Clay Jules


  La pequeña ciudad se veía vieja y desgastada, poco cuidada. Por sus calles se veía un continuo movimiento de sus habitantes. Un jinete se adentró en el interior de la población. Más de uno le echaba una mirada larga, deteniéndose más de lo debido a examinarle con minuciosidad. Clayton “Clay” Jules estaba muy habituado a despertar ese tipo de reacción. No todos los días veían cabalgar a lomos de un caballo a un hombrecillo de apenas un metro de altura. Su cabeza calva la cubría con un sombrero de ala ancha; su rostro se hallaba marcado por una fea cicatriz en la mejilla izquierda y una frondosa barba adornaba su rostro, cubriendo otras cicatrices aún más antiguas y desagradables. Pasó cerca de dos señoras dando una leve inclinación con la cabeza, tocándose el sombrero, a modo de saludo, mientras esbozaba su mejor sonrisa. Ellas abrieron la boca asombradas, sin saber muy bien qué hacer ni de qué forma actuar. Clay las ignoró. Con el tiempo, uno se acababa acostumbrando a escenas similares.


  Su presencia no pasó inadvertida para nadie. Algunos le clavaban su mirada con repugnancia, otros con pena o de simple burla. No le importaba. Guío a su caballo por las amplias calles de Carver City. Todas las casas eran de madera y la inmensa mayoría sólo tenían un piso. Únicamente el hotel, el saloon y la panadería tenían más de uno. La silueta de una iglesia se recortaba por encima de todos los edificios.


  Se paró frente al saloon. Era un edificio marrón oscuro, con grandes ventanas. A lo largo de la fachada se extendía un porche largo alineado con varios bebederos.


  Ató su caballo en una baranda, para que pudiese beber y descansar. Se bajó con habilidad de la silla especial fabricada a propósito para un hombre de su talla.


  La enorme puerta era negra y tenía un pequeño ventanuco. Se echó las alforjas a la espalda y sin más, atravesó el umbral de la puerta. Entrando directamente a un amplio comedor, pero que también debía ser un bar; juzgando por el pequeño mostrador situado al fondo y por encima del cual asomaban algunos estantes repletos de montones de botellas. Muchos levantaron la vista de su copa y de pronto, todas las conversaciones se detuvieron en cuanto le vieron entrar. Un instante después, el bullicio habitual del local volvía a reinar de nuevo. Oyó alguna risita burlona.


  Al fondo, en el último rincón del establecimiento, tras una mesa, un hombre le miraba con atención. Un hombre alto y fornido con la barba y el cabello plateado, echado en una silla mientras apuraba su copa.


  Ignorando cualquier comentario que llegase a sus oídos; Jules escaló con rapidez hasta lo alto del taburete y se sentó. Entonces, la figura que estaba tras el mostrador, ordenando los vasos, se volvió hacía él.


  —Whisky—fue la única palabra que salió de sus labios.


  El camarero se quedó paralizado y frunció el ceño, como si le estuvieran tomando el pelo. Clay sacó el dinero y lo depositó encima de la barra. Esto pareció activar al hombre tras el mostrador y le llenó un vaso. Seguramente pensando que un dólar es un dólar, sin importar de quien fuese.


  Ni siquiera se fijó en la gente que había en el establecimiento. Tomó el vaso que el camarero le presentaba y lo apuró de un sólo trago. Observó ceñudo el interior del antro. Varias chicas atractivas intentaban engatusar a clientes con los bolsillos llenos de dinero para subirlos al piso de arriba y ganarse el jornal. Dos hombres, con los dientes amarillentos y con la piel curtida por el sol, hablaban con una mujer rubia de adorables ojos azules. La muchacha tenía en su rostro señales de haber sido golpeada no hacía demasiado. Algún cliente sobrepasando los límites, supuso. El aspecto de la pareja con los que estaba no era muy alentador. Tenían pinta de los típicos que buscan problemas a la menor oportunidad.


  Se volvió hacía el camarero y movió un billete entre sus dedos con habilidad.


  —Dígame, amigo, ¿ha ocurrido algo fuera de lo normal en la ciudad? Cualquier hecho que se salga de lo habitual, ya me entiendes, ¿eh?


  El hombre, con una calva incipiente y un bigote lustroso, se limpió las manos en su mantel y recogió el billete, guardándoselo con rapidez.


  —Es de los que le gustan las historias de los pueblos y las ciudades, ¿verdad?


  Este es un sitio tranquilo, si no llega a ser por las muertes hace un par de días del señor Santana y sus hombres, todo seguiría en calma…


  Clay Jules alzó una ceja con interés. Era claro que el camarero era un habitual en los chismorreos y cotilleos del lugar. Una buena fuente de información por un puñado de dólares.


  —¿Qué tenían de especial esas muertes?


  Era habitual que hubiese altercados en tiroteos o peleas embriagados por el alcohol que terminasen en asesinatos.


  —Fueron destrozados. A uno de ellos le aplastaron la cabeza como si le hubiesen dado con un martillo hasta hacerla añicos… El otro tenía la columna partida en dos… Aunque lo peor le sucedió al mismo Santana…


  Su expresión cambió volviéndose en auténtico espanto. Tragó saliva antes de volver a hablar.


  —No me creerá, amigo. Su cuerpo fue encontrado a las afueras.


  Estaba consumido, con su piel apergaminada y agrietada y sin una sola de gota de sangre. Santana era un hombre obeso y se encontraba delgado, apenas piel y huesos, si no lo hubiese visto con mis propios ojos…


  Se detuvo un instante.


  —¿Y qué determinó el médico local? ¿Cuál era la causa de la muerte?


  —El doctor Callahan dijo que jamás contempló nada semejante, no le sé decir más. ¿Quiere otro whisky?


  Clay asintió pensativo mientras se liaba un cigarrillo con sus pequeños dedos.


  El camarero le llenó el vaso y se puso a atender a una mesa. Mejor. Necesitaba pensar con detenimiento. Llevaba varias semanas siguiendo el rastro de su presa. Sólo había visto unas inmensas huellas y algunos testimonios que hablaban de una grotesca, deforme y enorme criatura. Nada que se pareciese en absoluto a lo que pudo asesinar a ese tal Santana. Por la descripción dada, le recordaba a otro tipo de ser. A esa enfermedad llamada vampiro. Clay Jules era un cazador, habituado a enfrentarse a todo tipo de engendros fuera de lo llamado el mundo “normal”. Aún así, sólo se había cruzado en el camino de los chupasangres en dos o tres ocasiones.


  La última ocasión fue cuando compartió misión con los hermanos Grindell en Carolina del Norte. Los Grindell eran Jane Silver Lips y Smile Robert, una pareja más que peculiar. Se juntaron por casualidad en un caso y se unieron para acabar con un nido de vampiros. Jane era una pelirroja de ojos verdes claros, con unos labios rojísimos y era hermosísima; de manera casi hipnótica. Smile Robert era todo lo contrario, con una cara surcada con cicatrices. Siempre gruñendo y de pocas palabras y muy mala hostia, gruñía más que hablaba. Jules se quedó prendado por Jane y a su hermano no le hizo ninguna maldita gracia. Durante los días que estuvieron codo a codo, Robert no le miraba con muy buenos ojos precisamente. Una vez terminado de exterminar a las criaturas de la noche, cada uno siguió su propio camino.


  Clay se juntaba si procedía con otros cazadores. Gente variopinta como Mort y su india mal hablada Mala, o el cazador llamado Nathaniel Winchester al que a veces acompañaba el implacable cazarrecompensas Alexander Hellstorm; entre otros que fue conociendo a lo largo de los años. Pesé a todo, él era un solitario por naturaleza, y le gustaba ese tipo de vida.


  Centró su atención de nuevo en lo que sucedía en esos momentos. Apartando de su cabeza los irresistibles ojos de Jane, guardándolos para otra ocasión.


  Intentó pensar en la posibilidad de que hubiese vampiros por la zona. Sin embargo, las muertes de los otros hombres eran muy diferentes. Por los pocos testigos de los avistamientos de la criatura a la que seguía la pista, sin duda era un ser enorme y corpulento, con una fuerza descomunal. Eso encajaba más con lo que tenía en mente. Todavía no había matado a nadie que supiese hasta ahora, parecía intentar evitar el contacto humano. Al menos esa era la impresión que le daba. Los encuentros fueron fortuitos antes y no hizo más que asustar de muerte a pobres infelices. ¿Qué había cambiado para que asesinase a esas personas?


  Lo más inquietante era la posible relación con la muerte a manos de un vampiro en el mismo lugar y momento. No podía ser una casualidad. Jules dejó de creer en ellas mucho tiempo atrás.


  


  


  Saboreó su whisky pensativo, distraído. Un sollozo le apartó de sus reflexiones.


  Se giró y clavó su mirada en los dos tipejos que sin muchos miramientos, se estaban propasando con la chica que miró un rato antes. Pesé a que era una prostituta, esos no eran modos de tratar a ninguna mujer —pensó Jules frunciendo el ceño y apretando los dientes.


  Uno de los hombres, más delgado y con rostro afilado soltó una maldición. De pronto le largó a la rubia una espantosa bofetada, en pleno rostro, tan fortísima que salió disparada hacia el suelo. La joven se llevó la mano al dolorido lado de la cara donde había recibido el golpe y gimió.


  Aunque algunas miradas se posaron en la escena, nadie pareció atreverse a mover ni un dedo para ayudarla.


  —Creo que deberías dejar en paz a la dama, ¿eh?


  El individuo se volvió hacía él, sin verlo en un primer momento, hasta que bajo la vista y se fijó en quien le había hablado. Le dio un ataque de risa. El hombre al fondo del local estuvo cerca de reaccionar, pero en el último momento se detuvo y decidió observar lo que sucedería a continuación. Clay Se caló el sombrero, se encendió el cigarrillo y de un saltó aterrizó en el suelo.


  La mayoría de clientes del local estallaron en carcajadas ante la bravuconería del enano, todos menos Benson, el amigo de quien acababa de golpear con violencia a la chica. Mascaba un poco de tabaco y lo escupió, retirando la chaqueta y llevándose su mano al revolver.


  —Yo no veo a ninguna dama aquí, además, ¿tú y que ejército me va a detener? —inquirió haciendo amago de acercarse a la mujer tirada en el suelo, cerca de donde se encontraba.


  Jules caminó unos pasos hacia adelante; plantándose frente al hombre con firmeza.


  —Te lo advertiré una única vez, amigo. Marcharos de aquí antes de que me enfade. No me querrás ver enfadado, ¿eh?


  El comentario le provocó una nueva carcajada burlona.


  —¡Enano de mierda! ¿Te has escapado de un circo de rarezas?


  Una sonrisa asomó a los labios del cazador.


  —Última advertencia. No lo volveré a repetir, ¿eh?


  Esta vez no sonrió. Pareció enfadado con que alguien tan pequeño se atreviese a desafiarle. Confiado, mostró una mueca y se lanzó a atacarle.


  Clay sonreía divertido. La confianza era la debilidad de la que sabía sacar más ventaja. Todos pensaban que derrotar a un enano sería cosa de coser y cantar. Ese era un error que muchos habían comprendido cuando era ya demasiado tarde.


  Moviéndose con agilidad acrobática, Jules se escurrió entre los brazos de su atacante, lanzándose a continuación contra su pecho; impactando como un proyectil y pillándole por sorpresa. Trastabilló hacía atrás perdiendo el equilibrio, cayendo de manera aparatosa sobre el suelo. Recibiendo un tremendo golpe en la cabeza que lo dejó aturdido.


  Los testigos dejaron de reír y de mofarse para presenciar lo que iba a suceder a continuación. Una exclamación de estupor brotó en cada garganta.


  Benson colocó su mano sobre su arma sin quitarle la vista de encima a Jules.


  El enano se incorporó con rapidez, colocándose enseguida en posición defensiva. Lo que no sabían era que en verdad, si que estuvo muchos años en el circo. Allí aprendió algún que otro truco.


  —No querrás desenfundar ese revólver, ¿eh?


  El compañero del hombre que acababa de derribar, miró a su amigo de reojo y después carraspeó y escupió.


  Se cruzaron las miradas desafiantes. Clay Jules ni siquiera parpadeó.


  El sonido del martilleó de las armas y los disparos lo ensordecieron todo. El cañón del revólver colt Army que manejaba humeaba. Le había acertado en plena mano, la cual sangraba y temblaba por el dolor del disparo recibido.


  El otro individuo se levantó, mascullando insultos y presto a sacar también su arma.


  —La siguiente bala es para ti, amigo. Ya habéis demostrado lo hombres que sois, ahora ya podéis salir por piernas antes de que vacié mi cargador, ¿eh?


  Benson lo miró con odio, haciéndole un gesto a su amigo para que abandonasen el local.


  —¿Estás loco? ¿Vamos a dejar que un monstruo de feria nos haga parecer imbéciles?


  Le volvió a mirar con dureza y esta vez se calló. Clavándole una última mirada, ambos salieron por la puerta.


  


  


  Se acercó a la chica, que miraba con ojos llorosos, sin entender.


  —Ya estás a salvo, nena, no tienes que preocuparte, ¿eh?


  La mujer asintió con los ojos cubiertos de tristeza. Se levantó y Clay la agarró de la mano con suavidad.


  —¿Me permites que te invite a una copa?


  Ella se quedó confusa un instante y después asintió. Nadie se volvió a reír de Jules mientras se sentaba en una mesa al fondo con la joven. Con un gesto al camarero le indicó que trajese dos vasos y una botella.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó Clay mientras les llenaban sus vasos.


  —Gloriana…


  —Mi nombre es Clay Jules.


  La voz del encargado del bar del saloon les interrumpió.


  —Esos eran Benson y su amigo Montgomery, debe andarse con ojo, son malos enemigos. Es mejor que no dejé de vigilar bien sus espaldas.


  Clay asintió sin dejar de sonreír.


  —Se cuidar de mi mismo muy bien, agradezco la advertencia, gracias.


  Una vez se quedaron de nuevo solos, los ojos del canadiense se fijaron en las recientes heridas y señales violentas en su rostro. No era la primera vez que pegaban a la pobre muchacha.


  —¿Quién te hizo eso, Gloriana?


  La puta le mira con los ojos empañados en lágrimas.


  —Fue el señor Santana y sus hombres… Si no llega a ser por…


  Dejó de hablar de inmediato, mordiéndose el labio.


  —¿Qué sucede?


  —No me va a creer, pensará que estoy loca de atar…


  Jules respiró hondo y se bebió su whisky. Santana era quien parecía haber sido asesinado por un vampiro o algo similar. Esto se estaba poniendo interesante.


  —Prueba, Gloriana. Cuéntame lo que sucedió.


  —Santana me pagó para que fuese con él fuera del local. Normalmente no solemos salir de aquí para los servicios, pero me pagó mucho para que lo hiciese.


  Se detuvo un instante, como si fuese un recuerdo doloroso. Dio un leve trago a su vaso y prosiguió.


  —Me llevó a un establo y una vez allí, aparecieron varios de sus hombres. Me inmovilizaron y empezaron a pegarme. Iban a forzarme y a golpearme sin piedad, quien sabe si a matarme.


  —No lo hicieron. ¿Por qué?


  Gloriana tragó saliva.


  —Ese hombre deforme se lo impidió.


  Clay levantó una ceja sin comprender.


  —¿Hombre deforme?


  La chica asintió.


  —Era enorme, nunca había visto a una persona de ese tamaño. Sus brazos eran como martillos. Su piel estaba surcada de cicatrices y su rostro… Era grotesco, casi monstruoso. Apareció de repente y se abalanzó sobre los hombres de Santana, los hizo trizas con sus propias manos y después me liberó.


  —¿Y Santana?


  —Salió huyendo como un cobarde en cuanto vio morir a los suyos. Ese hombre grotesco me cogió en brazos, levantándome como si no pesase nada dejándome en la puerta del saloon. Le conseguí susurrar un gracias, pero no sé si me llegó a escuchar. Se marchó enseguida, antes de que apareciesen mis compañeras y me llevasen dentro para atenderme.


  —¿No te sentiste en ningún momento amenazada?


  Gloriana negó con la cabeza.


  —Su aspecto me resultó inquietante al principio y el temor de que me matase a mí también me intranquilizó… Fue en sus ojos donde vi que no tenía nada que temer.


  —¿Por qué?


  —Vi sólo soledad y tristeza en ellos. Nada de odio o maldad.


  Clay se acarició la barbilla pensativo. Ese comportamiento no parecía propio de un ser maligno. ¿Cuál sería el origen de esa cosa? ¿Quién o qué era? Eran muchos interrogantes por resolver. Después estaba el asunto de la muerte de Santana.


  Aunque existían muchas dudas aún, creía que no fue la criatura quien acabase con su vida…


  —¿Quiere pasar un buen rato, señor Jules? Me gustaría agradecerle lo que ha hecho por mí…Se merece una recompensa por ser tan valiente…


  La joven le mostró la mejor de sus sonrisas y desabrochó algunos botones de su camisa, dejando ver aún más parte de sus pechos. Colocó una mano afectuosa en el muslo del cazador. Clay pensó que quizás podría quedarse un poco más antes de reanudar el camino.


  —¿Quién soy yo para rechazar un ofrecimiento así? —dijo encogiéndose de hombros.
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  Capítulo II

  Un trueno en la noche


  El sol ya hacía horas que se había puesto en Yellowtown y la calma reinaba en las tranquilas calles de la ciudad. En el balcón de su habitación, Charlie Bronson se encendía un puro y se lo fumaba sonriente. Dejó escapar una bocanada de humo, depositando un vaso con whisky en la barandilla. Sus ojos recorrieron la noche estrellada. Dio una fuerte calada, pensando en el suculento cargamento de oro que les llegó esa mañana muy temprano. Era un dinero que les pondría en el mapa, gracias a sus inversiones el sueño de que la ciudad prosperase y creciese estaba cada vez más cerca.


  Unas manos cálidas y suaves le abrazaron la cintura y pudo sentir los pechos desnudos de Evelyn. Tras hacer el amor, se había quedado dormida y con una sonrisa de satisfacción en el rostro. Charlie no podía dormir. Sus pensamientos se iban una y otra vez a esos lingotes de oro. Cuando observó cómo eran guardados uno a uno en la caja fuerte del fortificado banco.


  Sintió los carnosos labios de su mujer dándole besos por el cuello y esbozó una sonrisa. Si alguna de esas numerosas bandas de forajidos que asaltaban todo lo que se les ponía a tiro osaban poner un pie en Yellowtown se llevarían una desagradable sorpresa. No había escatimado en gastos para conseguir fortificar el banco como si se tratase de una fortaleza. Con bravos hombres armados vigilando día y noche, en diferentes turnos. Siempre había alguien custodiándolo, armados hasta los dientes y con mucha munición. Ningún malnacido sabotearía su sueño, protegería su inversión al precio que fuese necesario.


  Se volvió para besar a su esposa y apretarla contra él; cuando algo sucedió.


  Oyeron con claridad un estruendo. Charlie Bronson frunció el ceño con extrañeza alzando la vista al cielo. No podía ser una tormenta, el cielo estaba despejado y sin nubes. De nuevo, el mismo sonido rompiendo la aparente calma de la noche. Su vaso empezó a temblar, cayéndose de la barandilla hasta romperse en pedazos a varios metros del suelo. Todo temblaba, era como si hubiese un pequeño terremoto.


  ¿Acaso una catástrofe se les echaba encima? Resonando cual trueno el sonido era cada vez más intenso y cercano.


  —¿Qué demonios…?


  La exclamación del adinerado empresario fue silenciada por el rugir de algo que irrumpió con estrépito y fuerza en la ciudad; haciendo temblar el suelo a su paso.


  Charlie no había contemplado nada semejante en toda su vida. Era vagamente parecido a un tren. Un extraño tren negro y oscuro que se movía fuera de las vías, echando humo por la chimenea. Su aspecto era inquietante y aterrador. Las placas de metal negro parecían absorber toda la luz. En su locomotora, con el morro puntiagudo brillaban unas luces en la inmensidad de la noche que le hacía asemejarse más a una bestia surgida de las entrañas del infierno.


  El Tren llevaba tres largos vagones y el humo que expulsaba se difuminaba a su alrededor, dándole una sensación de ser algo irreal, casi fantasmal.


  Charlie corrió escaleras abajo, abrochándose el cinturón con sus armas alrededor de su cintura.


  El escándalo fue tal que logró despertar a los parroquianos de Yellowtown de manera súbita e inesperada. Se asomaban a las ventanas, frotándose los ojos, quizás creyendo que aún se encontraban durmiendo y era una pesadilla.


  El vehículo pesado y acorazado, chocó con violencia contra las puertas fortificadas del banco, derribándolas. Las sólidas puertas no pudieron hacer nada contra la potencia del impacto. Se derrumbaron como un castillo de naipes ante el empuje del tren. Las luces parecieron brillar con más intensidad. Un sonido de metal deslizándose; cerrojos y candados abriéndose se oyeron levemente bajo el chirriante y ensordecedor ruido de la maquinaria en funcionamiento.


  Las puertas de uno de los vagones se movieron. Con un gorgoteo, docenas de formas repulsivas saltaron, desplegándose alrededor del tren. Dos hombres, con gabardinas y sombreros redondeados se bajaron.


  Las criaturas se movieron con rapidez. Eran seres deformes, delgados y pálidos, larguiruchos y con ojos blancos sin pupilas, sin cabello ni vello en todo el cuerpo. Rostros aberrantes y grotescos, largos brazos engarfiados, acabados en afiladas garras.


  Los guardias apostados en el interior del edificio empezaron a disparar sus rifles contra los inesperados asaltantes. Surgidos de la pesadilla de un demente, las balas silbaron por todas partes. Durante unos instantes fue el sonido del plomo descargándose contra las criaturas lo que resonaba una y otra vez por la ciudad.


  Cuando terminaron. Algunos habían caído bajo sus disparos, pero la mayoría de los seres seguían avanzando. Consiguieron penetrar en el interior del derruido banco.


  Una parte de los engendros se movieron en otra dirección, deslizándose en dirección a las casas. Ni ventanas ni puertas eran obstáculos que les frenasen lo más mínimo en su avance. Los gritos de pánico se mezclaban con los disparos.


  Bronson llegó con la frente perlada de sudor por el esfuerzo y palideció al contemplar la dantesca escena que estaba teniendo lugar.


  Con estupor descubrió a las criaturas. Les goteaba sangre de la cara y su ropa estaba llena de manchas oscuras. Un aura de terror y perversión emanaba de ellos.


  Uno de los seres se erguía sobre un cuerpo abierto en canal. Era uno de los guardias del banco, tenía las entrañas desperdigadas de forma sanguinolenta y repugnante por los alrededores de cuerpo sin vida. La criatura levantó la mirada y lo vio. El empresario retrocedió presa del pánico. Se encontró de cara con un hombre, con un abrigo y un sombrero que le ensombrecía parte del rostro. Su boca se torció en una sonrisa casi humana. Casi; pues algo en él denotaba que no era un hombre. Antes de que pudiese reaccionar de alguna manera, alargó su brazo y lo sujetó por la garganta. Sintió un pinchazo y la sangre manó de su cuello.


  Notaba como era succionada de su cuerpo.


  Convertido en un amasijo de piel y huesos, sin una gota de sangre, el hombre que una vez fue Charlie Bronson cayó a plomo al suelo. El hombre se miró la palma de su mano. Tenía un agujero circular, similar a la boca hambrienta de una lamprea cubierta de la sangre de su víctima.


  Evelyn se escondía, tapándose los oídos y tratando de no escuchar la pesadilla que acontecía fuera de esas paredes. Agazapada en la oscuridad, una de las criaturas saltó sobre ella. Mostrando unos colmillos amarillentos y relucientes, con ojos que ardían con un fulgor rojizo.


  La figura tiró de ella, arrastrándola y la oscuridad se cernió sobre ellos.


  * * *


  Tras vaciar la caja fuerte del banco, llevándose hasta el último lingote del preciado metal y cogiendo un buen número de prisioneros antes de partir; el tren infernal prosiguió su camino. Dejando un rastro de caos y confusión a su paso.


  


  En su interior, Evelyn Bronson vio una iluminación azulada que dejaba vislumbrar una serie de aparatos y dispositivos que escapaban por completo a su comprensión. Dos de las criaturas la ataron a una camilla con unas correas y se marcharon.


  No dejaba de escuchar gemidos y chillidos agudos que no podía identificar como humanos o animales, Así como zumbidos de una extraña maquinaria, viales enormes de cristal con un raro líquido que burbujeaba.


  Fue consciente de una mesa con toda clase de afilados instrumentos quirúrgicos depositados en ella. Gritó y gritó pidiendo ayuda. Sus brazos no pararon de retorcerse luchando inútilmente contra las correas de cuero que la aprisionaban, en un esfuerzo vano y fútil.


  Una persona se acercó a ella. Era delgado, con el cabello negro y unas gafas que le cubrían los ojos. Llevaba un chaleco marrón y una camisa blanca, con un cinturón lleno de cuchillos y escalpelos de todo tamaño y condición. Tenía capsulas de cristal, con sustancias de todo tipo en su cinturón. Ignorando sus súplicas, le abrió los ojos con sus dedos, le palpó el cuerpo en varios puntos, sin miramiento alguno.


  Después, sacó una jeringuilla y la introdujo en vial con un líquido verde fosforescente.


  Un individuo, con un largo abrigo lleno de manchas de sangre y un sombrero se le acercó y le susurro algo al oído.


  La mujer creyó oír la palabra doctor. Asintió y le despidió, para volver de nuevo su atención a ella.


  Se colocó a su lado, con la afilada aguja de su jeringa muy cerca. El corazón le bombeaba a toda prisa. La punta de la aguja rozó la piel de su antebrazo.


  —D-déjeme ir, no me haga daño…


  El doctor alzó las cejas ante sus palabras.


  —Querida, no voy a hacerte daño, voy a concederte el mayor regalo que nadie podría darte.


  —¿Regalo?


  La aguja se hincó en su carne por sorpresa, introduciéndose en su vena con violencia y liberando la sustancia en su corriente sanguínea.


  En unos pocos minutos empezó a hacer efecto. Su cuerpo se convulsionó con violencia. La espuma salía de sus labios, los ojos se le dieron la vuelta, viéndose blancos por completo. Un alarido espeluznante salió de su garganta.


  El sufrimiento de Evelyn se reflejaba en los cristales de las gafas del doctor; mientras dibujaba una sonrisa cruel y llena de satisfacción.


  —Pronto renacerás, querida. Al igual que un gusano se transforma en mariposa, tú también cambiarás. Te he regalado una nueva vida.


  Capítulo III

  Dormir, quizás soñar


  Miré hacia arriba. El sol se retiraba en el horizonte y la noche se acercaba con premura. Llevaba muchas horas sin dejar de andar ni tomarme un instante de respiro. El gato soltó un maullido y salió corriendo velozmente. Apreté la mandíbula con desagrado pensando qué diantres le pasaría al animal. Vi que se paró justo en lo que sin duda era la entrada a una gruta o cueva en la colina. Dudé si seguir mi camino o detenerme y descansar una noche. Sabía que aunque mi organismo era fuerte, no era invencible y también necesitaba recuperar fuerzas de tanto en tanto.


  Me adentré con cautela en el interior de la cueva, oteando hasta donde alcanzaban mis sentidos. Al pequeño felino que no me dejaba ni a sol ni a sombra se le erizaron los pelos del lomo. Algo sucedía.


  No tardé en comprender lo que era. Desde lo más hondo surge un gruñido, acompañado pocos segundos después de un rugido. Lo que me indicaba que la cueva estaba ocupada y que era un intruso.


  De la parte más profunda del agujero formado en la tierra y en la roca salió una forma bestial. Era un oso de color negro de gran tamaño y ferocidad. Por la intensidad de sus rugidos no estaba muy feliz de mi presencia.


  Pensé si marcharme y buscarme otro refugio para pasar la noche. El animal se levantó, irguiéndose a dos patas desafiante. Cegado de rabia, se lanzó a por mí, arrojándome un zarpazo que me rasgó con sus garras el costado.


  Me dolió y reaccioné con violencia, lanzándole un golpe con uno de mis brazos. El impacto hizo retroceder por unos instantes al oso, pero volvió a la carga. Le sujeté impidiéndole llegar con su morro y sus dientes a mí rostro y nos miramos cara a cara.


  Le sujeté, doblegándole con una presa imposible de evitar y con un sonoro chasquido le partí la columna. El animal murió de inmediato. Me quedé unos segundos contemplando el cadáver del oso y me miré la herida que me había hecho en su ataque. Goteaba el líquido que sustituía a mí sangre, pero no era grave, sanaría, como siempre.


  El gato se acercó al cuerpo, quizás para comprobar que en verdad estaba muerto.


  Le lancé una mirada fulminante. Sin hacerme caso, se marchó a explorar los recovecos más ocultos del lugar. Sabía que regresaría, siempre lo hacía. No tenía la suerte de librarme de él. Podría hacerlo en cualquier momento, atrapándole con una de mis manos y aplastarlo. No lo haría. Comprendí que me estaba acostumbrando más a su presencia de lo que creía posible. Me pregunté si en mi otra vida tuve animales o incluso una familia. Golpeé con rabia la pared de la cueva, agrietando la roca y la tierra por la brutalidad del impacto.


  


  


  Mi memoria es un eco lejano, casi un borrón en el tapiz de recuerdos entrelazados que formaban mi cerebro; recuerdo en parte que era ser uno de ellos, un ser humano, rememoré lo que era estar vivo. No sé quién era en vida, o mejor dicho, quienes llegaron a darme forma, pues mi cuerpo fue unido por piezas y partes de diferentes personas.


  Un autómata reanimado por la visión de un demente científico que creyó poder alterar el rumbo natural de las cosas. Alguien que jugó a creerse Dios y en su locura, quiso retorcer las leyes naturales; romper el equilibrio universal y derrotar a la muerte. En realidad, no era un genio, ni un visionario, simplemente un loco y un psicópata que buscaba dejar su nombre marcado en la historia.


  Nací con carne muerta, reanimada por el poder de la electricidad y un suero vital que recorre las venas de mi cuerpo y me convierte en una parodia de vida. Al principio, apenas era consciente, tal que si estuviese muy lejos de allí, obedeciéndole sin rechistar; sin entender exactamente lo que sucedía, pero sabiendo que era mi creador.


  Poco a poco fui adquiriendo consciencia propia, en mi cerebro vuelto a la vida, solo quedaban fragmentos, jirones muy lejanos de una vida anterior, antes de cruzar el velo y morir. Lo que podía atisbar no eran recuerdos muy felices. En vida, no fui un ser muy afortunado, tratado con dureza e intentando malvivir en mí desgracia.


  En muchos aspectos no lo echo de menos, aun así nada ha cambiado demasiado.


  Antes era un ser desgraciado y sigo siéndolo, muy a mí pesar.


  Llegó un momento, en el que a un orden de mi creador, grité la palabra prohibida.


  ¡¡NO!!


  La mirada en sus ojos, siempre la recordaré. Reflejaba la sorpresa, la decepción y la incredulidad. ¿Era posible que su mayor creación no le obedeciese ni siguiese sus dictados?


  Huí de su lado, abandonado su laboratorio secreto y en venganza. No me dejo tranquilo. Su búsqueda se convirtió en una cacería; con las ansías de acabar con lo que se convirtió ya no en su mayor triunfo, si no en su mayor fracaso.


  Su persecución enloquecida logró que esta nueva vida fuese un auténtico infierno. No podía vivir en paz. Sabiendo que me buscaría por cualquier rincón de la Tierra hasta dar conmigo.


  Desde que huí, soy libre, he viajado por muchos lugares. He conocido a muchas personas, buenas y malas, la mayoría huyen de mí, pues solo ven un monstruo, una criatura aberrante y que no es natural.


  Un grotesco y deforme rostro me devuelve la mirada cada vez que me reflejo en un espejo o en el lecho de un río: Mi rostro esta surcado de cicatrices, frutó de la unión de diferentes tejidos, mis ojos hundidos, son afables cuando estoy relajado y llenos de rabia descontrolada cuando pierdo el control de mí mismo. Uno de mis ojos es azul, el derecho es completamente rojo, sin pupila. Tengo una mandíbula cuadrada, y ligeramente más grande de lo normal. La parte derecha de mi boca esta sin tejido de piel, por lo que se ven mis dientes y parece que tenga una eterna mueca desagradable. Mi cuerpo es corpulento y grande, muy alto, está lleno de costuras e hilos metálicos.


  Un cuerpo monstruoso que me hace ser un paría y un extraño entre los habitantes de este cruel mundo. Todos ellos sienten repulsión y asco ante mi presencia.


  Cualquier persona que mira mis rasgos grita de horror. Esa es mi pena y mi maldición, ese es el juego de mi eterna condenación.


  El mundo a mí alrededor era peligroso. Desde que nací en un laboratorio clandestino con el que mi creador buscaba hacer un hito en la ciencia. Las ciudades y las poblaciones se suponían que eran más civilizadas y justas. Mentiras que ocultaban que los hombres seguían siendo bárbaros, crueles. Viviendo todavía en una civilización despiadada con su semejantes y sin justicia. La ley del más fuerte seguía vigente, como siempre había sido y siempre sería.


  Evitaba en la medida de lo posible el contacto con los hombres y las zonas pobladas. Más no siempre era posible. Comprendí que mi lugar no estaría jamás entre la humanidad. Eso me fue arrebatado para siempre por quien me creo. Y por eso le maldecía y sabía que llegaría un día en el cual estaríamos de nuevo frente a frente. Ansiaba ese instante más que nada, pues las ganas de venganza me dominaban; amenazando con volverme el monstruo que muchos veían en mí.


  Mientras eso no sucediese, necesitaba seguir mi existencia maldita y condenada.


  Me incliné sobre el cuerpo del animal muerto por mis propias manos y comencé a despedazarlo. Le arranqué la piel y fui partiendo la carne en grandes trozos que amontonaba a un lado. Hacía días que no ingería comida y mi cuerpo lo acusaría pronto de no remediarlo.


  A pesar de ser una criatura creada con tejido muerto y con el elixir vital que mantenía mi cuerpo en funcionamiento en una extraña parodia de vida; necesitaba alimentarme.


  Mi organismo y mi estómago solo toleraban carne cruda. Un último regalo de mi creador. Uno que me hacía todavía una criatura más inhumana y bestial a ojos de los seres humanos.


  Sujeté la carne sanguinolenta y cruda y la arranqué con ansía con mis dientes, engullendo con necesidad e ímpetu, sin importar la sangre que resbalaba por la comisura de mis labios; ni el espectáculo que estaría dando si alguien me hubiera visto alimentarme. Igual que un animal hambriento y desesperado, mordí, arranqué y tragué toda la carne que me fue posible. Un rato más tarde con las manos y los labios manchados de rojo; me tumbé a un lado y comencé a sentir la necesidad de descansar. Entrecerré los ojos y vi que el gato se hacía un ovillo encima de mi pecho, y se disponía también a dormir.


  Con esa visión, perdí la consciencia y la negrura y el vacío se adueñaron de mí.


  


  


  «Una puerta se cerró detrás de mío y se produjo un leve chirrido de goznes sin engrasar. No sabía dónde ni en qué lugar me hallaba en esos momentos. Era el interior de alguna clase de tienda, repleta de innumerables antigüedades de múltiples formas y tamaños. De alguna manera que me era extraña, el sitio me era en parte familiar. Me moví entre los estantes llenos de libros polvorientos y curiosos objetos. Mis ojos se posaron en una lámpara verde esmeralda de intrigante diseño. Daba la sensación de que en su interior soltaba destellos de luces. Me acerqué a examinarla y entonces vi un amuleto en una estantería aledaña. Era una calavera de plata con dos rubíes en vez de ojos. Pude notar una sensación extraña al mirar el amuleto. Era como si mi mente saliese disparada a mucha distancia de allí; a un tiempo inmemorial, antes de que antiguos continentes fuesen sumergidos por las aguas y desapareciesen imperios milenarios. Una voz lejana parecía hablarme de esos lugares y tiempos antediluvianos.


  Moví la cabeza, tratando de que la voz se esfumase y está dejó de resonar en mi cráneo.


  Algo se frotó contra mi tobillo. Me incliné y vi de nuevo al pequeño minino que era más difícil de despistar que a mí mismísima sombra. Resoplé resignado y al moverme, quedé frente a un espejo de cuerpo entero. Me vi a mí mismo, pero en el cristal no se reflejaba el gato. Era un gran felino, de piel oscura y de aspecto fiero. De sus ojos y del interior de su mandíbula, se desprende una luminosidad azul. Me giré para volver a mirarlo. Ahí se encontraba sentado el gato, mirando con curiosidad el espejo. Sin rastro del enorme felino del reflejo. La imagen se distorsionó hasta volver a aclararse y esta vez el gato se reflejaba tal y como yo lo veía. ¿Qué significado tendría?


  —Vaya, si tenemos visita en nuestra humilde tienda.


  La voz interrumpió mis reflexiones. De inmediato, me puse con todos mis sentidos en alerta, esperando lo peor. De una puerta tras el mostrador, acababa de salir un hombre que se apoyaba en un bastón con una empuñadura de plata coronada con la cabeza de un león de plata. Vestía con un elegante traje negro y sobre uno de sus ojos lucía un monóculo de cristal. Su cabello era blanco al igual que su perilla. Me sonrió de manera amistosa. Sin saber cómo, supe que podía confiar en él. Me transmitía una serenidad y una calma de una forma que ninguna otra persona había hecho antes.


  —¡Eres tú! Bienvenido, hacía tiempo que te esperaba—me dijo como si ya me conociese.


  Se inclinó y el gato corrió hasta su lado. El dueño de la tienda lo cogió entre sus brazos y le acaricio detrás de las orejas.


  —Yo también me alegro de verte, viejo amigo—dijo sin dejar de darle mimos al gato—. ¿Se ha portado bien Hades contigo?


  —¿Hades? —pregunté casi sin darme cuenta. Las palabras habían salido sin apenas esfuerzo. Normalmente me costaba hablar, aunque podía hacerlo, casi nunca lo hacía si no era necesario.


  —Es su nombre… —Se me quedó mirando frunciendo el ceño— Tú aún no tienes, ¿verdad? No te preocupes, cuando sea el momento propicio, te será dado.


  Sonrió divertido, pareciendo recordar algo gracioso.


  —¿Quién eres y que es este lugar?


  Dejó de nuevo al gato cuya identidad acababa de averiguar y movió su bastón mientras se desplazaba por la tienda.


  —Me puedes llamar Zardi. Estás en mi tienda y no hay nada que temer aquí. No para los tuyos, amigo mío.


  Moví la cabeza confundido.


  —¿Los míos? No comprendo lo que dices.


  Por sorpresa, colocó una mano encima de mi brazo. Si cualquier otro se hubiese atrevido a hacerlo, le habría destrozado su mano por simple instinto. No sentí ningún impulso de apartarlo. No sentía amenaza para mí allí, eso era cierto.


  —Lo harás, ya lo verás. Eres mucho más de lo que piensas, amigo. Sígueme. Tengo algo para ti.


  Suspiré hondo y fui tras sus pasos. No sin preguntarme quien era esa persona con interrogantes y enigmas que serían difíciles de descifrar.


  Zardi sacó una llave de uno de los bolsillos de su chaleco y abrió varios candados de una puerta de madera. Tuve que inclinarme para poder cruzar bajo el umbral de la puerta. Era un almacén con cajas de madera apiladas unas tras otras. Algunas abiertas, otras cerradas con cerrojos y candados muy gruesos.


  Se agachó y rebuscó entre varias de las cajas, hasta acertar con lo que buscaba.


  Era un estuche de metal, que me abrió mostrándome lo que se encontraba en su interior.


  Moví los ojos sin creerlo. Era un arma. Una pistola con un diseño y forma poco o nada habitual. Tenía dos cañones y un gatillo. Con engranajes y cables sobresaliendo aquí y allá.


  —¿Una pistola? ¿Para qué quiero yo una? —exclamé abriendo y cerrando mis dedos.—. Puedo aplastar cualquier cosa con mis propias manos.


  Una sonrisa se dibujó en sus finos labios.


  —Piensas que tus puños y tu tremenda fuerza te sacará de todos los apuros… En la mayoría de los casos serán suficientes… Pero no siempre. En esos momentos, esta pistola te será de mucha utilidad.


  La extrajo del estuche y me la acercó. No sin reticencias la sujeté. Parecía hecha a medida, encajaba a la perfección en mi mano. Para mi propia sorpresa, me gustaba su tacto y las sensaciones que me daba.


  —Parece que siempre hubiese manejado una pistola… No noto ninguna extrañeza al llevarla.


  —Me darás la razón tras comenzar a usarla, amigo. Hay algo más que quiero enseñarte.


  Una puerta se abrió y me sorprendí al ver que daba al exterior. Era de noche, y un patio nos dio la bienvenida.


  Miré una y varias veces y no vi más que árboles y maleza.


  —No veo nada… ¿Estás seguro que aquí hay más cosas para mí?


  —Paciencia, paciencia…


  Entonces lo escuché. Era el relincho de un caballo. El ruido de los cascos que se acercaban y en la oscuridad dio la impresión de que una sombra negra tomaba la forma de un caballo. Era un corcel impresionante. El caballo más fuerte y sólido que jamás hubiese visto. Tenía una envergadura y una talla descomunal. Se levantó sobre sus cuartos traseros y me percaté que sus ojos eran amarillos y dorados.


  —Se llama Ébano y es tuyo. Es de la raza Shire, uno de los caballos más potentes que se han criado, lo que le falta de velocidad lo compensa con su fuerza y resistencia. También averiguarás que no es un caballo cualquiera…


  Me acerque a él y pensé que se apartaría asustado, de igual manera que muchos animales hacían al acercarme. No fue así. El caballo permaneció calmado y manso. Le acaricié el lomo con suavidad.


  —Es increíble… — dije sin dar crédito.


  Zardi golpeó varias veces el suelo con su bastón.


  —Es hora de marcharse, amigo mío…»


  


  


  Abrí los ojos y tardé unos segundos en darme cuenta que seguía en la cuerva. La piel del oso y los restos de mi banquete nocturno seguían ahí, al igual que el gato dormitando. Era inconcebible. Había tenido un sueño. No recordaba que hubiese soñado con anterioridad desde que fuese creado. Pero era claro que se trataba de un sueño. Notaba que las heridas recibidas en mi combate con el fiero oso ya habían cicatrizado.


  La luz de la mañana se colaba por la entrada de la cueva y me incorporé.


  Salí de allí y entonces me froté los ojos creyendo que seguía dormido. El caballo al que en mi sueño llamó Ébano se encontraba allí. Con una silla de montar y unas alforjas. Y colgando a un lado, un cinturón con una cartuchera y la pistola de la tienda de antigüedades.


  Miré a un lado y a otro, me aproximé a la montura. El animal movió su morro y resopló y sus ojos dorados se cruzaron con los míos. No había sido ningún sueño. Fue real. Muy real.


  [image: Imagen]


  Capítulo IV

  Ala Roja


  Ébano cabalgó sin descanso sin mostrar síntomas de fatiga alguna. Parecíamos hechos el uno para el otro. Era tan distinto de un caballo normal como yo lo era de los hombres. Era un compañero ideal y enseguida comprendí que seríamos inseparables. Parecía intuir mis órdenes incluso antes que yo las pensase, de igual forma que si me conociese de toda la vida. En verdad, apenas llevábamos juntos desde que lo había encontrado tras el extraño sueño con el misterioso anticuario.


  La negrura de la noche hacía que el imponente caballo se confundiese con la misma oscuridad; con la excepción de sus ojos refulgentes y amarillos. Creí ver algo entre la impenetrable penumbra. Como si escuchase mis pensamientos, Ébano se detuvo y desmonté.


  Aún me resultaba algo incómodo llevar el cinturón con la cartuchera alrededor de la cintura y cubrirme con la piel de oso, con la cual me fabriqué una camisa con una capucha y unas botas de piel; que unidos a mis roídos y sucios pantalones, me daban un aspecto algo menos llamativo. La capucha me permitiría cubrirme en parte el rostro y pasar más inadvertido; si me tenía que cruzar en el camino de más personas.


  Busqué con la mirada lo que vi antes hasta que lo encontré. Unos resplandores que se movían, ¿antorchas?


  Lo comprobaría por mí mismo. Miré en todas direcciones y no vi ni rastro de Hades, ese pequeño incordio con pelo. Desaparecía de improviso y aparecía cuando menos lo esperaba. No me preocupaba en lo más mínimo. No era su dueño.


  Acaricié el cuello de mi montura y no lo até al árbol. Sabía que no se marcharía.


  Era una noche con luna creciente y bajo esa luz caminé con paso firme, aún con precaución. Si algo aprendí a fuerza de dolor y sufrimiento es a ser precavido y no precipitarme.


  Unos cánticos y el sonido de unos extraños e irreconocibles instrumentos invadieron mis oídos. Fruncí el ceño y me incliné entre una pareja de rocas para observar.


  En el fondo de una pendiente, bailaban y cantaban hombres y mujeres. No eran hombres blancos si no pieles rojas, de alguna de las muchas tribus que poblaban este nuevo mundo.


  Tenían varias hogueras encendidas y levantaban sus lanzas hacía la luna sin dejar de soltar su letanía ritual. Su aspecto era salvaje, con la cabeza afeitada excepto una cresta de cabello en el centro, adornada con plumas de aves y con las caras pintadas la mitad de negro, la otra mitad de un rojo sangre.


  La mayoría eran guerreros. Aún así, no era raro ver a niños y mujeres y un sólo anciano. Huesudo y esquelético, apenas un cadáver viviente que se apoyaba en un bastón ceremonial lleno de amuletos de hueso y piedra. Su piel arrugada se encontraba cubierta por una máscara que representaba un coyote. Inmóvil, observaba todo cerca de un pequeño altar o algo similar en la roca.


  Una serie de altos e imponentes tótems parecían custodiar el lugar de manera implacable. Cráneos humanos, junto a otros huesos formaban parte de la inquietante construcción llena de símbolos y pinturas que me eran desconocidos. Sin duda eran para espantar a quien osase pisar ese sitio sagrado para los salvajes.


  El anciano dio algunas órdenes y todos se callaron de golpe. Se apartaron a un lado para dejar paso a un sequito. Eran un puñado de hombres que empujaban en ese momento a una chica que llevaba las manos atadas a la espalda. La chica, apenas una niña, forcejeaba y se debatía, sus captores le hacían bajar a empujones, y cada vez que caía al suelo la obligaban a ponerse de nuevo en pie.


  La joven era también india, aunque se notaba que no pertenecía a la misma tribu, era de alguna manera diferente. Era delgada y esbelta, con una larga cabellera azabache, con algunas plumas rojas enzarzadas en sus cabellos. Sólo tenía un trozo de tela que le cubría su sexo, sus pechos firmes, con sus pezones marrones, eran muy visibles. Era hermosa y a pesar de su situación, sonreía. Como si de algún modo incomprensible, no le diese importancia a lo que sucedía ni a su destino. Llevaba un collar alrededor del cuello, con un extraño símbolo y un colmillo de algún animal desconocido.


  Se detuvieron frente al altar y el anciano marchito dio varios pasos hacía ella. Una mujer le acercó dos cuencos y mojó sus dedos de pintura roja y negra. Trazó círculos y ondas alrededor de los ojos y sobre las mejillas de la joven, bajando por los brazos, en su pecho y en el resto de su cuerpo semidesnudo.


  Con un leve gesto, indicó a dos fuertes guerreros que tumbasen a la chica sobre la fría piedra. La luz de la luna caía sobre la muchacha, realzando su belleza y dotándola de un aspecto casi onírico. La joven movió su cabeza y algo impensable sucedió.


  Sus ojos se cruzaron con los míos. No sabía de qué forma era posible, pero así era. Su mirada y la mía se tocaron. Creía verme atrapado por sus ojos, capturado en su interior.


  Entonces, ella sonrió todavía más. «Eres tú».


  No era posible. Su voz sonaba clara en mi cabeza, resonando como si la tuviese a mí lado.


  Él alzó los dos brazos y los cánticos volvieron a sonar de nuevo, al igual que la música. Elevó una petición al cielo estrellado, señalando a la luna resplandeciente con su mano.


  —«¡Te ofrecemos a esta joven inmaculada y pura, oh, estrella! Su sangre nos traerá buenas cosechas y alimentos para nuestro pueblo. Salud y prevalecer ante nuestros enemigos. Así ha sido y así será.»


  Escuché asombrado. Comprendía sus palabras. Nunca había aprendido otros idiomas más que el inglés y sin embargo lo entendía. Afiné el oído y pude escuchar los murmullos y comentarios de la mayoría de los allí reunidos. Los entendía a todos.


  Mi mirada se ofuscó al comprender lo que tendría lugar allí. Iban a sacrificar a la chica. Ofrecer su muerte con la vana esperanza de que sus dioses les ayudasen por ello.


  El nervudo anciano se deshizo de su bastón y sujetó con ambas manos un cuchillo de hueso. Cerró los ojos y soltó unas palabras casi en murmullos. Un rezó a su dios o diosa.


  —«Danos una señal, oh, estrella de la mañana.»


  Un fuerte y potente grito atronó con rabia. Tan alto que las piedras se agrietaron y las hojas de los árboles se mecieron con las vibraciones. Tardé un segundo en ser consciente de que el grito provenía de mis poderosos pulmones.


  Los indios se volvieron, levantando sus antorchas, aterrados ante el grito que asemejaba proceder del mismísimo demonio.


  Me puse en pie, alzándome en toda mi magnitud. Eché el cuerpo hacía adelante y comencé a descender la pendiente. Avanzando con rapidez, levantando una masa de polvo con cada paso de mis grandes zancadas.


  Un evidente desconcierto se apoderó de los rostros de la tribu. Se miraban unos a otros aterrados, sin comprender lo que sucedía.


  Una vez me coloqué a su altura. Me observaron, sin decirse a actuar. Di un paso firme hacia adelante y eso parecía activarles. Algunos guerreros se armaron de valor y con sus lanzas y tomahawk decidieron interponerse en mi camino.


  La punta de una lanza se clavó en mi brazo, sujeté el arma sacándola con rabia. Levantando a quien la ostentaba y arrojándole contra uno de los diabólicos tótems.


  Esto pareció espolear todavía más los ánimos de los pieles rojas. Con un grito de guerra se lanzaron de nuevo al ataque.


  Flechas volaron en el aire. Sentía como se clavaban algunas de ellas en mi cuerpo. Cada proyectil que impactaba en mí cuerpo, me enfurecía más y más.


  Mi brazo se movió y los escudos se astillaron y rompieron. Un guerrero más atrevido y valiente que los demás, se plantó enfrente de mí. Descargó su hacha contra mi torso. El arma de quedó incrustada, saliendo por los alrededores la sustancia que recorría mis venas y que no era sangre. Lo saqué y mi manaza le golpeó con dureza. Salió disparado hacia adelante; y escuché el crujir de su columna vertebral rompiéndose al estrellarse contra el suelo.


  Enfurecidos, sus primitivas armas trataban de detener mi avance de cualquier manera. Tratando de impedir que avanzase ni un solo metro más. Varios de los indios cayeron con los cráneos aplastados por la fuerza de mis manos.


  Una pareja de jinetes se montaron en sus caballos y espolearon a sus animales para intentar derribarme. Siguiendo un inesperado impulso, mi mano fue a parar a la cartuchera y desenfundé por primera vez mi arma. La sensación no fue extraña, al contrario, era como si siempre la hubiera utilizado. Apreté el gatillo y sonó un ruido similar a un trueno. Una explosión de tierra y piedra al acertar que hizo caer desplomados a los caballos y a quienes los montaban. Un hilo de humo salía de la punta del cañón del arma. No era una pistola normal. Jamás había visto una potencia de fuego semejante.


  En aquel momento, la mayoría huían despavoridos ante mi presencia. Para ellos, al igual que para el hombre blanco, era un monstruo y se sentían horrorizados y asustados de la misma forma.


  El anciano con el cuchillo en una temblorosa mano y su bastón ceremonial en la otra, no se apartaba del altar. Un guerrero, aterrado, sujetaba a la chica sin dejar de mirarme. Dos pieles rojas trataron de impedir que evitase el sangriento ritual.


  Soltando un grito salvaje golpeé con todas mis fuerzas el suelo. La tierra se resquebrajó bajo sus pies, cayendo como árboles recién talados.


  Los cuencos con pintura volaron, salpicándome el rostro con su contenido. Con una última zancada me puse frente a frente al anciano hombre-medicina de la tribu.


  Me miró con el semblante desencajado, me examinó y algo cambió en su expresión.


  Se volvió hacía quien custodiaba a la chica y le ordenó que la soltase. Sin comprender del todo, me agaché hacía ella y esta se sentó en el altar de piedra. Una calma y una serenidad inauditas es lo que veía en la joven piel roja. Ni un levé atisbo de miedo o inquietud.


  «Te he visto. No te temo. Nuestros destino está unido…»


  —«Eres la señal que esperábamos… Eres el enviado de los dioses para guiarnos, para guiar a tu pueblo, a los Pawnee… ¡Nos arrodillamos ante ti! Oh, perdónanos nuestra ignorancia.»


  Ante mi sorpresa. El anciano levantó su bastón ceremonial y fue la señal que obedecieron cada uno de los miembros de la tribu. Uno tras otro, se inclinaron, arrodillándose y mostrándome respeto y adoración. ¿Me tomaban por un enviado de sus dioses? Casi me da un ataque de risa ante semejante ocurrencia. Más bien era una burla al mismo Dios, si es que en verdad existía tal cosa.


  La chica se acercó a mí. Me quedé quieto, sin saber qué hacer ni de qué manera iba a reaccionar. Inesperadamente, fue ella quien hizo el primer movimiento. Alargó la mano, con la intención de tocar mi mejilla.


  De manera instintiva me eché un paso atrás.


  —No me mires. No me toques. Soy un monstruo…


  Casi me sorprendí de escuchar mi propia voz ronca y cavernosa tras tanto tiempo sin oírla. Debía forzar mi garganta para poder pronunciar unas pocas palabras. No mostraba miedo o pánico, para mi incredulidad.


  «Un monstruo no me habría salvado, no cuidaría de mí… A pesar de tu aspecto exterior, eres hermoso por dentro…Sólo déjate llevar…»


  Ella sólo dibujó una agradable sonrisa en sus labios y me besó. No pude evitar sobresaltarme en un primer momento. Fue en ese momento, cuando sentí una energía especial recorriéndome. Todo alrededor mío desapareció. Me sumergí en la mente de la muchacha. Mi mente se llenó de imágenes que me desbordaron por completo; con escenas de la chica cuya vida de desplegaba para mí entretejido de pensamientos, recuerdos y vivencias de su existencia. Las imágenes oscilaban a gran velocidad, absorbiéndolas lo mejor que podía, intentando comprenderlas, asumirlas… De repente, sin aviso, empezaron a lloverme fragmentos de recuerdos ajenos que inundaban mi mente.


  En su lengua natal la llamaron Ala Roja. Era de la tribu de los Arikara.


  Siempre había sido muy especial y cuando era una niña pequeña, se perdió una noche en el bosque. La buscaron por los alrededores del poblado hasta que dieron con ella. A la mañana siguiente la encontraron sin lengua, se la habían arrancado y se hallaba sonriente.


  Por ello, se convirtió pronto en una paria entre los suyos por este extraño suceso. A pesar de las circunstancias y su aislamiento; supo sobrevivir y aunque no socializaba con el resto de su poblado, se ganó el respeto por su habilidad en la caza.


  Muchas noches, desaparecía sin más. Regresando a veces, varios días después, sin saber nadie donde fue o con quien estuvo.


  Tenía fama de “maldita” por algún espíritu maligno. Se decía que eso fue lo que arrancó la lengua. Hablaban y hablaban a sus espaldas. Soltando rumores y murmurando que cuando se marchaba por las noches, era para yacer en su lecho todo la noche. Por eso mismo, todavía era virgen. Ya que ningún hombre su tribu quiso estar con ella, por miedo de la maldición que la acompañaba. A Ala Roja no le importaba. Tenía un don, con el que suplía su falta de habla. Podía conocer los pensamientos de las personas. Leerlos al igual que si de un libro abierto se tratase. Su voz era su mente y no necesitaba más.


  Tenía visiones que la asaltaban de vez en cuando. Visiones que se cumplían en la mayoría de ocasiones. Así, sabía que los Pawnee la capturarían para sacrificarla en su ritual para santificar sus cosechas. No se resistió. Era consciente que era lo que debía suceder. Me esperaba a mí. Le aparecía a menudo en sus visiones y sueños proféticos. Los lazos del destino habían decidido unir nuestras vidas y eso nos cambiaría para siempre de un modo que no podía siquiera imaginar.


  Los labios de ella se separaron de los míos. Sentí un vacío como jamás había sentido antes. Sus ojos tenían un brillo especial. Me sonrió de nuevo y me señaló algo con su mano. Me sentía unida a la chica de una forma inimaginable. Daba la sensación de conocernos desde siempre. Nos unía la soledad que siempre nos acompañó toda nuestra vida, desde el momento de nacer. El odio de quienes nos rodeaban, siendo perseguidos y señalados por ser diferentes.


  La miré y por primera vez, no me sentí sólo en el mundo.


  «Tienes que quedarte con nosotros, conmigo, no te marches…»


  El shaman de la tribu se acercó ofreciéndome su bastón de ceremonias. Se postró ante mí con rapidez, temblando de miedo. Era solo momentáneo, pues cuando volvió a alzar la mirada, se le veía sereno y decidido.


  —«Acompáñanos para festejar con júbilo la buena nueva, la llegada de una criatura creada sin duda por los dioses y enviada en respuesta a nuestros rezos.»


  —Frankenstein. Soy una criatura de Víctor Frankenstein—contesté casi sin pensar.


  El anciano mostró unas arrugas en su frente.


  —«¿Fran-Kee? ¡Fran-Kee!»


  Lo gritó varias veces y el resto de la tribu repitió una y otra vez las palabras del hombre medicina. Ala Roja esbozaba una sonrisa complaciente. Daba la impresión de que sabía a la perfección todo lo que pasaba. Jugueteaba con el extraño amuleto de su cuello y asintió. «De esa forma te llamaba en mis sueños…»


  —Fran-Kee… ¿Así me llamarán? —pregunté mirando a la joven piel roja. Asintió sonriente y divertida.


  Era un nombre tan bueno como cualquier otro. Y era uno que me recordaría eternamente de donde venía y a quien odiaba más que a nada en este mundo.


  Me quedé en pie, con Ala Roja agarrada a mí mano y escuchando mi recién adquirido nombre repetido de forma incansable por quienes eran ahora mi tribu. Los míos.


  Capítulo V

  Extraños compañeros de viaje


  Clay Jules se inclinó sobre la tierra, analizando con sus ojos el terreno que le rodeaba. A pesar de los intentos de la criatura por borrar su rastro, este era evidente para alguien versado en las artes del rastreó y la caza. Jugaba en su contra el hecho de su tamaño y peso. Sus huellas eran únicas. Nada en esta tierra podía ir dejando semejante constancia de su paso más que un ser insólito. Se encendió un nuevo cigarro y dio una fuerte calada. Expulsó el humo por la nariz dándole vueltas a todos los hechos de nuevo. Su visita al médico de Carver City, el doctor Callahan no hizo más que acrecentar sus sospechas de que estaba sucediendo más de lo que se veía a simple vista. Un vistazo al cadáver maltrecho del llamado Santana le indicó con claridad que eso no era obra de la criatura. Ni una gota de sangre en su organismo, drenado por completo, como si hubiesen bebido de él y se tratase de un pellejo de vino. Sin embargo, las señales no eran las típicas de los ataques de los vampiros.


  Unas marcas circulares y profundas se mostraban en su cuello no eran las de una dentellada de los bebedores de sangre. ¿Un nuevo tipo de vampiro andaría suelto por la zona? Si ese fuese el caso… Puede que necesitase pedir ayuda. Si estaba mordiendo más de lo que podía masticar, no podía ocuparse él solo. Sabía muy bien que Jonathan McIntire1[1] mantenía una suerte de cuartel general y refugio para cazadores en San Francisco. Quizás debía tragarse el orgullo y enviarle un telegrama. Todos los cazadores tenían conocimiento de la experiencia y lucha de McIntire con los chupasangre. Movió la cabeza negando. Tenía que recabar información y averiguar más sobre lo sucedido, antes de lanzarse a pedir refuerzos así como así.


  Tenía que averiguar a qué se enfrentaba en realidad. No era el único interrogante que le acuciaba… ¿Qué relación guardaba ese hecho con la criatura?


  Rebuscó entre sus bolsillos y sacó un diminuto frasco de cristal. En su interior, un líquido amarillo verdoso se movía. Antes de abandonar la pequeña localidad, pudo echar un vistazo al granero donde la criatura agredió a los hombres de Santana para defender a la mujer llamada Gloriana. Allí logró dar con esa extraña sustancia en el interior. No podía siquiera atisbar que podría ser. ¿La sangre del ser?, algunas criaturas a las que se enfrentó en sus cacerías tenían sangre en apariencia diferente a la humana. Fuese lo que fuese, le daba una oportunidad única de encontrarlo.


  De reojo vio un movimiento. Con rapidez, se dio la vuelta con su revólver presto a ser disparado.


  —¡Sal con las manos donde pueda verlas! ¿Eh?


  La maleza se movió y entre los árboles apareció la figura de un hombre. Llevaba un abrigo largo, un sombrero cubriéndole la cabeza. Tenía el cabello largo y gris, casi hasta los hombros; una perilla pulcramente recortada, nariz aguileña, bigote frondoso. Profundos ojos azules que lo miraron analizándole.


  —¡Condenación! ¡Eres bueno, amigo! —exclamó el recién llegado.


  Clay mostró una franca sonrisa sin dejar de apuntarle.


  —Ni lo dudes. Y mi puntería es todavía mejor…


  El intruso se pasó la lengua por los labios resecos.


  —Voy a bajar lentamente una de las manos para mostrarte algo, te prometo que no voy a sacar un arma, pero debes verlo. Estamos en el mismo bando, amigo.


  El enano frunció el ceño y asintió, sin quitarle ojo de encima.


  El hombre movió su mano, apartando su abrigo y mostrando la insignia que llevaba en su chaleco. Jules la reconoció en el acto. Era un Marshall.


  —Vaya, así que un hombre de la ley ¿Por qué me seguías?, ¿pensabas que no me daría cuenta?


  —Buscamos lo mismo. Visité la oficina del doctor, vi el cadáver consumido. He visto eso antes.


  Jules resopló. Midió sus opciones y decidió seguir su instinto.


  —Está bien, baja los brazos, pero no hagas ningún movimiento sospechoso, ¿eh?


  El hombre siguió las instrucciones de Clay al pie de la letra.


  —Mi nombre es Carter Slade y llevo un tiempo siguiendo una serie de extraños sucesos. Algo me dice que tú no eres ajeno a ese tipo de cosas…


  Clay Jules soltó un par de carcajadas.


  —Eres un hombre muy perspicaz, ¿eh? —observó con una sonrisa. — Soy Clay Jules, Marshall Slade.


  Carter le ofreció su mano y tras un momento de duda, se dieron un fuerte apretón de manos.


  —Encantado. Tengo la impresión que tenemos un camino juntos, amigo.


  Jules se acercó a su caballo y sacó un paquete envuelto en tela de una de las alforjas.


  —Te has topado antes con lo sobrenatural, ¿verdad?


  Carter asintió con el rostro muy serio. Se quedó mirando el horizonte, pensativo.


  —Hace unos años, me crucé con algo que no supe explicar, un lugar llamado San Venganza, junto a Brisco County, un cazarrecompensas. Desde entonces… Soy más abierto de miras. Sé que hay cosas que no podemos explicar sueltas por el mundo y Dios nos libre de ellas.


  Clay le tiró un petate, que el Marshall pilló al vuelo. Lo abrió y le dio un trago. El sabor del whisky inundó su garganta.


  —Dios no tiene nada que ver en esto, hazme caso, ¿eh? Dime, ¿Qué es lo que te ha traído aquí?


  Carter Slade se apoyó en un árbol, cruzándose de brazos.


  —Desde hace unos meses, ha habido unos inquietantes ataques a algunas localidades. Pueblos pequeños, en su mayoría. Aunque no todos. Uno fue en Topeka.


  Ataques nocturnos.


  —¿Ataques? ¿De qué tipo? —preguntó intrigado Clay.


  El Marshall escupió en el suelo y alzó las cejas.


  —Los pocos testigos que sobrevivieron hablan de un siniestro y terrorífico vehículo, parecido a un tren, que viajaba fuera de raíles. Llega como un relámpago sobre la población, libera unos engendros inhumanos que atacan y asesinan sin miramiento alguno. Además, roban los bancos y las cajas fuertes que encuentran a su paso.


  Clay se quedó estupefacto.


  —¿Roban? —dijo con sorpresa, eso sí que no se lo esperaba.


  Carter movió la cabeza y se quitó el sombrero.


  —Se llevan el oro o el dinero y también a algunas personas. Hombres, mujeres y niños. Hay muchos desaparecidos allá donde pasa ese tren del horror. Muchas de las víctimas tenían señales en sus cuerpos similares a las del cuerpo de Carver City.


  —¿Y cómo es que el gobierno no ha enviado al ejército o hace algo para evitar esos ataques?


  El Marshall se puso a reír. En sus profundos ojos, mostraba indignación.


  —Mis superiores no quieren creerlo. Prefieren pensar, que daba la crueldad y la violencia de las muertes, son ataques de tribus indias y no dan veracidad a los testimonios recogidos.


  Jules dio una larga calada a su cigarro.


  —Pero tú no. Estas por tu cuenta y riesgo en esto, ¿verdad?


  Slade asintió apretando los labios.


  —Si no quieren mover un dedo para solucionarlo, allá ellos, yo no me quedaré de brazos cruzados viendo lo que está pasando.


  El cazador se limpió el sudor de la frente con la manga y suspiró.


  —Esto es algo nuevo y no es bueno. ¿Algo más que deba saber?


  El agente de la ley dudó unos instantes.


  —Según algunos testigos, esos seres… No eran similares. Unos eran como bestias, los otros, parecían hombres…


  Clay Jules tiró su cigarro y lo apagó con la suela de su bota. Desenvolvió el paquete envuelto en tela.


  —¿Qué es eso?


  El enano sonrió sin dejar de separar los ingredientes y colocando en el centro una pequeña copa de piedra. Esparció unos polvos y un líquido en su interior. Después abrió el frasco de cristal y verter el contenido en la copa. Clay recitó unas palabras en alguna lengua que Carter no identificó y después la copa soltó un humo espeso y grisáceo. Tras desvanecerse, sólo quedaba una masa de algo similar a la piedra caliza.


  —Un viejo truco que me enseño un shaman de la tribu de los sarcee.


  Colocó la piedra en la palma de su mano y brilló levemente.


  —Esto nos ayudará a localizar lo que yo busco. No son los mismos monstruos que persigues, pero tengo la impresión de que tienen en común más de lo que puedo imaginar todavía.


  El Marshall mostró su desconcierto.


  —Una criatura que todavía no sé de donde ha venido ni sus intenciones. Lo averiguaremos pronto. Sube a tu caballo y sígueme. Pronto daremos con lo que buscamos ambos. De un modo u otro.


  * * *


  Siguieron cabalgando durante muchas millas más. Hasta que los caballos de Clay y Slade estaban ya agotados por completo. El cazador le hizo un gesto al Marshall para que se detuviese. Era ya de noche y apenas podían ver bajo la luz de la luna. Jules abrió la palma de su mano. La bola de piedra brilló con intensidad.


  Habían llegado. La criatura Se encontraba cerca. No muy lejos de allí.


  —Será mejor que desmontemos y caminemos a pie.


  —¿Con esta oscuridad? ¿Estás loco?


  El enano ató a su caballo a un árbol y haciendo caso omiso a Carter, siguió avanzando lo más rápido que era capaz. Ninguno de los dos vio un pequeño gato que se movía con rapidez y sigilo tras ellos.


  A regañadientes, el agente de la ley le siguió a poco distancia. Tras llevar caminando un rato vieron algo. Era una especie de pequeño tótem, coronado con una calavera deformada y con pinturas tribales adornándola. Clay Jules torció el gesto. Conocía bien el significado. Se encontraban dentro de los límites de una de las tribus más salvajes y peligrosas entre los pieles rojas: Los Pawnee.


  —Estamos en territorio indio, tenemos que tener los ojos y los oídos muy abiertos…


  El Marshall se movió nervioso e inquieto.


  Oyeron unos cánticos que retumbaban por las cercanías. Con precaución, se movieron. Jules sacó su arma y Slade le imitó. Se internaban en tierras más que hostiles y corrían serio peligro. Clay lo sabía muy bien. Conocía a la perfección las prácticas de esa tribu y sus rituales. Alzó la vista. La luna tenía un resplandor inquietante, casi sobrenatural.


  —Intenta no hacer ruido. Si nos descubren… Estamos listos, ¿eh?


  Jules percibió el olor rancio de la sangre y apretó los dientes, llevándose una de sus manos a su revólver. Sus ojos escrutaron en la penumbra y vio algo que le dejó sin habla. Tenía un mal presentimiento. Su instinto le decía que no estaban solos allí. La sensación algo les vigilaba en las sombras, observándolos, estudiándolos.


  Enseguida los vieron. Los trozos de cuerpos destrozados y desgarrados diseminados por el terreno. La sangre y las vísceras recubrían parte del suelo. Uno de los cadáveres tenía un ojo, que le quedaba colgado sobre su mejilla. Le habían partido por la mitad y su parte superior se encontraba a medio metro de su tren inferior.


  Otro cuerpo tenía parte del rostro parcialmente aplastado, de la cavidad de su oreja emergía una masa de sesos. Pudo reconocerlos, a pesar de su estado. Eran los hombres con los que se enfrentó para defender a la prostituta del saloon. Le seguirían para tratar de ajustar cuentas y se encontraron con una muerte horrible.


  Una presencia abrumadora e implacable les llegó. El olor a podredumbre les llenaba la garganta y las fosas nasales.


  La esfera de piedra casi le quemaba la piel en su mano, la criatura no podía estar muy lejos. Fue a volverse hacía Carter para decirle algo y Clay Jules se mordió el labio al notar las puntas de frío mental de las lanzas en su pecho. Los fieros y severos rostros pintados de los Pawnee mirándolos con ojos implacables les rodeaban por completo.


  —¡Maldita sea! —exclamó por lo bajo lamentándose de su mala suerte.


  Capítulo VI

  El Doctor


  El aire estaba cargado del hedor de la podredumbre, mezclado con el olor a toda clase de productos químicos. En un estante había un cierto número de fetos humanos que flotaban en un fluido preservador. En estanques más amplios, cuerpos desmembrados y con los órganos extraídos se exponían sin pudor alguno y sin remordimientos de ninguna clase. ¿Acaso no era todo en nombre de la ciencia?


  Había intrincados planos y dibujos de anatomía humana. Anotaciones indescifrables aparentemente al azar con tiza llenaban las paredes y lo suelos del laboratorio. Mapas de todo el país desplegados sobre una mesa, junto a toda clase de instrumentos quirúrgicos con un aspecto nada alentador. El traqueteó incesante del movimiento del tren al desplazarse hacía que parte del instrumental y aparatos científicos vibrasen sin parar.


  Al doctor Víctor Frankenstein no le interrumpía en absoluto su concentración en lo que hacía con tanto ahínco y esfuerzo. Sobre una mesa de operaciones, descansaba el cuerpo de un hombre con docenas de costuras en su pecho y abdomen. El individuo, con ojos idos, se sentó y miró con desconcierto al científico.


  El doctor se quitó las gafas y con sus ojos ojerosos e inyectados en sangre observó al sujeto de su experimentación.


  —No temas… Estás a salvo, hoy has vuelto a nacer…


  El sujeto emitió unas palabras que fueron ininteligibles y de repente, unos espasmos le sacudieron. Una espuma verdosa surgió de la comisura de sus labios y su cuerpo se retorció, cayendo al suelo hasta dejar de moverse.


  


  


  Frankenstein se quedó inmóvil, sin hacer ningún sonido. Hasta que con un acceso de rabio tiró todo lo que había encima de la mesa del laboratorio y soltó un gritó de frustración. No lograba comprender lo que sucedía una y otra vez delante de sus ojos.


  Giró sobre sus talones y abandonó ese laboratorio, caminando con paso firme, con su mente pensando formulas y teorías a una velocidad de vértigo.


  Toda su vida había girado alrededor el umbral de la muerte. Traspasarlo y ser capaz de crear algo nuevo, diferente, permanente.


  Estudió y analizó desde muy joven, dándole vueltas a la posibilidad de derrotar al enemigo que todos temen: La muerte. Esa oscura y temida amante que tras hacerte el amor te arrebata tú misma existencia.


  Sus colegas científicos se burlaban de él y su empecinamiento en lograr lo imposible. Envidiosos que no eran capaces de lograr ni un ápice de lo que él era capaz con su intelecto superior.


  En sótanos oscuros y lóbregos, se hizo con cadáveres que compraba para experimentar con ellos. Sus primeros intentos fueron en vano y de extrema dureza. Nada de lo que intentaba parecía tener resultado alguno.


  Sus estudios amenazaron con hacerle enloquecer y lo apartaron de la mujer que amaba, de su familia, de sus amigos o conocidos. En un aislamiento total fue cuando dio los primeros pasos hacía lograr lo impensable. Elaboró una formula inicial de un elixir vital y lo combinó con una terapia de electro-cristalización que una oscura noche funcionó. El cadáver de una mujer consiguió reanimarse apenas unos minutos y dar unos pocos pasos antes de volver a fallecer. Esto le dio de nuevo fuerzas renovadas para seguir con sus experimentos. Mirado con lupa por todo su entorno y por las autoridades, y con los muchos rumores que corrían sobre él en su país tomó una decisión. Abandonar Inglaterra y partir al nuevo mundo, a las tierras salvajes e inhóspitas de América. Trasladando sus turbinas, piletas y fluidos eléctricos a otra parte; donde nadie lo conocería y podría seguir con su trabajo sin interferencias.


  Después de meses de vivir en este nuevo país, donde imperaba la ley del más fuerte tuvo su recompensa. Creó un nuevo tipo de su elixir vital experimental, una nueva e inestable formula. Con piezas y trozos de diferentes cadáveres formó una criatura que le serviría de piedra de toque para su nuevo suero. Le inyectó el elixir al cuerpo de la criatura; recorrería sus venas cómo la sangre lo hizo en vida. Tras lograrlo, le aplicó descargas eléctricas durante varias horas seguidas.


  Una vez más, creyó que el fracaso le perseguía allá donde fuese y estuvo cerca de tirar la toalla…


  Con un gruñido que rompió el silencio de su laboratorio, la criatura revivió con violencia. Se incorporó con lentitud y abriendo su deforme boca soltó un alarido escalofriante y ensordecedor de sus pulmones.


  En esta ocasión, el efecto no duró sólo unos pocos minutos, si no que parecía hacerlo de forma permanente.


  La criatura al principio le obedecía. No era torpe ni carente de inteligencia. Le enseñó como a un niño a dar sus primeros pasos en el mundo, en la nueva vida y la segunda oportunidad que le concedió.


  El elixir por alguna extraña razón era algo único. Producto de alguna alteración química o natural que no conseguía entender, no podía reproducirlo con exactitud.


  En aquel momento, no le importó tanto. Allí lo tenía, la vida se había escapado de las letales garras de la muerte. Eso le fortalecía en sus convicciones y le daba esperanzas de crear algo nuevo. ¿Por qué no una nueva raza? Podría ser el padre de una nueva forma de vida que diese un nuevo paso en la evolución. Los humanos se estancaron mucho tiempo atrás… Y él encontró la llave para romper esos candados, esas cadenas que no les dejaban avanzar.


  No fue así. Todo cambio el día que la criatura se reveló y no quiso obedecerle. A él, a su padre. Le llamó demonio y en su huida, destrozó las pocas muestras de elixir que conservaba.


  Desde entonces, sólo tenía una idea en su mente. Encontrarlo y traerlo de nuevo a su lado.


  Perfeccionó un nuevo tipo de elixir. Creando nuevas formas de vida. Ninguna cómo su primogénito, su primera creación. Los primeros eran toscos y apenas unos cadáveres balbuceantes. Hasta que dio con una clave inesperada. Una criatura sobrenatural que jamás pensó encontrar. Un no-muerto, el llamado vampiro.


  Capturó a uno de ellos. Era un no-nato, apenas un recién convertido. Fue suficiente. Al mezclar las particularidades de su sangre vampírica con su nuevo suero dieron un resultado esperanzador, no definitivo, pero si muy prometedor.


  Los nuevos prototipos los llamó híbridos. Eran lo mejor de sus criaturas reanimadas con características de los vampiros. Se alimentaban de sangre para sobrevivir, aunque podían soportar la luz diurna, pesé a que no les agradaba y les era dolorosa.


  En su periplo por el tren, había llegado al último vagón.


  Los materiales para sus investigaciones eran muy costosos y su equipo difícil de mantener. Eso le hizo construir su laboratorio móvil al que llamó el Prometeo. Con sus hijos aumentando en número día a día, estaba creando un ejército. Los recursos que necesitaban los sacaban de los asaltos a poblaciones. Haciéndose con dinero y con nuevos sujetos con los que experimentar.


  El suelo del vagón se hallaba repleto de claraboyas de cristal por donde podía contemplar con tranquilidad como sus pequeños se tornaban en un nuevo ser. Su método fue cambiando. Ya no usaba sólo cadáveres para sus fines. Inyectaba el elixir en sujetos vivos que morían en el proceso. Tras un periodo de adaptación de su organismo al suero, volvían a la vida. Siendo seres completamente diferentes, algo como jamás el mundo hubo contemplado.


  Se colocó encima de una de las mamparas de cristal y observo. Los pacientes estaban muertos, con los cuerpos retorcidos en ángulos imposibles y la carne descolorida dejando al descubierto músculos y tendones. Sonrió. En unas pocas horas renacerían y al despertarse le llamarían padre. Sus nuevos hijos apreciaban su regalo, no como el primero. Era un recuerdo amargo. El rechazo que le manifestaba su creación. Su mayor triunfo… Su mayor decepción.


  Su sonrisa se torció en una mueca de desagrado. Aún así… Lo necesitaba, ahora más que nunca. Era una terrible irónica del destino, sin lugar a dudas.


  El doctor escuchó algo que se acercó arrastrándose por el suelo del vagón. Su aspecto parecía salido de la más horrenda pesadilla. Con un brazo retorcido impulsaba un cuerpo deforme, un amasijo de carne, sus piernas parecían haberse fundido y ahora eran como si fueran la cola de un gusano. Su rostro era informe, un ojo miraba con interés, y de un orificio que podía ser la boca surgían ruidos guturales e ininteligibles. Maldiciendo entre dientes observo el deforme rostro de la criatura que se arrastraba balbuceando ante él. Mirando el ser repulsivo solo sentía un profundo asco, una ira creciente cada vez que lo veía. El ojo del ser le miró con curiosidad y con cierto reconocimiento. Con un escalofrío, al seguir reconociendo a quien perteneció una vez esa mirada, una mirada que nunca había olvidado.


  —¿Qué quieres, Igor?


  La abominación que una vez respondió a ese nombre y fue su único ayudante y seguramente la única persona que pudo llamar amigo; soltó un gemido lastimoso.


  Tiró de su mano, llamando su atención.


  Sabía lo que significaba. Algunos de los híbridos rastreadores lo reclamaban.


  Víctor Frankenstein se echó a reír como un enajenado y acarició la repulsiva cabeza de Igor.


  —Pronto, muy pronto, habrá terminado, amigo mío. Todos los sacrificios que ambos hicimos no serán en vano, ¿no crees que mereció la pena todo por lo que luchamos?


  Igor le miró un instante, para después apartar su rostro. Si el doctor se hubiese fijado, habría visto una leve lágrima resbalándole por la mejilla monstruosa.


  —Marchémonos. Estamos cerca del objetivo y hay mucho por preparar aún…


  Capítulo VII

  Cazadores y presas


  El retumbar de la música y las coros de voces que me envolvían apenas igualaban el latido de mi poderoso corazón. El poblado, construido a base de cabañas de piedra era un hervidero de hombres, mujeres y niños en pleno festejo. ¿Acaso no tenían a un enviado de los dioses entre los suyos?


  La alegría parecía envolver a los pobres infelices. Creían que mi presencia les traería una nueva era de prosperidad y bienestar. Sabía muy bien, por propia experiencia, que eso era imposible. La calamidad y la muerte daban la impresión de seguirme allá donde iba. Les contemplaba henchidos de felicidad, danzando en bailes rituales por mi llegada y me daban pena. ¿Por qué no me había marchado ya?


  Era una pregunta difícil de responder. Estar rodeado de personas que me vitorean y me aclaman y no sentirse marginado podría tener mucho que ver en ello. También era posible que la presencia de Ala Roja me mantuviese allí. La chica se sentaba a mí lado, abrazando mi robusto brazo con sus delicadas manos. La afinidad que sentía con ella no la sentí jamás con nada ni con nadie. Nuestras mentes se hallaban conectadas, sabía a la perfección sus emociones en todo momento; al igual que ella conocía las mías.


  Mientras era testigo de las celebraciones, pensaba una y otra vez en lo sucedido.


  La celebración llegó a su culminación cuando trajeron un bisonte muerto y con sus propias manos, el shaman de los Pawnee, extrajo el corazón sanguinolento y lo alzó, chorreando sangre en abundancia. Se acercó a mí y se inclinó, levantando el músculo del animal y ofreciéndomelo.


  —«Oh, poderoso, Fran-Kee… Te hemos reservado la parte más sagrada del bisonte. Consumiéndolo añadirás su fuerza a la tuya, come, oh, poderoso, y protege a tu pueblo»


  Contemplé durante unos segundos con mirada hosca la ofrenda y me incorporé. Giré mi cuello para cruzar mi mirada con la de Ala Roja. Y supe lo que debía hacer. Clavé mis dedos en el órgano sanguinolento y llevé el corazón a mí boca, hundiendo mis dientes y arrancando la carne y engulléndola con ferocidad. Y mi rugido resonó en la noche.


  


  Los nativos parecían satisfechos y se abrazaban entre ellos. Por un instante, pensé en que sucedería si les fallara, si les trajese la desgracia por mi mera presencia. Entonces, una pequeña niña se acercó a mí, trayéndome algo en sus pequeñas manos. Era una flor. Me la entregó, con un brillo especial en sus ojos y sonriendo. La sujeté entre mis toscos e imperfectos dedos. Tan pequeña y frágil…


  Ese momento se vio interrumpido por Ala roja, que tiró de mí, tratando de llamar mi atención. «Sígueme»


  Me llevó hacía una de las cabañas más alejadas en el campamento y nos introdujimos en su interior. Me agaché para poder entrar, ya que no estaban hechas para alguien de mi envergadura.


  «Túmbate»


  No comprendía el sentido de sus palabras, pero le hice caso y la obedecí.


  Me pilló desprevenido. No lo vi venir. Se inclinó sobre mí, besándole en el cuello con una dulzura que no creía posible. Nunca pasé por una situación similar. El más leve afecto me era desconocido. Sus bonitos senos se movieron y arrastró mis manazas hacía ellos. Oprimiéndolos con fuerza. No parecía sentir dolor. Al contrario.


  Notaba su excitación en aumento.


  «No tengas miedo… No me harás daño, soy tuya y tú eres mío»


  Su sonrisa se hizo cada vez más ancha, extendiéndose por todo su rostro. Se abrazó a mí y sin saber cómo reaccionar me quedé paralizado. Incapaz de moverme. Parecía una persona que andaba a ciegas; habiendo perdido cualquier sentido de la orientación. Cada vez que respiraba podía notar el leve roce de sus pezones y estos se ponían erectos. Su respiración regular se fue acelerando, y un profundo estremecimiento recorrió su pequeño cuerpo. El cual daba una sensación de fragilidad en contraposición al mío propio. Se deslizó sobre mí.


  En mi cabeza resonaban sus susurros, murmurándome, tranquilizándome. Su mano se movió entre mis piernas. Tuve un estremecimiento y oí su risita revotando por mi cabeza y llenándome todo mi ser. Me dejé llevar. Cogió mi miembro entre sus manos, sin miedo ni temor. Lo deslizó dentro de ella, entre sus muslos y la penetré con gozo. Ala Roja estaba como poseída y convertida una auténtica fiera salvaje ansiosa de placer.


  Sentí su éxtasis y su satisfacción al culminar su primera vez y la mía. Nos abrazamos dando la impresión de que se quedaba paralizado el tiempo mismo; todo a nuestro alrededor se detenía… Nada más importaba en verdad. Sólo nosotros. El universo entero carecía de sentido por completo.


  


  


  Abrí los ojos y observé con sorpresa que nos encontramos uno frente al otro. Con nuestras ropas puestas y sentados. ¿Fue todo una alucinación? Ala Roja me sonríe de forma lasciva. De repente, lo comprendo a la perfección. Nuestras anatomías hacían imposible la cópula, por lo que sus habilidades han hecho posible lo imposible. Lo hemos vivido de tal forma igual que si hubiese sido real. Habíamos hecho el amor de una manera que nadie más podría y eso nos hacía en cierta manera especiales.


  Comencé a escuchar un alboroto que interrumpió ese momento único y nos devolvió a la realidad. Gritos de alerta por todo el poblado. La fiesta parecía haberse terminado de manera súbita. Me levanté y siempre seguido de Ala Roja, crucé el umbral de la cabaña para averiguar lo que sucedía.


  Las gentes del poblado parecen alteradas y murmuran entre ellos. Un grupo de guerreros indicaban que les dejasen pasar. Traían arrastrando a dos personas. En un primer momento, llegue a pensar que uno de ellos se trataba de un niño. Me di cuenta que era un hombrecillo, lo que solían llamar un enano. El otro hombre de cabello y barba plateadas era en apariencia normal.


  —«¡Los descubrimos espiándonos! ¡El hombre blanco busca nuestra perdición!»


  Ante la proclamación del líder de los guerreros se sucedió una aclamación popular. Les soltaron gritos e improperios, insultos. El enano se incorporó y sin notar ni un atisbo de miedo en sus ojos, se colocó el sombrero, que se le había caído y miró a su alrededor. Su acompañante parecía algo más impresionado con mi presencia y con la hostilidad que le hostigaba.


  —«¡Sacrifiquémosles! ¡Quemémosles en honor a Fran-Kee! ¡Una retribución a los dioses!»—gritó el shaman.


  Las voces a favor del sacrificio eran cada vez más numerosas. La curiosidad me embargaba, en especial, hacía el hombrecillo. Di unos pasos hacía los dos. El hombre de cabellos de plata se asustó y trato de retroceder. El pequeño no movió ni un músculo.


  De forma veloz e inesperada, Ala Roja pasó a mí lado como una centella y se inclinó sobre el enano. Le sujetó la barbilla con su mano mirándole fijamente a los ojos.


  Lo supe al instante. Ella vio algo en él que le inspiraba confianza, serenidad e incluso noté que la india se preocupaba por que no le sucediese nada.


  Levanté una mano para indicar que se acallasen las voces y pasé mi mirada por la de la tribu.


  —Dejadme que les interrogue. Quiero saber quiénes son y cuáles son sus intenciones—dije fuerte y claro.


  Parecieron comprender mis intenciones, pues dejaron de lanzar insultos despectivos y tirarles objetos. El enano esbozó una medio sonrisa.


  —¿Te parece divertido, hombrecillo?


  El enano alzó las cejas. Hades se movió entre mis pies, asomando su morro y soltando un maullido. El intruso puso cara de extrañeza y mostró reconocimiento en su expresión. Después volvió a mirarme.


  —No se me ocurrió que podrías hablar… Claro que hay mucho que no sé de ti ni de lo que eres en realidad. Soy Clay Jules y soy un cazador. Un cazador de monstruos…


  Fruncí el ceño con contrariedad. Después, sucedió algo inesperado, incluso para mí. Me sobrevino un ataque de risa. Era muy posible que fuese la primera vez que riese de esa forma espontánea y natural desde mi creación.


  —¿Un cazador de monstruos? ¿Tú? —observé apretando los puños. —Se trata de eso ¿tratas de cazarme? ¿Crees que soy un monstruo? No serias el primero…


  El hombre que decía llamarse Clay Jules echó una mirada a su amigo, el cual daba la impresión de no estar tan habituado a ese tipo de situaciones como él.


  —¿Lo eres? Dímelo tú, amigo. Nunca juzgo a nada ni nadie por las apariencias, solo por sus actos, ¿eh? —apuntó el tal Jules. —He seguido tu rastro hace un tiempo. Tenía que asegurarme que es lo que eras y si eras una amenaza para la gente inocente.


  —Sólo he querido que me dejasen en paz. Estoy harto de huir, harto de ser juzgado por ser diferente, sólo quiero que me dejen tranquilo. Aldeanos me han perseguido con antorchas, gente me ha disparado nada más verme. No dejan de llenarse las manos de sangre al matarse entre ellos por un puñado de dólares, por discusiones sin sentido. ¿Y yo soy el monstruo?


  Clay Jules se me quedó mirando y asintió para sí mismo varias veces antes de respirar hondo.


  —Sé muy bien lo que es ser tratado con desdén por los demás. Créeme, lo sé a la perfección. Mis padres me abandonaron al nacer por mi enanismo. Crecí en un orfanato siendo ultrajado. Objetivo de las burlas y humillaciones de los demás. Tuve que ir a trabajar a un circo para ganarme el pan, siendo considerado un monstruo, una rareza que no tenía derecho a llamarse persona.


  Sentí, de alguna manera, la verdad en lo que decía. El dolor y la amargura translucía en cada frase, en cada silaba. Era evidente que su vida no había sido fácil y era sencillo para mí sentirme en parte identificado con mucho de lo que contaba.


  —Decidí no rendirme. No dejar que nadie me pisotease, no sentirme menos que cualquier otro. He visto muchas cosas abominables en mis viajes y te digo que no tenemos que ser enemigos. En verdad, hay un enemigo común.


  Torcí el gesto con extrañeza.


  —¿Qué quieres decir?


  Con una media sonrisa, el hombrecillo me miró fijamente, sin desviar la mirada.


  —Un vehículo acorazado… Un tren de la muerte… un depredador…


  Apreté los dientes hasta hacerles rechinar.


  —Frankenstein—dije con profundo odio.


  Un dolor me atravesó de igual forma que si me hubiesen clavado un cuchillo en pleno cerebro. El dolor no era mío, era de Ala Roja. El enlace que compartíamos me hacía sentir lo mismo que ella. Una cacofonía ensordecedora que vibraba ocultando sus mismos pensamientos bajo algo más tenebroso. Su presencia fue evidente para mí. Los alaridos inhumanos se oyeron primero en tono bajo, que fue aumentando hasta asemejar una auténtica jauría. Sus siniestras siluetas empezaron a moverse bajo la luz de la luna. Los formas desarrapadas de ojos centelleantes que se movían con rapidez, con un ronco y confuso grito surgido de sus monstruosas gargantas.


  Los reconocía muy bien. Eran los perros de presa de mi creador. Me habían encontrado al fin.


  Capítulo VIII

  El Tren de Frankenstein


  El pequeño animal llamado Hades cruzó bordeando el mar de cuerpos deformes que merodeaban por los alrededores. Anduvo unos metros más hasta que dio con las primeras criaturas. Les goteaba sangre de la cara y sus ropas estaban llenas de manchas oscuras resecas, con un nauseabundo olor que hizo arrugar la nariz del minino. El gato esquivó con una tremenda agilidad los miembros de los grotescos seres; corriendo entre las piernas de los que rodeaban la zona.


  El gato consiguió llegar a su destino y maulló con fuerza.


  


  Clay Jules mostró una mueca de desconcierto al ser consciente de las criaturas abominables que corrían hacía el poblado Pawnee. Debía pensar con rapidez, pues la situación se tornaría en caos en apenas unos minutos. Pese a que no lo demostró, se quedó muy impresionado al contemplar con sus propios ojos, la criatura a la que llevaba siguiendo; y de la que tanto había oído hablar. Ninguna descripción le hacía justicia alguna. Mostró habilidad al seguir su instinto y pensar que podía razonar con él. La aparición del gato tuerto le termino de dar más fuerza a ese razonamiento. Conocía a ese pequeño felino de un solo ojo, al igual que a su dueño. Si el ser al que llamaban Fran-Kee contaba con su presencia, era por una razón. Zardi, un anticuario extraño y misterioso, confiaba en él. El anticuario era un enigma a todas luces. Aún así nadie dudaba que era un excepcional aliado contra las fuerzas sobrenaturales que les amenazaban continuamente. La relación entre la máquina infernal, los extraños vampiros y la criatura, fue una revelación que le vino en apenas un instante. Daba gracias por que diese en el blanco con su teoría.


  —Haz que nos devuelvan las armas… Podemos ayudar—dijo Jules en voz alta a Fran-Kee.


  En su cara repleta de cicatrices y costuras se mostró un atisbo de sorpresa. Se giró en dirección a uno de los guerreros indios y con un gesto indicó que se las trajesen. Dudaron sólo un segundo, lo que tardó la criatura en volver a mirarlos con gesto severo.


  Les soltaron y lo primero que hizo Clay fue colocarse bien su sombrero. Carter cogió su rifle y se preparó. El pequeño cazador se colocó una banda con pequeños cuchillos con símbolos arcanos grabados en sus hojas. Un recuerdo de sus días en el circo. Sintió su Colt Army entre sus dedos y aguardó lo que estaba por venir.


  —¿Quién es en verdad ese tal Frankenstein?


  La criatura cierra los ojos un instante. Su rictus cambia. Se notaba el dolor de recuerdos que creía desterrados.


  —Mi creador. Un demente científico que se piensa que está por encima del bien y del mal…


  Clay Jules resopló frunciendo el entrecejo con parsimonia.


  —Un científico loco… Eso es algo nuevo a lo que añadir a mí lista de cosas con las que me he topado, el universo no deja de sorprenderme de forma desagradable… —Se acabó el tiempo de hablar. Es hora de luchar.


  * * *


  Los pieles rojas se preparaban repartiendo sus armas a todo aquel capaz de sostener una. Ala Roja se acercó a mí y contemplé que unas pinturas cubrían su rostro. Pinturas de guerra pensé. Me incline para que alcanzase mi cara y sus finos dedos fueron trazando los dibujos en mi deforme y poco agraciado rostro. Tras terminar, me colocó algo en una de mis manos. Era un tomahawk. Ella llevaba uno similar, aunque de menor tamaño.


  «Luchemos. Juntos»


  Asentí y levante el hacha por encima de mi cabeza, soltando un rugido estremecedor. Una advertencia para mis enemigos y una arenga para los hombres de la tribu. Un grito de guerra fue creciendo en las gargantas de los guerreros.


  Las creaciones del doctor ya penetraban en los límites del campamento.


  De Inmediato, miraron en mi dirección, quien sabe si captando mi olor y mi rastro, al modo de los depredadores.


  Eran de todos los tamaños y formas y sus ojos relucientes brillaron cuando mostraron sus colmillos afilados.


  Enseguida se convirtió en un auténtico pandemónium. Las flechas volaron por el aire, el sonido de los gruñidos inhumanos, los lamentos de dolor de los hombres que caían, rompían el silencio nocturno.


  Un caos de sangre, vísceras y salvajismo al extremo. El ruido de las balas disparadas por el hombrecillo y su compañero me hizo desviar mi atención en ellos. Eso lo aprovechó uno de los engendros para lanzarse sobre mí con toda su fuerza. Este en concreto era bastante grande. Una masa de carne putrefacta, heridas supurantes y olor a podrido. Pertenecía a las creaciones más burdas y simples de Frankenstein, apenas unos cadáveres sin mente, solo instinto. La carne de cañón de su ejército de monstruosidades.


  Un segundo más tarde, ambos rodábamos por el suelo gritando, la hoja de mi hacha se movió hacía arriba y hacia abajo, cortando piel, carne y huesos; hasta dejarlo convertido en una masa informe que apenas podía moverse y solo gemía de forma lastimosa.


  * * *


  Ala Roja movió con presteza su brazo, cortando una extremidad de una de las criaturas. En el siguiente movimiento hundió la hoja en el pecho; salpicándola con la sustancia que no era sangre, pero trataba de serlo.


  Se quedó estupefacta al ver a una pequeña niña, que caminaba intentando eludir a hombres y monstruos.


  Agachó la cabeza, esquivando unas garras que le hubieran arrancado la cabeza de cuajo y se lanzó sobre el ser agarrándole con furia, descargo varias veces su tomahawk hasta dejarlo inmóvil. Volvió a mirar y la niña se había agachado, agarrándose las rodillas, temblando de miedo.


  «Pequeña»


  


  Con cuidado y sin soltar su arma, recubierta de la extraña sangre se acercó para intentar ayudar a la niña. Al sentir su presencia, la niña abrió los ojos llorosos y la miró esperanzada. La india se agacho para intentar sujetarla y llevarla a un lugar seguro; cuando notó una punzada en la sien.


  Abrió mucho los ojos y observó que la boca de la niña estaba medio abierta y dentro de ella le pareció ver algo agazapado. Una especie de apéndice afilado salió de debajo de su lengua. En las palmas de su mano tenía unos agujeros redondos repletos de colmillos. La pequeña monstruosidad trato de abalanzarse sobre Ala Roja. La joven apenas pudo evitar que los dientes de las manos le mordieran en uno de sus muslos. Sintió una debilidad, y como su sangre era ingerida por la criatura. Trató de liberarse sin conseguirlo. La diabólica niña sonrió, mostrando al apéndice de su boca amenazante cuando sonó un disparo. Un disparo le atravesó la nariz y la bala la hizo pedazos al salir. El menudo cuerpo cayó retorciéndose con la cabeza destrozada por el plomo.


  —Ya no causará más problemas, ¿eh?


  Clay le saludó con el sombrero sin dejar de sonreír, mientras arrojaba con su otra mano uno de sus cuchillos que se quedó clavado en la garganta de una de las bestias.


  La joven le devolvió la sonrisa y asintió. «Gracias» escuchó con claridad dentro de su cabeza Jules. Antes de que pudiese decir algo, la muchacha se había marchado de su vista. Se quedó confuso un momento, antes de seguir disparando contra los atacantes.


  Carter Slade no dejaba de apretar el gatillo de su rifle, intentando derribar al mayor número de rivales posibles. Algunos caían de un solo tiro, otros eran más resistentes y necesitaban muchas balas o flechas para derribarlos.


  * * *


  Sin dejar de luchar, observé con extrañeza que varias de las creaciones eran de aspecto humano o normal. Un hombre de cabello negro, nariz aguileña y ropas raídas se acercó a mí, mostrando aperturas mordientes en sus manos. Eludí su contacto y retrocedí hacía atrás, para aplastarlo contra la pared de una de las cabañas. El ser se retorció con espasmos en brazos y piernas mientras echaba todo mi peso contra él. Tras dejar de patalear, su cuerpo se dejó de mover.


  El ruido similar el de un trueno nos hizo mirar a todos a la masa de metal que se acercaba a toda velocidad. El tren laboratorio de mi creador, cuyo humo de su caldera y sus luces le daban un aspecto de un auténtico demonio.


  Unos cascos detrás de mí me hicieron volverme. Era Ébano. El animal era fiel e inteligente, no cabía duda. Me monté en el caballo y me giré para que los miembros de la tribu me pudieran ver y escuchar con claridad.


  —¡El verdadero enemigo se encuentra en ese tren! ¡Acabemos con él!


  La oleada de criaturas que atacó el poblado había sido rechazada con éxito. Los guerreros se subieron a sus caballos y elevando un grito de guerra me siguieron como uno solo. El suelo temblaba ante el paso del tren y como un grupo de cazadores tratando de dar caza a su presa, nos lanzamos en post de ella.


  * * *


  Una tormenta de flechas Pawnee llenó todo el cielo. Muchas se partieron contra el blindaje del vehículo, otras dieron en el blanco, haciendo caer a algunas de las criaturas que se arrastraban por los vagones como insectos agazapados.


  A mi señal, los jinetes de la tribu espolearon a sus monturas, sin dejar de soltar los gritos de guerra. Ala Roja cabalgaba conmigo, Ébano nos llevaba con más velocidad que ninguno pesé a su tamaño y al peso que debía acarrear. A poco distancia nos seguía Clay Jules y el Marshall Carter. No dejaba de sorprenderme que alguien de tan poco estatura fuese tan resistente y valiente.


  —¡Voy a entrar! ¡Seguidnos si podéis! —exclamé y antes que me pudiesen responder, tiré de las riendas y mi caballo salió a toda velocidad.


  «Estaré contigo hasta el final, no temas por mí»


  La voz en mi cabeza de Ala Roja me dio nuevos bríos y el caballo relinchó mientras dejábamos atrás a los dos cazadores y nos acercábamos a la carcasa metálica y siniestra del tren de mi creador.


  El caballo corrió a todo galope todo lo que pudo, para coger toda la carrerilla posible para lo que intentaba hacer. Mi montura sabía mis intenciones y actuó veloz como el pensamiento. Sentí los brazos de la joven Arikara aferrándose con todas sus fuerzas a mí espalda para no salir disparada. Entonces, Ébano se elevó en el aire de tal manera que durante unos instantes fue como si volásemos.


  Aterrizó con estrépito, abollando el metal del vagón. El caballo negro como la noche volvió a relinchar. Una marabunta de engendros salió de cualquier rincón para interceptarnos. Mi compañera sacó su hacha y yo la imite. En una de mis manos llevaba mi pistola en la otra el enorme tomahawk. Con un movimiento de mis pies, Ébano se irguió sobre sus cuartos traseros y siguió la marcha en grandes y ágiles zancadas sobre el techo del vagón.


  Un rugido gutural fue la señal para que cabalgásemos por el vagón, disparando indiscriminadamente, amputando extremidades y amputado cabezas con nuestras hachas. Otros eran golpeados con violencia por los cascos del caballo, que destrozaban huesos como si fuesen de metal. Tal y como si se tratase de un vendaval, desperdigábamos a los seres como el viento las hojas de los árboles.


  * * *


  Clay y Carter Slade no salían de su asombro el ver cómo Fran-Kee logró saltar de esa manera increíble hasta el techo del vehículo acorazado. Cabalgando ahora sobre su superficie masacrando a lo que tuviese la desgracia de toparse con él. Los engendros de diferentes clases, se dispersaban por los diferentes vagones en masa para tratar de protegerlo. Era similar a contemplar a las hormigas o las abejas intentando defender su nido.


  —No iremos a perdernos la diversión, ¿eh? —apuntó Jules sin dejar de disparar, alcanzando entre los ojos a una criatura que bajaba clavando sus garras en el metal.


  Carter lo miró incrédulo.


  —¿No querrás que subamos a esa máquina infernal?


  Los ojos de Jules se clavaron en los de Slade.


  —¿No quieres detener a ese loco y a esas criaturas? Si no paramos ese tren, no lo conseguiremos nunca, no tendremos otra oportunidad como esta, ¿eh?


  El Marshall chasqueó la lengua y escupió a continuación.


  —Maldita sea… Tienes razón.


  Cruzando entre los jinetes pieles rojas que disparaban sus arcos o arrojaban sus lanzas, los dos se acercaron lo más que pudieron a uno de los vagones.


  —Cúbreme.


  Carter soltó algunos insultos entre dientes y apuntó su rifle. De reojo pudo discernir como Clay se incorporaba, poniéndose en pie sobre su silla de montar y en un giro inesperado; saltó dando vueltas por al aire hasta quedar sujeto a una barra de hierro que sobresalía de uno de los extremos del vagón. Se agarró lo mejor que pudo y empezó a trepar con dificultad hasta la parte superior. Un par de disparos volaron por los aires la cabeza de un par de engendros que trataron de atacarlo. Jules agradeció la puntería del agente de la ley. Finalmente consiguió encaramarse al techo del tren. Echó un vistazo rápido y pudo ver dos vagones más adelante a la criatura de Frankenstein dando buena cuenta de los monstruosos seres.


  Se colocó las manos a los lados de su boca y gritó a Slade.


  —¡Es tu turno! ¡Sube al tren!


  Slade suspiró, se colgó el rifle a la espalda y trató de acercarse todo lo que su caballo se lo permitía al tren, que viajaba a una velocidad endiablada. Dubitativo, saltó, agarrándose a duras penas y quedando medio colgando de manera antinatural. Clay fue cubriéndole acabando con quienes trataban de alcanzarlo mientras subía con esfuerzo. El cazador se fijó en el hecho de que varios pieles rojas les imitaron y saltaban sobre el tren en marcha. Jules le alargó la mano para ayudarle a terminar de subir, el traqueteó del vehículo apenas les permitía permanecer en pie


  Con un gorgoteo estridente, una criatura hinchada de ojos amarillo verdosos se lanzó sobre ellos sin previo aviso. La mano de Jules fue rápida como el rayo y le arrojó uno de sus cuchillos, para su sorpresa, se hizo añicos contra su piel. Slade recibió un zarpazo que le hizo jirones la manga de su abrigo, rasgándole la carne y haciéndole sangrar.


  La monstruosidad fue a terminar el trabajo, cuando el retumbar de las balas hizo estallar la cabeza de la criatura. La masa sanguinolenta desprovista de cabeza se derrumbó en el techo de metal, salpicándolo todo de sangre o lo que fuese que le corriese por las venas.


  Slade suspiró y con un gesto rápido, agradeció a su compañero que le salvase la vida. No había tiempo para mucho más. Se descolgó el rifle de la espalda y junto a Clay se dirigieron hacia donde se encontraban Fran-Kee y la joven india. Detrás de ellos, sin ser visto, se movía con sigilo Hades, quien los observaba con su único ojo con curiosidad.


  * * *


  Ala Roja bajó de un solo y grácil salto, para a continuación, arrojar su hacha contra una de las criaturas que corría a cuatro patas, impactando de lleno en su cráneo. La joven sacó su arma del cuerpo aún caliente de su víctima y vi volar una lanza que atravesó a un ser que se dirigía hacia mí. Quedó literalmente empalado por la lanza. A lo lejos contemplé a dos o tres pieles rojas que corrían en nuestra dirección, acompañados del cazador de monstruos y su amigo Marshall.


  Algo se movió de pronto, impidiéndome verlos. Casi cayendo del aire, se plantó ante mí una de las creaciones de Frankenstein. Si no lo supiera, lo hubiese confundido con un simple y delgado muchacho. Mostró los dientes en una sonrisa feroz. Alargue una mano, tratando de atraparlo, y con una velocidad inusitada, me sujetó el brazo, hundiendo sus dedos en mi piel. Sentí un frío que subió por la extremidad y noté una debilidad y un dolor que nunca había conocido con anterioridad.


  Mis fuerzas parecía que me abandonaban, tal vez drenada por el ser. En un movimiento desesperado, mi brazo libre se movió hacia adelante, atravesándole el torso, saliéndome la mano por el otro lado. El hibrido se quedó paralizado y su cuerpo se fue fundiendo en una sustancia grisácea y burbujeante hasta que sólo quedó un charco del líquido que emitía un hedor putrefacto.


  Miraba mi mano cubierta de la sustancia e intentando comprender que sucedió cuando algo reclamó mi atención. Un grito que sólo yo podía escuchar.


  Me giré y observe como una de las criaturas yacía en el suelo, con el cuello seccionado y otra avanzaba a por ella. La visión de Ala Roja me hizo estremecer. Si le llegaban a hacer algo…


  Un hilillo de algo similar a la saliva resbalaba por la abertura de su boca llena de dientes. Diversas criaturas se le unieron para atacarla. Me puse delante suyo, protegiéndola con mi enorme y grotesco cuerpo, intentando actuar de barrera para impedir que pudiesen atacarla. En ese momento, avanzaron hacia los dos.


  El engendro se volvió hacía donde me encontraba, no sin antes golpear a la chica, que se dio un golpe contra el suelo en la cabeza, quedando aturdida y con una brecha en la frente.


  Enrabietado y sin miramientos, lo sujeté antes de que pudiese reaccionar, con una presa letal, un abrazo que aplastó los huesos o lo que tuviese en su cuerpo hasta convertirlo en una masa informe de carne y huesos pulverizados.


  Solté varios gruñidos de dolor y de sorpresa. La sensación era desagradable a la vez que dolorosa.


  La levante con mucho cuidado y me miró con sus hermosos ojos.


  «Estoy bien, no te preocupes…»


  —¿Os encontráis bien?


  Reconozco que casi me alegré de ver al hombrecillo, que curiosamente además de su socio tenía al lado al gato tuerto llamado Hades. Incluso en este sitio me seguía esa bola de pelo.


  Asentí y fijé mi vista en lo que sabía era el acceso al interior del vehículo. Una compuerta superior que nos conduciría de forma directa hacía mi odiado creador.


  —Tenemos que ir por allí—bramé señalando con uno de mis dedos.


  Miraron hacía la compuerta con curiosidad. El hombre que se llamaba Clay Jules captó mis intenciones al momento.


  —Te seguiremos donde vayas, amigo, ¿eh? —observó guiñándole un ojo a Carter Slade, al que no parecía hacerle demasiada gracia.


  Asentí y mirando a Ala Roja, me acerqué a la compuerta. Me guardé la pistola en su funda y el hacha en el cinturón y me incliné para comprobar si estaba cerrada. Me costó solo un segundo averiguarlo. Eso no me iba a detener en lo más mínimo.


  Apretando los dientes y forzando mis músculos tiré de ella con todo lo que tenía y con el quejido del mental combándose y retorciéndose, cedió al final y la arranqué triunfante. La lancé como un proyectil contra un grupo de criaturas que asomaron por uno de los laterales del vagón, derribándoles como fichas de un dominó y haciéndoles caer.


  —Seguidme.


  Sin esperar contestación salté por la apertura. Era oscuro, apenas una débil y mortecina luz azulada dejaba vislumbrar lo que me rodeaba. Hice un gesto a Ala Roja para que me imitase. Saltó a mis brazos y enseguida se colocó en posición defensiva.


  Jules se coló por la apertura de manera acrobática, cayendo de pie ante mi sorpresa. El enano se recolocó su sombrero y esbozó una sonrisa. El siguiente en bajar fue Slade, seguido de los miembros de la tribu, armados con sus lanzas y sus hachas y dispuestos a seguirme al mismísimo infierno. Poco sabían que no distaba mucho del lugar donde nos encontrábamos.


  * * *


  Nos abrimos paso entre los siervos del doctor. Mis recuerdos del lugar no eran del todo claros, algo difuminados por el velo de dolor y resentimiento que deje en ese lugar condenado. Creía que nos encontrábamos en la parte repleta de los Laboratorios. Allá donde mi creador realizaba todo tipo de experimentos y actos innombrables. Quienes me acompañaban sintieron pavor al contemplarlos.


  Una mujer, con los órganos internos expuestos sólo seguía viva gracias a unos cables introducidos en su cerebro descubierto. En una jaula, cabezas seccionadas, con manos cosidas al cuello para permitirles desplazarse, se movían a un lado y a otro en una parodia de vida.


  En cápsulas y botes de cristal, guardaba un gran número de extrañas criaturas y animales, algunos que jamás nadie había visto con anterioridad. Uno de los que más reclamó la atención de Ala Roja, Jules y los demás fue un curioso insecto. Era una oruga verde con motas negras con unos inquietantes ojos que asemejaban casi humanos. Nos miraba casi con un atisbo de inteligencia.


  Tras pasar esa sala de los horrores me detuve.


  —¿Qué sucede? —preguntó Slade Carter.


  Sacudí la cabeza y resoplé.


  —Tenemos que separarnos. Vosotros iréis a la cabina y parareis esta máquina infernal. Yo tengo que enfrentarme sólo con mi creador, es así como debe ser.


  Clay Jules cuyas cejas se curvan mostrando extrañeza.


  —¿Estás seguro de eso, amigo?


  Moví la cabeza afirmando y después me volví hacía Ala Roja quien me lanzó una mirada de reproche.


  «Sé que es lo que debes hacer, pero no me gusta, temo por ti…»


  Les indiqué el camino más corto para llegar a la cabina y vi cómo se marchaban. Una última mirada a la joven me hizo sentir una punzada de miedo en el pecho. Si le llegara a pasar algo… Aparté ese pensamiento de mi cabeza y crucé el umbral que me llevaría directo al último vagón.


  [image: Imagen]


  Capítulo IX

  Fran-Kee Desencadenado


  Al penetrar en esa parte del laboratorio del vagón una aureola de olores pestilentes me inundó las fosas nasales.


  —¿Estás ahí, mi creador? —pregunté en voz alta—.Si es así, ¿Por qué no te muestras?


  El suelo se hallaba plagado de claraboyas de cristal. Al otro lado de la estancia, pude ver la figura de Víctor Frankenstein. Apoyado en un panel y mirando con una tranquilidad pasmosa. Se colocó sus gafas y pude sentir su mirada a pesar de la distancia que nos separaba.


  —Al contrario. Eres mi primogénito, mi primer hijo y te estaba esperando con los brazos abiertos. Antes tengo que presentarte a tus nuevos hermanos y hermanas. Están tan contentos como yo de verte y quieren abrazarte, hijo mío.


  El doctor apoyó su mano en una palanca; bajándola de una sola vez. Con un zumbido, escuché el movimiento de las mamparas de cristal deslizarse y abrirse; liberando lo que contenían en su interior. Docenas de criaturas de ojos rojizos y relucientes que parecían brotar del suelo como los gusanos de un cadáver en descomposición.


  Cerré la puerta y me planté de espaldas a ella. No la atravesarían y llegarían hasta Ala Roja ni los demás. Jamás lograrían alcanzarla, ni ponerle siquiera un dedo encima.


  —Saluda a tu familia, oh, hijo mío y después, hablaremos si todavía quieres. Tienes mi palabra.


  Dicho esto, colocó los brazos sobre el panel, con Igor observando sin apartarse de su lado. Aún con las deformidades y el deterioro sufrido, reconocía a quien fue el ayudante del doctor. ¿Qué clase de aberraciones habría hecho con su ayudante para dejarlo en ese estado?


  Agarró una libreta y se dedicó a escribir algo en una hoja. Tomando apuntes. Todo era siempre un experimento para él. Eso me hizo enfurecer aún más.


  * * *


  Clay hizo un gesto a Slade y a los pieles rojas que le seguían. Ala Roja se mantuvo a cierta distancia, con su tomahawk dispuesto para ser usado en cualquier instante. Tras la puerta que veían se encontraba la cabina de la locomotora que hacía que este vehículo de pesadilla funcionase. El enano ya se quedó sin balas, por lo que llevaba un cuchillo en cada mano. Los guerreros Pawnee prepararon sus lanzas. Siguiendo la señal de Jules, Carter abrió la puerta con rapidez. Descubriendo a un trío de engendros que custodiaban la cabina y un cuarto que parecía ser el conductor.


  Una mujer de melena pelirroja y entrada en carnes, dio un salto insospechado y cayó sobre uno de los indios. Con un rápido movimiento, le arrancó el labio inferior de un mordisco. Clay le arrojó uno de sus cuchillos, hundiéndose entre sus grandes pechos.


  Ala Roja se lanzó encima de la espalda de otra de las criaturas y le hundió varias veces el hacha en cuello, mientras trataba de quitársela de encima sin ningún éxito.


  La tercera criatura atacó a otro se los nativos. Las garras le rajaron, cortando su piel y su carne como si fuesen mantequilla. Carter Le disparó con su revólver, alcanzándole en un hombro. Iba a efectuar un segundo disparo cuando se dio cuenta que su munición se le había acabado en el peor momento posible. Las garras del engendro le rajaron de arriba abajo, las vísceras del agente Carter se habían desparramado sobre el suelo.


  —¡No!


  El grito de Clay Jules fue seguido por el lanzamiento de dos cuchillos que se hundieron en pleno corazón de la odiosa criatura. La cual se derrumbó ya cadáver.


  Mientras el enano se lamentaba de la muerte del Marshall, Ala Roja se internó en el interior de la estancia, dispuesta a parar esa máquina costase lo que costase.


  * * *


  Las formas de los nuevos hijos del creador se fueron haciendo visibles, venían de todas partes, un océano de cuerpos monstruosos se cerraba sobre mí. Sus bocas llenas de cortantes dientes se abrían y cerraban con ansía. Enseguida sentí su presencia en mis entrañas. Un aura de terror y perversión les precedía y emanaba de su alrededor. Una explosión de risas de docenas de gargantas resonaron por ese lugar desamparado y alejado de la mano de Dios.


  Uno tras otro, se agazaparon y se abalanzaron para atacarme. Levanté a uno por el aire varios metros de un golpe de mi mano, otro de los seres clavó sus dientes en mi costado; hendiendo la piel y la carne y sorbiendo el líquido que sustituía a mí sangre.


  Lo agarré con todas mis fuerzas y lo arrojé contra una columna, oyéndose el estremecedor sonido de sus huesos astillándose y partiéndose.


  Unas heladas garras me atenazaron, me arañaron, hiriendo y hondando en mi piel. De nuevo, el frío sobrenatural invadió mi cuerpo. Débil y apenas aguantándome en pie, con punzadas de dolor y sosteniéndome por pura fuerza de voluntad. Tambaleándome tomé fuerzas de flaqueza y emití un grito desgarrador que salió de mi interior.


  Ciego de ira, desencadenando mi irracional animal interior, donde solo dominaba el puro instinto de supervivencia. Desaté toda mi furia sobre los atacantes que me rodeaban allá donde alcanzaba mi vista.


  No sé cuánto tiempo duró el frenesí enloquecido que me hizo soltar toda mi fiereza y mi salvajismo que mantenía siempre arrinconado. Lo dejé fluir y cuando recuperé la noción de la realidad, me hallaba sobre una montaña de restos de la materia grisácea en la que se convertían los cuerpos de los hermanos al dejar de existir.


  Respiré hondo y recuperé poco a poco el control sobre mí mismo.


  Miré alrededor, intentando reordenar mis confusos pensamientos y recuperar mi cordura por completo. Oí unos pasos y una risa inconfundible. Mi creador se acercaba. Estaba débil, pero no tanto como para no poder tener mi venganza largo tiempo ansiada.


  —¡Te voy a matar! ¡Tú eres en verdad el monstruo y no yo!


  Una sombra de decepción y frustración se formó en su rostro.


  —Te di la vida y es de esta forma como me lo pagas. Yo te cree y no te odio, hijo mío. Tú vales mucho más de lo que crees. He estado deseando este reencuentro y por fin ha llegado… Y ahora estas exactamente donde deseaba que estuvieses.


  El ruido de mecanismos poniéndose en funcionamiento me avisó de que algo sucedía. Mis sentidos embotados y aturdidos por la lucha contra sus creaciones no me permitieron reaccionar a tiempo. El suelo cedió bajo mis pies y caía varios metros dentro de un cubículo.


  Me levanté de inmediato, clavándole mi ardiente mirada.


  —¡Esto no me detendrá!


  Una plancha metálica reforzada se cerró con rapidez, sellando el agujero por donde había caído. Pudiendo comprobar que las cuatro paredes tenían unas extrañas cuchillas recubriéndolas por completo.


  —Fuiste el primero y por ello eres especial. El suero que te dio la vida me es imposible reproducirlo. Tus nuevos hermanos son inestables, su tiempo de vida es limitado. Acaban convirtiéndose en una masa gelatinosa sin que pueda remediarlo. Tu sangre, podrá estabilizarlos. Extrayéndote cada gota de tu suero podré duplicarlo y crear uno nuevo y mejorado que los hará invencibles.


  ¿Quién podrá detener el avance de la ciencia? Una nueva raza tomará el lugar del hombre en este mundo. Y todo gracias a ti, hijo mío.


  Ahora comprendí el porqué de no dejarme ir, de seguir mi rastro por cada rincón del globo, de no dejar que viviese en paz. Necesitaba el suero único que corría por mis venas. Grité enrabietado. El suelo tembló ligeramente. Las planchas de metal con las docenas de afiladas agujas comenzaron a avanzar; dispuestas para drenarme el elixir vital que me mantenía reanimado. La intención de la trampa era exprimirme tal y que fuese una fruta. Extraerme cada gota del líquido que para mi creador era esencial para su plan maestro. Cerré los ojos tratando de pensar, de alejar la debilidad por las heridas causadas en la lucha contra el ejército de Frankenstein.


  * * *


  El conductor del tren al cual se bautizó como el Prometeo se giró para recibir al intruso. El panel de control estaba lleno de palancas, botones, cables y tuberías que echaban vapor. Un cristal en la parte frontal dejaba ver el paisaje por donde discurría el vehículo, iluminado por focos de luz de gas.


  El hibrido era por lo menos el doble de grande y fuerte que la joven india.


  Sonreía, enseñando el apéndice afilado bajo su lengua.


  La capturó con sus dos largos y enormes brazos y aprensándola entre ellos.


  Ala Roja se revolvió, realizando un movimiento del todo inesperado para la criatura, le lanzó un cabezazo directo a la mandíbula. El golpe lo dejó aturdido y soltó su presa. Lo que aprovecho la piel roja para sujetarlo de un brazo, usando su peso para darle una voltereta en el aire y lanzarlo contra uno de los paneles de la cabina. El impacto hizo que su cuello se partiese como una rama seca y también que varios tubos y cables se rompiesen.


  Clay Jules entró en ese momento y vio lo sucedido. A pesar de tener aún presente la pérdida de Carter, no pudo menos que admirar la valentía y el coraje de la muchacha. Era mucho más de lo que aparentaba a simple vista.


  Notaron un movimiento brusco y el cazador vio que el tren cambiaba de rumbo, de alguna forma, los mandos de dirección se estropearon por el golpe.


  Enseguida fue consciente de lo que sucedía.


  —Este cacharro se va a estrellar, vamos directos al fondo de un precipicio…


  * * *


  El doctor accionó los mecanismos y preparó todo para que los contenedores se llenasen con el suero. Inmediatamente se enfriaría; preparándolo para preservarlo y poder modificarlo para duplicarlo, todavía mejor que el original. No pudo evitar una sonrisa de satisfacción dibujándose en su cara. Tenía el triunfo al alcance de su mano y nada ni nadie podría detener lo que se desencadenaría a continuación.


  Tan ensimismado se hallaba en su regodeo propio; que no se percató de un pequeño minino que saltaba entre la maquinaria del laboratorio. Hades dio un potente salto mientras soltaba un maullido y aterrizaba en el rostro de Frankenstein. Sus garras se clavaron en uno de sus ojos, reventando el globo ocular y haciéndole soltar un grito de estremecedor dolor. Se quitó de encima al gato y se llevó la mano a su cara, cubierta por completo por la sangre.


  En ese preciso instante, la puerta de la trampa ideada para capturar a la criatura voló por los aires.


  * * *


  Una vez se disipó el humo, impulsándome con mis potentes músculos salté fuera de la trampa. En mi mano la pistola recién disparada. Recordé las palabras del anticuario en el curioso sueño donde recibió el arma y su consejo de que le sería de utilidad. Miré abajo, las planchas se habían cerrado entre sí y de no haber escapado, ahora estaría atravesado por las cientos de agujas y sería un mero pellejo sin vida.


  Mi creador se movió tambaleándose, tapándose una herida que tenía en uno de sus ojos y por el suelo, con las zarpas manchadas de sangre pude ver a Hades. Sonreía para mis adentros. Bien hecho pensé.


  El doctor se desequilibraba y trastabillaba. Me acerqué con lentitud, no hizo amago de huir. Con su único ojo sano me miró. No había miedo en su mirada.


  —No sabes cuánto he ansiado este momento, maldito seas…


  Alzó su vista para quedar frente a frente.


  —Has superado todas mis expectativas, es un hecho que te he subestimado. Eres más de lo que jamás imagine. Únete a mí y juntos podremos crear un mundo nuevo. Nada ni nadie podrá detenernos, hijo mío.


  Lo aparté con brusquedad, arrojándole contra uno de los contenedores. Su cuerpo cayó despedido hacía atrás. El chasquido de los huesos de su pierna al quebrarse fue tan satisfactorio como el chillido desgarrador lleno de dolor y angustia que salió de sus labios.


  —Sólo me has traído dolor y sufrimiento, esto se acaba hoy y ahora, creador.


  Tembloroso, con su pierna colgando de manera antinatural, con la sangre resbalándole por la cuenca ocular vacía alargó su mano hacía mí.


  —¡Sin mí no eres nada! ¿Qué te espera en ahí fuera? Te perseguirán, desconfiarán de ti, te odiarán por ser un monstruo… ¿Piensas que todo cambiará por matarme y cumplir esa venganza que tanto has buscado?


  Me quedé quieto. Sin moverme. Aparté un segundo la vista y volví a mirarlo. Volvió a sonreír. Creyendo que estaba dudando en mi firme decisión. Grave error. La sonrisa murió en sus labios con brusquedad al ver la expresión feroz que se formó en mi cara.


  Levanté mi brazo y con un bramido más animal que humano descargué mi golpe más potente. Atravesé su cráneo, su esternón, sus órganos internos hasta que se detuvo mi mano. Cuando la aparté, el cuerpo de Víctor Frankenstein se había partido en dos mitades; derramando chorros de sangre caliente por las paredes y paneles del laboratorio.


  Miré a mis manos ensangrentadas y después a lo que quedaba de los restos de mi creador.


  —Puede que nada cambie… Pero ha valido la pena hacerte pagar… Creador.


  Algo se cayó, un pequeño estante al agarrase en él el mismo Igor. Su cara era repulsiva hasta para mí. Me obligue a no apartar mi mirada de ese rostro que con gestos me suplicaba que aliviase su sufrimiento. Recordaba que antes de su actual situación, Igor me trato bien, nunca me causo dolor a propósito y era una pobre persona que siguió a alguien equivocado. Me acerque a él y le sujeté del pescuezo. Con un rápido movimiento le rompí el cuello, librándole de su dolor en un solo instante. En su rictus de muerte se notaba cierto alivio. O eso me pareció.


  «Tienes que salir de ahí ¡Ya!…»


  El grito mental de Ala Roja era apremiante y urgente. Cogí a Hades en mis brazos. El gato se lo había ganado y comenzaba a tenerle aprecio. Al momento, corrí con todas mis fuerzas. Busqué una de las compuertas que accedían al exterior del tren y tras alcanzarla la abrí. Al salir me quede boquiabierto al ver que el vehículo se dirigía de manera inevitable al precipicio de un desfiladero. Oí un relincho familiar. A la par que el tren, trotaba al galope Ébano, manteniendo la velocidad lo más posible. Cogiendo impulso salté sobre el caballo y tirando de las riendas nos desviamos del curso de trayectoria.


  Con un estruendo increíble, el tren acorazado se precipitó con estruendo; estallando en una nube de fuego, humo y metal.


  Unos caballos se acercaron. Eran Clay Jules y Ala Roja, acompañados de los miembros de la tribu supervivientes al asalto a la fortaleza andante de Frankenstein.


  Miré a la joven piel roja y una explosión de imágenes me hizo ver todo lo sucedido desde que nos separamos. Lamente con un gesto la pérdida del hombrecillo.


  —¿Y ahora? ¿Qué piensas hacer, Fran-Kee? —preguntó Jules sin dejar de observar la columna de humo que surgía del fondo del desfiladero.


  Alargué mi brazo y recogí a la joven india, poniéndola en la grupa de mi montura y la miré.


  —Tengo gente a la que proteger, personas que creen y con-fían en mí. Soy y seré su proyector desde este momento y pobre de quien trate de hacer daño a quienes aprecio.


  Clay Jules asintió encendiéndose un cigarrillo.


  —No es un mal plan ¿eh?


  Una mueca como una sonrisa se mostró en mi inquietante rostro.


  —Ven con nosotros, tenemos una victoria que celebrar.


  El enano soltó una risa, esta vez acompañada por mis atronadoras carcajadas, liberando la tensión de tanto tiempo de dolor y pesar por mi parte.


  El ojo felino de Hades contempló con parsimonia como la comitiva de jinetes abandonaba el lugar. Soltó un ronroneó de satisfacción y salió corriendo para tratar de darles alcance.


  Epílogo


  Los ojos del hombre llamado Zardi parecieron volver a la vida tras el trance en el que llevaba sumido. Para los presentes, el tiempo que permanecía en ese estado daba la impresión de que fue una auténtica eternidad.


  Parpadeó y se pasó la lengua por los labios. Una joven china, con el cabello negro largo recogido en una trenza le acercó una jarra de agua y un vaso.


  —¿Un poco de agua?


  El anticuario negó con la cabeza y señaló el pequeño bar de la habitación.


  —Solo whisky, gracias, Shi-Kwei.


  Está le llenó un pequeño vaso de cristal y se lo colocó en la mano. Zardi se lo bebió de un solo trago. Ver a través de los sentidos de su gato Hades era agotador, tanto física como mentalmente. Le dejaba exhausto.


  —¿Y bien? ¿Salió todo tal y como pensabas?


  Miró a las otras dos personas que se hallaban en la habitación de su tienda. Era un muchacho de color, alto y fornido llamado Amos Cesay y un hombre de cabello castaño y ojos que le miraban con impaciencia.


  Zardi se incorporó y se apoyó en su bastón, para mirar por la ventana. Se ajustó el monóculo sobre su ojo.


  —Ten confianza, Jonathan McIntire.


  McIntire se sirvió el mismo un vaso de whisky y miró con dureza al enigmático anticuario.


  —No estoy seguro en realidad de si es correcto. No es humano… No podemos confiar en que no se vuelva malvado. Está en su naturaleza.


  —En eso te equivocas, Jonathan. No Hay blanco ni negro en él. Es una criatura de contrastes, de grises. No es ni bueno ni malo. Es por eso que necesitaremos de él.


  —¿Y será eso suficiente? —preguntó Shi-Kwei.


  El dueño de la tienda respiró profundamente y se volvió hacía la hermosa joven oriental.


  —Lo que está por venir es grande… En los tiempos de oscuridad y tinieblas que se avecinan todo aliado será insuficiente. Vendrán más, aunque no sabemos si será el número correcto… Pero ha de bastar. Tenemos que tener fe en que será así.


  Un silencio se adueñó de la estancia y nadie se atrevió a añadir nada más, pues un escalofrío les atenazó con fuerza en sus mismos corazones.
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  NOTAS


  
    [1] Como se dijo en Los Hijos de la Noche, en Weird West Vol. 1
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